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Resumen
En este artículo se detallan los vacíos y omisiones en 
conservación (GAP) de los tipos de vegetación en las 43 
áreas naturales protegidas (ANP) y 10 ANP propuestas 
para Nuevo León, cuya extensión total es de 2,059,730 
ha, lo cual representa el 32.1 por ciento del territorio es-
tatal. Para ello, se determinó el grado de representativi-
dad de los tipos de vegetación primaria en las actuales 
ANP y 10 ANP propuestas con base a las regiones de 
montaña y lomeríos (pendientes > 5 grados), la vegeta-
ción primaria y los sitios de prioridad extrema para la 
conservación de la biodiversidad, excluyendo las áreas 
con asentamientos humanos. Los tres tipos de vegeta-
ción natural de condición primaria que son vacíos en 
conservación en las actuales ANP de Nuevo León, son: 
bosque de galería, pastizal halófilo y matorral crasicaule. 
Con la incorporación de las 10 ANP propuestas a las ya 
existentes, sólo quedaría el bosque de galería como va-
cío en conservación y seis de los 22 tipos de vegetación 
del Estado como omisiones en conservación. Los res-
tantes 14 tipos de vegetación están representados por 
encima del 30 por ciento en ANP. Se concluye que es 
necesario dotar a las ANP de los medios suficientes que 
permitan implementar las acciones de conservación.

Abstract
This paper details the gaps and omissions in con-
servation of the vegetation types (GAP) of the 43 
protected areas (PA) and 10 proposed PAs in Nuevo 
León, whose total extension covers 2,059,730 ha, 
which represent 32.1 percent of the state territory. 
This was done by determining the degree of rep-
resentativeness of the types of primary vegetation 
in the current PA and 10 proposed PA, based on 
the mountain and hill regions (slopes > 5 degrees), 
the primary vegetation and the sites of extreme 
priority for biodiversity conservation, excluding 
areas with human settlements. The three types 
of natural vegetation of primary condition that 
are conservation gaps in the current PA of Nuevo 
León are: gallery forest, halophilic grassland and 
crasicaule scrub. With the incorporation of the 10 
proposed PA, only the gallery forest would repre-
sent a conservation gap, and six of the 22 types of 
vegetation would be conservation omissions. The 
remaining 14 vegetation types represent above 30 
percent of PA. The conclusion is that it is neces-
sary to provide PAs with sufficient economic re-
sources to implement conservation actions.

	 *	 Este trabajo se realizó gracias al financiamiento del Programa de Apoyo a 
la Investigación Científica y Tecnológica de la Universidad Autónoma de 
Nuevo León (PAICYT: 16-CAT-2022).
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Introducción

Entre las 23 metas de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre la Diversidad 
Biológica  (COP15) acordadas en Kunming-Montreal para el año 2030, destaca 
asegurar que, al menos el 30 por ciento de las áreas terrestres, de aguas continen-

tales y costeras y marinas, especialmente las áreas de particular importancia para la bio-
diversidad y las funciones y los servicios de los ecosistemas, se conserven y gestionen de 
manera efectiva mediante medios ecológicamente representativos, bien conectados y sis-
temas de áreas protegidas (CBD, 2022). Esta meta representa un gran reto para gobiernos, 
empresarios y sociedad en general, ya que, a nivel global, existen 267,085 áreas protegidas 
terrestres, cubriendo el 15.8 por ciento del territorio continental, y 18,444 áreas protegidas 
marinas, abarcando el 8.2 por ciento de la superficie marina global (CMAP, 2023).

En México, las áreas naturales protegidas (ANP) terrestres cubren 21,379,398 ha, 
lo que representa el 10 por ciento del territorio nacional, mientras que las ANP mari-
nas representan 69,458,613 ha, es decir, 22.5 por ciento del territorio marino nacional 
(CONANP, 2022). Esto significa que México, para las ANP terrestres, no logró el 17 por 
ciento de cobertura previsto en la meta de Aichi para el año 2020 y sólo alcanzó esta 
meta para las ANP marinas con una cobertura del 22 por ciento del territorio marino 
nacional, superando el 10 por ciento previsto en dicha convención. El estado de Nuevo 
León cuenta actualmente con 43 ANP, cuya extensión es de 604,066 ha, lo cual corres-
ponde al 9.4 por ciento de su territorio, muy por debajo del 17 por ciento previsto en la 
meta de Aichi (Diaz et al., 2020). Para alcanzar la meta de Kunming-Montreal del 30 
por ciento del territorio de Nuevo León en ANP será necesario incorporar, al menos, 
1.3 millones de hectáreas a este esquema de protección, antes del año 2030.

La metodología de análisis de vacíos y omisiones en conservación (GAP) es 
una excelente herramienta para identificar el grado de representatividad de las es-
pecies o ecosistemas en la red de áreas protegidas de una región determinada 
(Cantú Ayala et al.,  2013). Es preciso realizar este tipo de análisis no sólo a nivel 

Palabras clave: Áreas protegidas || Áreas silvestres 
|| Análisis de brechas (Planificación) || 
Nuevo León || Kunming || Montreal

Keywords: Protected areas || Wilderness areas || 
Gap analysis (Planning) || Nuevo León || 
Kunming || Montreal
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nacional sino también a nivel estatal a fin de buscar cubrir los posibles vacíos y omi-
siones en conservación de la biodiversidad que se tengan en la red de ANP nacional, 
dentro de los límites estales (Cantú Ayala et al., 2013; Cantú Ayala et al., 2018).

Las características orográficas, tipos climáticos e influencia biogeográfica del es-
tado de Nuevo León determinan la presencia de una rica diversidad de ecosistemas. 
De hecho, 22 de los 53 tipos de vegetación natural de México están representados 
en Nuevo León, según la serie vii de vegetación y uso del suelo (INEGI, 2021). El 
68 por ciento del territorio estatal tiene clima seco y semiseco y su precipitación 
promedio es de 650 mm anuales, lo que hace que dos terceras partes de su super-
ficie estén cubiertas por vegetación xerófila (CONAGUA,  2018). El área metropo-
litana de Monterrey (AMM) concentra 5.4 de los 5.7 millones de habitantes del 
territorio estatal (INEGI, 2020), pero para el año 2050 se proyecta un incremento de 
1,457,699 habitantes para el Estado, 85 por ciento de los cuales vivirán en el AMM 
(CONAPO, 2016; INEGI, 2020). Esto implica que crecerá la demanda de agua y, por 
consiguiente, las necesidades de mejorar la captación en sus cuencas hidrológicas.

La conservación de la biodiversidad de las regiones de lomeríos y montañas es 
importante debido a que los ecosistemas de montaña contienen mayor diversidad 
de ecosistemas y especies por unidad de superficie en comparación con zonas pla-
nas (Körner y Ohsawa, 2005; Spehn et al., 2010), además de que aportan mayor 
cantidad de agua por unidad de superficie que los valles planos (Kapos et al., 2000). 
El papel de las áreas protegidas como reservorios de agua es bien conocido: un 
tercio de las 105 ciudades más pobladas del mundo protegen sus bosques, al ser 
la fuente de abastecimiento de agua para sus habitantes (Dudley y Stolton, 2003; 
UNEP, WCMC y IUCN, 2016). Esto último es una importante justificación dadas 
las condiciones de aridez que prevalecen en el estado de Nuevo León. En el caso 
de la ciudad de Monterrey, el Parque Nacional Cumbres de Monterrey, con una 
extensión de 177,000 ha, provee el 60 por ciento de los 12 metros cúbicos por se-
gundo de agua que consumen los habitantes de esta ciudad (Pérez Ortíz, 2013).

Los ecosistemas de montaña son de gran importancia para la sociedad ya que de 
su integridad ecológica depende la provisión de múltiples servicios ambientales, entre 
los que destaca la producción de agua limpia. Éstas son llamadas “torres de agua” ya 
que las montañas descargan aproximadamente el doble de agua que podría esperar-
se de la superficie territorial que cubren (Viviroli et al., 2003; Körner y Ohsawa, 2005; 
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Serrano, 2012). Cantú Ayala y colaboradores (2018) determinaron que el 10.3 por ciento 
del territorio de México, corresponde a montañas son montañas de clase 5 (rango de ele-
vación > 1,000 metros y pendiente > 5 grados), con base al criterio de Kapos y colabora-
dores (2000). Las 10 ANP propuestas para Nuevo León, fueron identificadas con base en 
el trabajo de Cantú Ayala y colaboradores (2013) y la Secretaría de Medio Ambiente del 
Gobierno del Estado de Nuevo León. Se seleccionaron las regiones de montaña y lome-
ríos (pendientes > 5 grados) (INEGI, 1998), la vegetación primaria (INEGI, 2021) y los 
sitios de prioridad extrema para la conservación de la biodiversidad (CONABIO, 2007, 
2010 y 2016), excluyendo las áreas con asentamientos humanos (INEGI, 2021).

El objetivo del presente estudio fue analizar los vacíos y omisiones en conserva-
ción en la actual red de ANP y 10 sitios propuestos (Cantú Ayala et al., 2013) a fin 
de determinar el nivel de representatividad de los tipos de vegetación en las ANP a 
través del análisis de vacíos y omisiones en conservación. La hipótesis es que, con 
la incorporación de las ANP propuestas, se representarán todos los tipos de vegeta-
ción de Nuevo León en las ANP por encima del 30 por ciento.

Materiales y métodos

El estudio fue realizado siguiendo la metodología desarrollada por el programa de análisis 
de vacíos y omisiones en conservación (GAP, por sus siglas en inglés) (Scott et al., 1993; 
Cantú Ayala et al., 2013; Cantú Ayala et al., 2018) que consiste en determinar el grado de 
representatividad de la diversidad biológica dentro de las ANP, en este caso los tipos de ve-
getación natural y primaria. Para ello se utilizaron las ANP de jurisdicción federal, estatal 
y municipal (CONABIO, 2020; CONANP, 2022), el mapa de las 10 ANP propuestas con 
base en Cantú y colaboradores (2013), y el mapa digital de uso del suelo y vegetación Serie 
vii (INEGI, 2021). Todas las cubiertas digitales fueron combinadas y analizadas, usando 
los programas ArcGis® versión 10.4, utilizando mapas vectoriales y raster con la proyec-
ción Universal Transversa de Mercator, Zona 14 y datum WGS84.

Nuevo León tiene 65.4 por ciento de su extensión territorial con vegetación 
natural, por debajo de la media nacional (71.2 por ciento); sin embargo, en cuanto 
a la vegetación primaria, este Estado supera con 56.1 por ciento de su territorio, la 
media nacional (48.9 por ciento). La superficie con usos antrópicos cubre el 34.6 
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por ciento de su superficie, lo cual representa una extensión mayor que la media na-
cional (28.3 por ciento). La mayor parte de las zonas agropecuarias se concentran 
en la región norte y centro de la entidad (ver Tabla 1 y Figura 1).

Las 10 áreas propuestas como ANP incluyen las principales regiones de montaña 
y lomeríos de Nuevo León que se encuentran fuera de las actuales ANP y que en total 
suman 1,429,329 ha. El área Sierra Madre Oriental (ver Tabla 1, Nr. 8) es la más extensa 
con 572,898 ha; su rango de elevación va de los 499 msnm a los 3,506 msnm, por lo que 
observa un rango de altitud de 3,007 metros. Siete de los sitios propuestos como ANP, se 
localizan en la zona norte de Nuevo León y cubren 683,187 ha, es decir, 46 por ciento de 
la superficie total propuesta para el Estado. Cabe destacar que en esta zona se tiene regis-
tro de los mayores vacíos y omisiones en conservación; tal es el caso del matorral espi-
noso tamaulipeco que, no obstante, es el tipo de vegetación con mayor cobertura estatal 
al tener 909,504 ha, es decir, el 22 por ciento de la vegetación natural de Nuevo León se 
encuentra subrepresentado en las ANP (Cantú Ayala et al., 2012) (ver Tabla 2 y Figura 2). 

Tabla 1
Relación proporcional de la cobertura de los tipos de vegetación natural (primaria y se-

cundaria) y los usos antrópicos en México y Nuevo León

Vegetación y Uso del Suelo, 
Serie VII (INEGI, 2021)

Superficie de 
México (ha)

Proporción de 
México (%)

Superficie de 
Nuevo León (ha)

Proporción de 
Nuevo León (%)

Vegetación Natural 140,469,618 71.2 4,193,962 65.4

Vegetación Primaria 96,488,143 48.9 3,598,802 56.1

Vegetación Secundaria 43,981,475 22.3 595,161 9.3

Usos Antrópicos 56,955,363 28.8 2,218,463 34.6

TOTAL 197,424,981  6,412,426  

Fuente: Serie vii, La vegetación primaria y vegetación secundaria constituyen  

la vegetación natural (INEGI, 2021).
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Figura 1

Usos del suelo y vegetación natural (primaria y secundaria) del estado de Nuevo León

Fuente: Elaboración propia con base en Serie vii (INEGI, 2021).
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Tabla 2

Superficie y rango de elevación de las 10 ANP propuestas para Nuevo León

Fuente: Elaboración propia.

Nr. Nombre Superficie (ha)
Elevación 
Mínima 
(msnm)

Elevación 
Máxima 
(mesnm)

Diferencia 
(m)

1 Cerro El Barbero 187,995 194 523 329

2
Lomeríos de 

Matorral espinoso 
tamaulipeco

139,821 95 250 155

3 Sierra de García 31,819 681 1,960 1,279

4 Sierra de Papagayos 14,198 225 712 487

5 Sierra del Coro y 
Matorrales del sur 140,517 1,264 2,561 1,297

6 Sierra Gomas 36,156 563 2,101 1,538

7
Sierra Las Maz-

morras y pastizales 
prístinos

95,746 1,720 2,613 893

8 Sierra Madre 
Oriental 572,898 499 3,506 3,007

9 Sierras de Enme-
dio-Minas Viejas 122,996 509 2,592 2,083

10 Sierras Lampa-
zos-Sabinas 150,202 319 1,513 1,194

TOTAL 1,492,349
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Figura 2

Áreas naturales protegidas existentes y propuestas de Nuevo León

Fuente: Elaboración propia.
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Para los propósitos de este trabajo, los tipos de vegetación no representados 
en las ANP, fueron considerados como vacíos en conservación, mientras que 
los ya existentes que están por debajo del 30 por ciento (meta de Kunming-
Montreal) fueron tipificados como omisiones en conservación (Cantú Ayala et 
al., 2004; Koleff et al., 2009; Cantú Ayala et al., 2013).

Resultados y discusión

ANP actuales de Nuevo León

Las 43 ANP abarcan un total de 602,589 ha, es decir, el 9.4 del territorio estatal; su 
superficie está cubierta en un 93.2 por ciento por vegetación natural, por encima de la 
media estatal (65.4 por ciento). La cobertura de vegetación primaria en las ANP es del 
76.6 por ciento, mayor que la media estatal (56.1 por ciento) (ver Tabla 3 y Figura 2).

Tabla 3
Relación proporcional de la cobertura de los tipos de vegetación natural (primaria y se-

cundaria) y los usos antrópicos en México, Nuevo León

Vegetación y 
Uso del Sue-
lo, Serie vii 

(INEGI, 2021)

Superficie 
de Nuevo 
León (ha)

Proporción 
de Nuevo 
León (%)

Superficie 
de ANP 
(ha)

Proporción 
de ANP 
(%)

Superficie de 
ANP actuales 
más 10 ANP 
Propuestas 

(ha)

Proporción 
de ANP ac-
tuales más 
10 ANP Pro-
puestas (%)

Vegetación 
Natural 4,193,962 65.4 561,372 93.2 1,821,035 88.4

Vegetación 
Primaria 3,598,037 56.1 461,662 76.6 1,593,094 77.3

Vegetación 
Secundaria 595,160 9.3 99,710 16.5 227,177 11.0

Usos  
Antrópicos 2,219,228 34.6 41,217 6.8 239,459 11.6

TOTAL 6,412,426  602,589  2,059,634  

Fuente: Serie vii, La vegetación primaria y vegetación secundaria constituyen la vegetación natural 

(INEGI, 2021).
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Los tres tipos de vegetación natural de condición primaria que son vacíos en conser-
vación, por no estar representados en las ANP, son: bosque de galería, pastizal haló-
filo y matorral crasicaule, los cuales suman un total de 6,684 ha, es decir, el 0.1 por 
ciento del territorio estatal (ver Tabla 4 y Figuras 3 y 4).

Los 11 tipos de vegetación primaria que están subrepresentados en las actuales ANP 
de Nuevo León son: bosque de mezquite, mezquital xerófilo, pastizal natural, vegetación 
halófila xerófila, matorral desértico micrófilo, matorral espinoso tamaulipeco, bosque de 
táscate, chaparral, matorral desértico rosetófilo, bosque de pino-encino y selva baja espi-
nosa caducifolia, cuya superficie total es de 2,740,933 ha y representan el 42.7 por ciento 
del territorio estatal (ver Figura 4). Es importante destacar que el total de las 1,019 ha del 
bosque de oyamel de Nuevo León en la serie (INEGI, 2021) se encuentra en condición 
secundaria y sólo 10 ha están representados en las actuales ANP; así como el tipo de 
vegetación matorral de coníferas cuyas 66 ha totales se encuentran en condición secun-
daria en ANP (ver Tabla 4 y Figuras 3 y 4). Los siete tipos de vegetación primaria que se 
encuentran representados por encima del 30 por ciento de su extensión en las ANP, son: 
matorral submontano, bosque de pino, bosque de encino-pino, pastizal gipsófilo, bosque 
de encino, bosque de ayarín y tular; la suma de la superficie de éstas es de 849,789 ha, lo 
que corresponde al 13.3 por ciento del territorio estatal (ver Tabla 4 y Figuras 3 y 4).

Figura 3

Nivel de representatividad de los tipos de vegetación primaria en las ANP actuales y pro-
puestas de Nuevo León

Fuente: Elaboración propia con base en (INEGI, 2021).
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Figura 4

Los vacíos y omisiones en conservación de los tipos de vegetación primaria de las actuales 
ANP de Nuevo León

Nota: El color rojo corresponde a los tipos de vegetación que no están representados en las ANP; 

el color amarillo, representa los tipos de vegetación que están subrepresentados (<30 por ciento) en 

ANP, y el verde corresponde a los tipos de vegetación que están representados por encima del 30 

por ciento en ANP. Fuente: Elaboración propia.
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Tabla 4

Relación de la superficie que cubren los tipos de vegetación y uso del suelo de Nuevo León 
y sus actuales ANP, así como la suma de las actuales ANP con las 10 ANP propuestas

Nr.
Vegetación Natural y 

Uso del Suelo, Serie VII 
(Inegi, 2021) 

Tipo de Vegeta-
ción y Uso

Superficie 
de Nuevo 
León (ha)

Superfi-
cie ANP 
actuales 
(ha)

Propor-
ción de 
ANP 

actuales 
(%)

Superficie 
ANP ac-
tuales más 
10 ANP 
Propuesta 

(ha)

Propor-
ción ANP 
actuales 
más 10 
ANP 

Propuesta 
(%)

1
Agricultura de riego 
anual y semiperma-

nente
Uso Antrópico 35,523 0 0 4,291 12.1

2 Agricultura de riego 
semipermanente Uso Antrópico 298 0 0 171 57.6

3 Agricultura de tempo-
ral anual y permanente Uso Antrópico 20,247 0 0 90 0.4

4 Matorral crasicaule Uso Antrópico 765 0 0 765 100

5 Sin vegetación aparente Uso Antrópico 1,026 0 0 107 10.4

6 Bosque de galería Veg. Primaria 0.000 0 0 0 0

7 Pastizal halófilo Veg. Primaria 5,919 0 0 961 16.2

8 Veg. sec. arbórea de 
bosque de pino

Veg. Secun-
daria 114 0 0 114 100

9 Veg. sec. arbórea de 
bosque de pino-encino

Veg. Secun-
daria 2,004 0 0 1,439 71.8

10
Veg. sec. arbórea de 
selva baja espinosa 

caducifolia

Veg. Secun-
daria 1,929 0 0 0 0

11 Veg. sec. arbustiva de 
mezquital xerófilo

Veg. Secun-
daria 18,251 0 0 1,195 6.5

12
Veg. sec. herbácea de 
matorral desértico 

rosetófilo

Veg. Secun-
daria 118 0 0 118 100

13
Veg. sec. herbácea de 
matorral espinoso 

tamaulipeco

Veg. Secun-
daria 12 0 0 0 0
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14
Veg. sec. herbácea de 
vegetación halófila 

xerófila

Veg. Secun-
daria 191 0 0 0 0

15 Veg. sec. arbustiva de 
pastizal natural

Veg. Secun-
daria 6,036 0.4 0.01 1,360 22.5

16 Bosque de mezquite Veg. Primaria 1,395 0.2 0.02 0.2 0.02

17 Mezquital xerófilo Veg. Primaria 241,960 659 0.3 17,355 7.2

18 Pastizal natural Veg. Primaria 18,435 52 0.3 12,956 70.3

19
Veg. sec. arbustiva 

de matorral espinoso 
tamaulipeco

Veg. Secun-
daria 115,505 437 0.4 8,425 7.3

20 Veg. sec. arbustiva de 
bosque de táscate

Veg. Secun-
daria 12,196 71 0.6 71 0.6

21 Agricultura de tempo-
ral permanente Uso Antrópico 15,901 98 0.6 98 0.6

22 Vegetación halófila 
xerófila Veg. Primaria 95,010 612 0.6 3,114 3.3

23 Asentamientos huma-
nos Uso Antrópico 125,104 1,040 0.8 1,841 1.5

24 Cuerpo de agua Uso Antrópico 25,660 234 0.9 11,654 45.4

25 Veg. sec. arbustiva de 
bosque de oyamel

Veg. Secun-
daria 1,019 10 1.0 10 1.0

26 Matorral desértico 
micrófilo Veg. Primaria 611,928 6,058 1.0 210,527 34.4

27
Veg. sec. arbustiva de 
matorral desértico 

micrófilo

Veg. Secun-
daria 78,832 925 1.2 12,675 16.1

28 Agricultura de riego 
permanente Uso Antrópico 47,973 580 1.2 580 1.2

29 Pastizal cultivado Uso Antrópico 1,110,645 14,312 1.3 96,344 8.7

30 Agricultura de tempo-
ral anual Uso Antrópico 458,430 9,470 2.1 67,689 14.8

31 Agricultura de riego 
anual Uso Antrópico 222,377 5,448 2.4 28,053 12.6

32 Veg. sec. arbustiva de 
pastizal gipsófilo

Veg. Secun-
daria 2,116 70 3.3 348 16.4

33 Matorral espinoso 
tamaulipeco Veg. Primaria 793,988 27,424 3.5 164,181 20.7

34 Pastizal inducido Uso Antrópico 123,194 5,554 4.5 24,249 19.7
35 Bosque de táscate Veg. Primaria 6,160 320 5.2 3,252 52.8

36
Veg. sec. arbustiva de 
matorral desértico 

rosetófilo

Veg. Secun-
daria 19,379 1,053 5.4 11,299 58.3
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37 Chaparral Veg. Primaria 20,647 1,783 8.6 6,583 31.9

38 Matorral desértico 
rosetófilo Veg. Primaria 702,647 61,778 8.8 325,676 46.3

39 Veg. sec. arbustiva de 
bosque de encino

Veg. Secun-
daria 62,652 5,913 9.4 60,284 96.2

40 Desprovisto de vege-
tación Uso Antrópico 3,007 303 10.1 833 27.7

41 Agricultura de riego 
anual y permanente Uso Antrópico 28,214 3,314 11.7 1,829 6.5

42 Veg. sec. arbustiva de 
matorral submontano

Veg. Secun-
daria 136,952 20,706 15.1 25,671 18.7

43 Bosque de pino-encino Veg. Primaria 180,441 32,175 17.8 178,344 98.8

44 Selva baja espinosa 
caducifolia Veg. Primaria 8,920 1,695 19.0 1,765 19.8

45 Veg. sec. arbustiva de 
bosque de pino-encino

Veg. Secun-
daria 27,448 7,073 25.8 26,956 98.2

46
Veg. sec. arbustiva de 
vegetación halófila 

xerófila

Veg. Secun-
daria 8,431 2,328 27.6 2,328 27.6

47 Matorral submontano Veg. Primaria 598,860 205,059 34.2 390,430 65.2
48 Bosque de pino Veg. Primaria 122,100 42,337 34.7 98,017 80.3
49 Bosque de encino-pino Veg. Primaria 60,797 22,275 36.6 58,380 96.0
50 Pastizal gipsófilo Veg. Primaria 17,685 6,989 39.5 17,551 99.2
51 Bosque de encino Veg. Primaria 109,019 50,322 46.2 101,874 93.4

52 Veg. sec. arbustiva de 
bosque de pino

Veg. Secun-
daria 89,836 52,274 58.2 63,608 70.8

53 Veg. sec. arbustiva de 
bosque de encino-pino

Veg. Secun-
daria 8,953 5,673 63.4 8,096 90.4

54 Veg. sec. arbórea de 
bosque de encino

Veg. Secun-
daria 821 814 99.0 814 99.0

55 Bosque de ayarín Veg. Primaria 1,427 1,424 99.8 1,427 100

56 Veg. sec. arbustiva de 
bosque de ayarín

Veg. Secun-
daria 2,300 2,297 99.9 2,300 100

57 Tular Veg. Primaria 699 699 100 699 100

58 Veg. sec. herbácea de 
matorral de coníferas

Veg. Secun-
daria 66 66 100 66 100

59
Agricultura de tempo-
ral anual y semiperma-

nente
Uso Antrópico 865 865 100 865 100

 TOTAL  6,412,426 602,589 9.4 2,059,730 32.1

Fuente: Serie vii (INEGI, 2021).
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ANP actuales más las 10 ANP propuestas para Nuevo León

Las 10 ANP propuestas abarcan 1,492,349 ha, las cuales, sumadas a las actuales 
ANP, cubrirían 2,059,730 ha, lo que representaría el 32.1 por ciento del territorio 
estatal. Esto, considerando que dentro del ANP propuesta (Sierra Madre Oriental) 
(ver Tabla 2, Nr. 8), existen ocho ANP estatales, cuya extensión suma 34,432 ha, 
las cuales deberán ser derogadas en caso de ser decretado como ANP el polígono 
propuesto: Sierra Madre Oriental. Con la incorporación de las 10 ANP propuestas 
a las ANP existentes en este Estado sólo quedaría como vacío en conservación el 
bosque de galería, que cubre menos de una hectárea en el Estado y se localiza en 
el municipio de Linares (INEGI, 2021) (ver Figuras 4 y 5).

Los seis tipos de vegetación primaria que estarían subrepresentados en las 10 ANP 
propuestas, sumadas a la red actual de ANP, son: bosque de mezquite, vegetación 
halófila xerófila, mezquital xerófilo, pastizal halófilo, selva baja espinosa caducifolia 
y matorral espinoso tamaulipeco cuya superficie total es de 1,147,193 ha, es decir, 
17.9 por ciento del Estado (ver Figuras 4 y 5). Los 14 tipos de vegetación de condición 
primaria que estarían representados por encima del 30 por ciento de cobertura con 
la incorporación de las 10 ANP propuestas a las actuales ANP, son: chaparral, ma-
torral desértico micrófilo, matorral desértico rosetófilo, bosque de táscate, matorral 
submontano, pastizal natural, bosque de pino, bosque de encino, pastizal gipsófilo, 
bosque de ayarín, matorral crasicaule, bosque de pino-encino, bosque de encino-pino 
y tular, cuya extensión estatal, es de 2,451,608.771 ha, lo que representa el 38.2 por 
ciento de su territorio (ver Figuras 4 y 5 y Tabla 4).

Las montañas son fundamentales para la sociedad ya que proporcionan entre 60 y 80 
por ciento de los recursos mundiales de agua dulce para el consumo humano, domésti-
co, agrícola e industrial. A nivel global, un tercio de todas las ANP se encuentran en las 
cuencas montañosas y suministran agua para muchas de las mayores ciudades del mun-
do. Debido a que las montañas se encuentran entre las regiones más sensibles al cambio 
climático, actúan como sistemas de alerta temprana (Kohler et al., 2012). Las zonas de 
montaña son ecosistemas frágiles debido a que sus laderas son más susceptibles a la ero-
sión que las de terrenos planos. La pérdida de su cubierta vegetal por aprovechamientos 



TLALLI | no. 11 | junio – noviembre 2024 | issn: 2683-2275 21

Figura 5

Los vacíos y omisiones en conservación de los tipos de vegetación primaria con la incorpo-
ración de las 10 ANP propuestas a la actual red de ANP de Nuevo León

Nota: El color rojo corresponde al tipo de vegetación que no está representado en las ANP; el color 

amarillo, representa los tipos de vegetación que están subrepresentados (<30 por ciento) en ANP, y 

el verde corresponde a los tipos de vegetación que están representados por encima del 30 por cien-

to en ANP. Fuente: Elaboración propia.
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forestales inadecuados, su utilización como agostaderos para la producción ganadera y 
los incendios forestales, son los principales factores que amenazan su biodiversidad y, 
por ende, los servicios ambientales que proporcionan a la sociedad (Kolb, 2013).

Un aspecto tan importante como la misma declaratoria de un ANP es dotarla 
de los medios suficientes (personal técnico, recursos materiales, económicos, y un 
programa de manejo) para implementar las acciones de conservación de manera 
efectiva. De otro modo, la sola declaratoria puede ocasionar efectos contrarios a 
los deseados, debido a la incertidumbre sobre el uso del suelo que ocasiona entre 
los habitantes locales (Cantú Ayala et al., 2018). A nivel global, el promedio de per-
sonas que laboran en un área protegida es de 27 individuos por cada 100 mil hec-
táreas, mientras que, en México, el promedio es de seis personas (García Tobón et 
al., 2020). Esto hace evidente la urgente necesidad de que gobiernos, empresarios 
y la sociedad en general reconozcan el papel estratégico que juegan las ANP en la 
protección de nuestro patrimonio natural y se les otorguen los recursos necesarios 
para que cumplan su importante función de conservar la fuente de servicios am-
bientales que brindan a la sociedad. 

Conclusiones

El estado de Nuevo León cuenta con 22 tipos de vegetación natural que cubren 65.4 
por ciento de su extensión territorial (56.1 por ciento, si solo se considera la vege-
tación primaria). Los tres tipos de vegetación natural de condición primaria que 
son vacíos en conservación, por no estar representados en las ANP, son: bosque de 
galería, pastizal halófilo y matorral crasicaule, los cuales suman un total de 6,684 
ha, es decir, el 0.1 del territorio estatal. Por otro lado, son 11 los tipos de vegeta-
ción primaria que están subrepresentados (bosque de mezquite, mezquital xerófilo, 
pastizal natural, vegetación halófila xerófila, matorral desértico micrófilo, matorral 
espinoso tamaulipeco, bosque de táscate, chaparral, matorral desértico rosetófilo, 
bosque de pino-encino y selva baja espinosa caducifolia) en las actuales ANP de 
Nuevo León, cuya superficie total es de 2,740,933 ha, lo que representa el 42.7 por 
ciento del territorio estatal. Los siete tipos de vegetación primaria que se encuentran 
representados por encima del 30 por ciento de su extensión en las ANP (matorral 
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submontano, bosque de pino, bosque de encino-pino, pastizal gipsófilo, bosque de 
encino, bosque de ayarín y tular), suman 849,789 ha, lo que equivale al 13.3 por cien-
to del Estado. El bosque de oyamel primario no se presenta en Nuevo León, según la 
serie vii (INEGI, 2021); éste sólo existe en condición secundaria, con una extensión 
de 1,019 ha, de las cuales sólo 10 ha están representadas en las actuales ANP.

Las 10 ANP propuestas para Nuevo León abarcan 1,492,349 ha que, sumadas a 
las actuales ANP, cubrirían 2,059,730 ha, lo que representa el 32.1 por ciento del te-
rritorio estatal. Con la incorporación de las ANP propuestas a las ya existentes, sólo 
quedaría como vacío en conservación el bosque de galería, que cubre menos de una 
hectárea en el Estado. Por otro lado, son seis los tipos de vegetación primaria (bosque 
de mezquite, vegetación halófila xerófila, mezquital xerófilo, pastizal halófilo, selva 
baja espinosa caducifolia y matorral espinoso tamaulipeco) que estarían subrepresen-
tados en las 10 ANP propuestas sumadas a la actual red de ANP. 

Los 14 tipos de vegetación de condición primaria (chaparral, matorral desérti-
co micrófilo, matorral desértico rosetófilo, bosque de táscate, matorral submontano, 
pastizal natural, bosque de pino bosque de encino, pastizal gipsófilo, bosque de aya-
rín, matorral crasicaule, bosque de pino-encino, bosque de encino-pino y tular) que 
estarían representados por encima del 30 por ciento de cobertura con la incorpora-
ción de las 10 ANP propuestas a las actuales ANP. 
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Resumen
Esta investigación aborda el análisis de los topóni-
mos que son utilizados para denominar actualmente 
los núcleos poblacionales en el Valle del Mezquital, 
Hidalgo, considerando que en dicha región las co-
munidades tienen nombres en otomí, náhuatl y cas-
tellano, situación que obedece a distintos procesos de 
apropiación cultural, desde el poblamiento original 
en la región por grupos otopames, así como las incur-
siones de los nahuas que transformaron la toponimia 
del área, debido a intereses particulares de dominio 
territorial. Por otra parte, se ha identificado que la to-
ponimia prehispánica está asociada, en muchos casos, 
a la descripción física del entorno, apreciación cul-
tural contraria a las posturas oficiales que asocian al 
Valle del Mezquital (VM) con paisajes inhóspitos ca-
rentes de agua. Asimismo, la historia de los topónimos 
en la región demuestra que la influencia española fue 
notable debido a la designación de varios topónimos 
en castellano. Por último, durante la gestión de los 
gobiernos del siglo xx también se incorporaron nue-
vos topónimos y otros fueron transformados, lo que 
ha impactado el marco geoestadístico oficial del VM, 
compuesto en su mayoría con nombres en español, 

Abstract
This article addresses the analysis of the toponyms 
that are used to name the population centers in the 
Mezquital Valley, Hidalgo, considering that in this 
region we see toponyms in Otomí, Nahuatl and 
Castilian, a situation that obeys different processes of 
cultural appropriation, from the historical evidences 
that demonstrate the original settlement in the re-
gion by Otopame groups, as well as the incursions of 
Nahua groups that transformed the toponymy of the 
area, due to particular interests of territorial domain. 
On the other hand, it has been identified that pre-His-
panic toponymy is associated in many cases with the 
physical description of the environment, contrary 
to the official positions that associate the Mezquital 
Valley with inhospitable landscapes which lack wa-
ter. Likewise, the history of place names in the region 
shows that the Spanish influence was notable in this 
regard, due to the designation of several place names 
in Castilian. Finally, during the administrations of 
twentieth century governments, new place names 
have also been incorporated and others transformed, 
which has impacted the official geostatistical frame-
work of the Mezquital Valley, composed mostly of 
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Introducción

De acuerdo con el marco geoestadístico vigente que identifica los núcleos pobla-
cionales ubicados dentro de la región del VM en Hidalgo (Instituto Nacional 
de Geografía y Estadística [INEGI], 2020),1 se ha podido corroborar que la 

mayor parte de los nombres oficiales de los poblados están denominados en castellano 
y muchas de las cabeceras municipales tienen topónimos en náhuatl, a pesar de ser un 
área asociada históricamente con la presencia del grupo lingüístico de los otomíes. Con 
esta aproximación, desde la geografía histórica, se pretende identificar el momento y las 
razones que distintos grupos tuvieron para transformar los topónimos de los poblados 
que se ubican dentro de esta región, tomando en cuenta que, desde la época prehispá-
nica hasta la actualidad, su toponimia ha cambiado. En este sentido, se sugiere que la 
transformación de los topónimos en el VM inició con las incursiones que promovieron 
varias tribus de filiación nahua desde el Posclásico temprano, con el auge de los tolte-
cas, aproximadamente desde el 900 d.n.e., hasta el ascenso militar del pueblo mexica en 
el Altiplano central y la formación de la Triple Alianza en la primera mitad del siglo xv 
(López Austin y López Lujan, 2001: 197-198). 

	 1	 En esta investigación se tomará la delimitación del VM propuesta por Javier Martínez Domínguez (2019: 113), la cual 
se basa en aspectos geográficos históricos y culturales, por lo que esta área comprende los municipios hidalguenses 
de Acopan, Ajacuba, Alfajayucan, El Arenal, Atitalaquia, Atotonilco de Tula, Cardonal, Chapantongo, Chilcuautla, 
Francisco I. Madero, Huichapan, Ixmiquilpan, Mixquiahuala de Juárez, Nopala de Villagrán, Progreso de Obregón, 
San Agustín Tlaxiaca, San Salvador, Santiago de Anaya, Tasquillo, Tecozautla, Tepeji del Río de Ocampo, Tepetitlán, 
Tetepango, Tezontepec de Aldama , Tlahuelilpan, Tlaxcoapan, Tula de Allende y el municipio mexiquense de Apaxco.

aunque, en segundo lugar, sobresalen los topónimos 
otomíes, como una forma de resistencia cultural, 
puesto que durante siglos los habitantes han soporta-
do la influencia de otros grupos hegemónicos.

Palabras clave: Otomíes || Toponimia || Valle 
del Mezquital (Hidalgo) || Territorialidad 
humana || Geografía histórica

names of towns in Castilian, although the toponyms 
in Otomi stand out, as a form of cultural resistance 
by inhabitants which have, for centuries, endured the 
influence of other hegemonic groups.

Keywords: Otomi Indians || Toponymy || 
Valle del Mezquital (Hidalgo) || Human 
Territoriality || Historical Geography
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Estos son algunos acontecimientos que desembocaron en múltiples procesos de 
apropiación territorial, lo cual, a su vez, repercutió en el nombramiento de los poblados 
del área geográfica en cuestión, y aunque en la actualidad lo cambios en su toponimia 
continúan, éstos están relacionados con otros factores ajenos a las apreciaciones cul-
turales de territorialidad (Claval, 1999: 185). En este caso, los cambios semánticos de 
los topónimos han sido el resultado de luchas territoriales, las cuales fueron promo-
vidas para legitimar la explotación de ciertos recursos disponibles, tanto en la época 
prehispánica como en la colonia. Este hecho está relacionado con el planteamiento de 
Sauer (2012: 6), sobre el análisis histórico de las causas que inciden en la transformación 
de los fenómenos geográficos, relacionados en esta investigación con aspectos sobre la 
apropiación cultural del espacio, por la imposición de nuevas formas de organización y 
las repercusiones en la nomenclatura de varios poblados (Claval, 1999: 173).

Además, es importante identificar las causas que han permitido que los topónimos 
otomíes y nahuas hayan trascendido hasta la actualidad, a pesar de la presión que 
ejercieron las autoridades virreinales y eclesiásticas durante la colonia, así como la in-
fluencia que ha tenido la ideología hegemónica (López Austin y López Lujan, 2009: 20). 
En este sentido, los topónimos son apreciaciones que generan espacialidad en rela-
ción con la identidad y la apropiación del territorio, el cual está delimitado por fac-
tores antrópicos y culturales en diversas etapas históricas (Garza, 2012: 35). Así, la 
estructura inicial de este texto hace referencia a los indicios del poblamiento antiguo 
en la región, incluyendo su apropiación por grupos otomíes y nahuas, las tensiones 
que hubo entre ellos y el uso de la fuerza que marcó finalmente la influencia territo-
rial a través de varios topónimos en lengua náhuatl.

Igualmente, se retomarán los estudios relacionados con el tipo de organización te-
rritorial que promovieron los colonizadores castellanos, como un antecedente que con-
tribuyó a mantener algunos topónimos y modificar otros. Posteriormente, se analizará 
la influencia que ha tenido la política oficial de los gobiernos estatal y federal durante 
el último siglo, la cual ha sido utilizada para resaltar algunos hechos históricos a través 
de los nombres de las comunidades y municipios; esto tiene como finalidad reforzar, a 
nivel local, los valores que legitiman las unidades nacionales (Wallerstein, 1998: 146). 
Por lo anterior, los nombres de las comunidades del VM se categorizan en tres grupos 
según la lengua en la que están escritos: otomí, náhuatl o castellano, para identificar su 
distribución actual y determinar cuáles han sido las causas de dicha situación, desde 



32Caballero García, Diego Antonio 
“Procesos territoriales en la transformación de los topónimos del Valle del Mezquital”

las evidencias históricas de conflictos territoriales entre otomís y nahuas, la influencia 
de la colonización española, hasta los fenómenos de resistencia cultural de los poblado-
res actuales frente a los cambios en los nombres oficiales de algunos poblados.

Geografía histórica de los topónimos en el Valle del Mezquital

Posterior a la caída de Tenochtitlan, los españoles documentaron que la mayor parte 
de la población en el VM era de origen otomí; sin embargo, había regentes mexicas que 
se establecieron permanentemente en la región para administrar el cobro de tributos 
(Carrasco Pizana, 2020: 34-35),2 lo que explica, en primera instancia, por qué existen 
topónimos en otomí y en náhuatl. De acuerdo con la presencia predominante de los 
grupos otopames en el VM durante el siglo xvi, es pertinente rescatar algunas hipóte-
sis que tratan de explicar desde cuándo se establecieron en la región: López Aguilar y 
Fournier (2009: 122) sugirieron que, probablemente, los otomíes se establecieron a tra-
vés de las migraciones provenientes de Teotihuacán, tomando en cuenta que esta ciu-
dad del periodo clásico seguramente fue el hogar de grupos de filiación otopame. Esta 
última apreciación está sustentada, en primer lugar, porque el estilo cerámico zapoteca 
proveniente de Oaxaca se encontró tanto en Teotihuacán (Manzanilla Naim, 2017: 22), 
como en otros sitios teotihuacanos del VM (Sandoval, 2017: 77), y, en segundo lugar, por-
que el área zapoteca está fuertemente asociada lingüísticamente con los grupos otopa-
mes (Lastra, 2018: 32). Asimismo, Sanders propuso que los hablantes de lengua náhuatl 
formaron parte importante de Teotihuacán (en López Aguilar y Fournier, 2009: 114), 
pero por alguna razón no identificada aún, al momento del contacto con los españoles, 
su población estuvo por debajo de la otomí en el VM.

No obstante, es probable que los toltecas que ocuparon Tula en el siglo x ha-
yan sido hablantes de náhuatl, pues fueron considerados ancestros de los grupos 
tribales nahuas asentados en la Cuenca de México, incluyendo a los chalcas y los 

	 2	 A través de la revisión de las Relaciones Geográficas del Siglo xvi, la Relación del Arzobispado, la Descripción 
del Arzobispado y la Suma de Visitas, Pedro Carrasco Pizano  (2020: 31, 34, 35) determinó que durante el siglo 
xvi predominó la población de origen otomí en Tepetitlan, Apazco, Atlitlalacyan, Atotonilco, Tlemaco, Atenco, 
Mizquiyauallan, Tezontepec, Axocopan (Ajacuba), Yetecomac (Tecomatlán), Tolnacochtla, Tecpatepec, Tezcatepec, 
Atocpan, Itzmiquilpan, Tlalcuillapilco, Chilquauhtla y Alhuexoyocan (Alfajayucan), mientras que en Tula y Tepexic 
el número de pobladores mexicas o de origen nahua era equiparable al de los otomís (31).
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colhuas, quienes se autodenominaron descendientes directos de Quetzalcóatl y, 
por lo tanto, herederos de las tradiciones culturales desarrolladas por los toltecas 
(Navarrete Linares, 2011: 29). Más tarde, en los relatos contados por los acolhuas 
y los mexicas, ellos se reconocerían a sí mismos como sucesores de los toltecas, de-
bido a las alianzas matrimoniales que habían formado con otros pueblos de mayor 
antigüedad en la Cuenca del Valle de México (260). Dentro de este orden de ideas, 
la historia subsecuente del VM tiene dos posturas: por una parte, el historiador no-
vohispano Fernando de Alva Ixtlilxóchitl (1985: 17), menciona que su ancestro, el 
mítico Xólotl, permitió que un grupo de otomíes se pudieran asentar en el islote de 
Xaltocan alrededor del siglo xi o xii, en lo que hoy corresponde a las inmediacio-
nes de Zumpango, aunque otros datos recuperados en excavaciones arqueológicas 
demuestran que dicho islote fue densamente poblado desde el siglo ix, y, a pesar de 
haber sido un asentamiento contemporáneo de Tula, no se llevaron a cabo intercam-
bios comerciales entre estas dos ciudades (Brumfiel, 2009: 64-67).

En este contexto, los Anales de Cuauhtitlán, muestran indicios sobre la rivalidad 
que existió entre los otomíes y los toltecas en el VM: “Ahí por primera vez, a una mu-
jer otomí, que en el río aderezaba hojas de maguey, la cogió y desolló y luego se vistió 
la piel el tolteca llamado Xiuhcózcatl. Por primera vez empezó Tótec, a vestirse la piel; 
después en todas partes empezó tanta mortandad que hubo de hombres en sacrificio” 
(Feliciano Velázquez, 1992: 14 [s 64]). Por lo anterior, se cree que, durante el apogeo 
tolteca, hubo grupos nahuas que pudieron haber sometido a los otomíes del VM, 
aunque en el relato de Fernando de Alva Ixtlilxóchitl (1985: 17), se reconoce que, des-
pués del abandono de Tula, los otomíes de Xaltocan continuaron habitando el islote. 
De esta manera, se entiende que lograron mantener su hegemonía política dentro del 
Altiplano central, siendo una pieza clave para formalizar alianzas de parentesco con 
los chichimecas-acolhuas liderados por Xólotl.

En consecuencia, los otomíes continuaron ejerciendo el control de las provincias 
del Valle Mezquital, correspondientes a los poblados de Apaxco, Ajacuba, Atitalaquia, 
Tetepango, Texcatepec, entre otros (Cook, 1949: 9),3 hasta que, en los primeros años 
del siglo xv, los tepanecas de Azcapotzalco dominaron la Cuenca de México con la 

	 3	 Cook (1949: 9) toma como referencia un documento encontrado en el Epistolario de Nueva España de Francisco 
del Paso y Troncoso, en el cual Don Pablo Nazareno, originario de Xaltocan escribe en 1566 al rey de España, para 
informarle que por once generaciones los pueblos de la Teotlalpan estuvieron sujetos a Xaltocan.
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ayuda de los mexicas, y las provincias de la Teotlalpan pasaron a ser gestionadas por 
grupos de lengua náhuatl. De acuerdo con lo anterior, se ha podido concluir que, en 
tiempos históricos, los pobladores originales del VM fueron los otomíes y que la parte 
sur de esta región estaba sujeta a Xaltocan, mientras que algunas provincias como 
Huichapan, Tecozautla, Nopala y Chapantongo pertenecían a Jilotepec, topónimo en 
náhuatl utilizado para identificar otra importante ciudad de origen otomí, reconoci-
da así por diversas fuentes históricas (Carrasco Pizana, 2020: 30-31).4 Sobre Xaltocan, 
Carrasco Pizana (2020: 266) confirmó que sus habitantes se dispersaron después de 
la derrota que sufrió esta ciudad por Azcapotzalco (López Austin y Lujan, 2001: 214), 
lo que contribuyó a disminuir el poder de gestión y control territorial de los otomís, 
dejándolo en manos de los tepanecas, quienes también eran de filiación nahua. Al res-
pecto, aún persiste en la memoria histórica de la Relación Geográfica de Tolnacuchtla 
que Tecpactepec fue fundado por los tepanecas (Acuña, 2017b:145), en lo que hoy es 
la cabecera del municipio Francisco I. Madero.

Posteriormente, la institucionalización de los topónimos en náhuatl cobró fuerza 
después del establecimiento de la Triple Alianza, conformada por los mexicas, los acol-
huas y los tepanecas de Tlacopan (Tacuba). De acuerdo con Charles Gibson (1964: 138), 
la influencia tepaneca fue predominante en el VM,5 pero, después, los mexicas co-
menzaron a incursionar en la región para legitimar el cobro de tributos directamen-
te por ellos, según quedó asentado en el Códice Mendoza y el Códice Mendocino o 
Matricula de tributos, documentos que la nobleza indígena presentó a los colonizadores 
españoles para identificar a los pueblos sujetos y las riquezas materiales disponibles en 
la región.6 De este modo, Brambila Paz  (2021: 31) menciona que Acamapichtli, tla-
toani de Tenochtitlán, en alianza con Tezozómoc de Azcapotzalco, pudo gobernar 

	 4	 En este caso también Clavijero (2003: 85) coincide en que Xilotepec perteneció a los otomíes y la expresión de que 
Xilotepec era el riñón de los otomíes se le atribuye a Motolinía (Carrasco Pizana, 2020: 250).

	 5	 Para afirmar que el Valle del Mezquital estuvo bajo el dominio tepaneca durante el siglo xvi, Gibson (1964: 146-148) 
basó su investigación en el análisis del Memorial de los pueblos sujetos al señorío de Tlacupan y de los que tributaban 
a México, Tezcuco y Tlacupan; el Códice Ozuna; la carta de Antonio Cortés; el reparto de labores agrícolas de 1555; el 
reparto de mano de obra de 1555-1556 para la reconstrucción de los diques en el lago de Texcoco; y el reparto de labores 
agrícolas de 1563.

	 6	 Debe considerarse que durante las primeras décadas de la colonia española, los descendientes de la nobleza Tenochca 
y Texcocana trataron de demostrar ante las autoridades virreinales, el legal derecho de explotación de grandes exten-
siones de tierra en el Valle del Mezquital, especialmente aquellas que se encontraban en los terrenos más fértiles 
de las planicies aluviales entre Tula, Mixquiahuala y Ajacuba (Ramírez Calva, 2010: 13), por lo que se presentaron 
documentos que replicaban supuestamente datos originales sobre el padrón de pueblos tributarios.
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directamente Xilotepec.7 Además Xaltocan pasó a ser una provincia aliada de los mexi-
cas (Gibson, 1984: 29), dado que fue una de las últimas ciudades en rendirse durante la 
guerra de invasión que lideró Cortés (Díaz del Castillo, 2004: 299). 

Ahora bien, el topónimo en lengua náhuatl que delimitó la región del VM 
antes de la llegada de los españoles sugiere sacralidad porque Teotlalpan lite-
ralmente significa “la tierra de los dioses”, aunque, desde el punto de vista de 
Sahagún  (1999: 159), éste fue un topónimo utilizado para identificar un templo 
de Tenochtitlan en el que se recrearon las condiciones de un ambiente árido y pe-
dregoso, lo cual fue corroborado dos siglos después por Clavijero  (2003: 232). En 
realidad, el topónimo Teotlalpan, relacionado específicamente con el área que com-
prende el Valle Mezquital, aparece en las Relaciones Geográficas del siglo xvi de 
Atengo, Mixquiahuala, Tezontepec, Tlacotlapilco, Atitalaquia, Tlemaco, Atotonilco, 
Apaxco, Tornacuchtla, Axocopan  (Ajacuba), Yetecomac  (Tecomatlán), Tezcatepec 
y Tecpactepec (Acuña, 2017a y 2017b), en donde, además de mencionar el carácter 
sagrado de la región, los encargados de escribir estas relaciones resaltaron las bon-
dades del medio hídrico y la capacidad de producción agrícola sobre las tierras de 
cultivo ubicadas en las planicies aluviales de Ajacuba, Atitalaquia, Atotonilco, Atengo, 
Mixquiahuala y Tezontepec. A través del análisis geográfico y el reconocimiento del 
significado de los topónimos en el VM, se ha demostrado que, dentro de la región, 
existieron geosímbolos y lugares considerados sagrados por la historia de los teno-
chcas y por las apreciaciones culturales de los pueblos mesoamericanos en general.8

En este sentido, durante la colonia, los informantes mexicas que colaboraron con 
Sahagún (1999: 613) le transmitieron la famosa historia de su peregrinaje desde Aztlán, 
en la cual, la tribu mexica se asentó en Coatepec antes de llegar a Tula Xocotitlán. 
Al respecto, los estudios recientes de Yamil Gelo  (2014: 247) han propuesto que la 
ubicación del cerro Coatepec corresponde a la montaña de origen volcánico que se 
encuentra en la parte central de la caldera del Hualtepec, en las inmediaciones entre 
el municipio de Huichapan y Chapantongo.9 El cerro Coatepec fue importante en la 

	 7	 Según Brambila (2021: 31), este dato fue tomado del Códice de Jilotepec y lo corroboró también en los Anales de Tula. 
	 8	 El geosímbolo se define como “un lugar, un itinerario, una extensión o un accidente geográfico, que por razones 

políticas, religiosas o culturales reviste a los ojos de ciertos pueblos o grupos sociales una dimensión simbólica que 
alimenta y conforta su identidad” (Tapia Landeros, 2009: 142).

	 9	 La hipótesis sobre la ubicación del cerro Coatepec está sustentada en las fuentes históricas que mencionan su cerca-
nía con Tula, además de tener una cima doble orientada de norte a sur como el templo mayor de Tenochtitlan y haber 



36Caballero García, Diego Antonio 
“Procesos territoriales en la transformación de los topónimos del Valle del Mezquital”

cosmovisión mexica porque se relaciona con la representación física del lugar de naci-
miento de su dios tutelar Huitzilopochtli (León Portilla, 2004: 405) o el lugar donde 
falleció un caudillo de alto rango (Uchmany, 1978: 214). Pero no solamente los mexicas 
sacralizaron el volcán Hualtepec o Coatepec, porque se constatan evidencias de prác-
ticas culturales prehistóricas, como las pinturas rupestres encontradas en los escarpes 
de la presa el Yathé (Torres Rodríguez y Arriaga Mejía, 2021: 2), así como los vestigios 
pictóricos relacionados con la iconografía otomí, sobre todo por las representaciones 
de la bok’yä (la serpiente de agua) en varios puntos sobre las barrancas que rodean la 
caldera del volcán Hualtepec (Valdovinos Rojas, 2009: 20).

Como ya se apuntó, el grupo mexica se asentó en Tula (Sahagún, 1999: 613), lo cual 
coincide con la recopilación de la información que hizo Clavijero (2003: 96). No obs-
tante, en la época colonial apareció un documento con rasgos prehispánicos conocido 
como Tira de la peregrinación o Códice Boturini, que también da fe del paso de los mexi-
cas por Coatepec y Tula, pero además indica que después se establecieron en Atitalaquia, 
Tlemaco, Atotonilco y Apaxco (Johansson, 2007: 35-42), otros topónimos del VM que 
no son citados por Sahagún o Clavijero. De igual forma, la historia de los aculhuas-chi-
chimecas, dada a conocer durante la colonia por Alva Ixtlixóchitl (1985: 14-15), habla 
del peregrinaje de este grupo liderado por Xólotl, que también se asentó temporal-
mente en Tula, Mixquiahuala, Actopan, Tepenenec y, probablemente, Atotonilco (El 
Grande), identificado así por su cercanía con Tototepec y Meztitlán, datos que son to-
mados de otro documento pictórico colonial con rasgos prehispánicos: el Códice Xólotl 
(Dibble, 2020: 18).10 Estas historias fundacionales utilizadas por los descendientes de 
la nobleza indígena se ajustan al planteamiento teórico de Claval (1999: 178), en donde 
menciona que las historias y los mitos, así como los topónimos que sacralizan la geo-
grafía, han contribuido con la institucionalización del espacio. 

Es menester tener presente que la crónica del Códice Boturini sobre la llegada de 
los grupos nahuas a la Cuenca del Valle de México asegura que venían del norte, sin 
identificar el punto exacto de partida, pero, a través de las referencias de algunos 
topónimos, dejaron claro que se habían asentado temporalmente en el VM como 

encontrado en la cima norte vestigios de un templo con restos de pintura azul, mientras que en la cima sur se hallaron 
piezas iconográficas relacionadas con Huitzilopochtli (Yamil Gelo, 2014).

	 10	 En la Foja número 1 del Códice Xólotl aparecen entre otros, los glifos de los topónimos de Tula, Mixquiahuala, 
Actopan, Atotonilco, Tepenenec, Tototepec y Meztitlán (Dibble, 2020: 18).
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una forma de institucionalizar el mito y así apropiarse culturalmente de la región: 
“raíces antiguas, históricas, míticas, ancestrales, étnicas, confieren a los pueblos un 
derecho sobre el territorio; lo juzgan sagrado” (Claval, 1999: 185). La apropiación 
cultural del espacio también obedeció a cuestiones económicas por la tenacidad que 
mostraron los descendientes de Moctezuma para seguir explotando en encomienda 
las tierras de cultivo ubicadas cerca de Tula (Ramírez Calva, 2010: 13). Además, el 
Códice Boturini señala supuestos asentamientos mexicas cerca de los afloramientos 
de rocas calizas que fueron indispensables en el área del Altiplano Central para la 
nixtamalización del maíz, la construcción de cuerpos arquitectónicos y la realiza-
ción de aplanados de paredes y pisos (Palma Linares, 2010: 228). De forma parecida, 
el Códice Xólotl también muestra asentamientos acolhuas-chichimecas en las áreas 
de suelos fértiles de Mixquiahuala, Actopan, Tepenenec y Tula (ver Figura 1).

Figura 1

Asentamientos mexicas y acolhuas-chichimecas en el Valle del 
Mezquital según los Códices Boturini y Xólotl

Fuente: Elaboración propia con base en los archivos [shp] de la carta topográfica por entidad fede-

rativa, Hidalgo, 1: 250,000 (INEGI, 2022a), las Cartas geológicas [shp] E14-2, Ciudad de México 1: 

250,000 (SGM, 2002a) y F14-11 Pachuca 1: 250,000 (SGM, 2002b) y los archivos vectoriales [shp] 

del marco geoestadístico (INEGI, 2022b).
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Figura 2

Otros topónimos nahuas en el Valle del Mezquital 

Fuente: Elaboración propia con base en los archivos vectoriales [shp] del marco geoestadístico 

(INEGI, 2022b).

Otra fuente histórica que habla de la ocupación por grupos de lengua náhuatl so-
bre la subregión sur del Valle del Mezquital es el Códice Leander, en el que se sugiere 
que Tepexi fue una cabecera mexica establecida junto a un poblado de filiación otomí, 
conocido como Otlazpan (Leander, 2006: 175). Asimismo, la Relación Geográfica de 
Tolnacuchtla apunta que dos forajidos provenientes de Tenayuca fueron los prime-
ros pobladores de Axocopan (Ajacuba).11 Sobre la ocupación de la triple alianza en 
la subregión norte del Valle del Mezquital, Vilanova de Allende (2002: 96) determi-
nó que el proceso de anexión concluyó con el establecimiento de cabeceras dobles 
(mexicas y otomíes) en los principales núcleos poblacionales, como Ixmiquilpan, 
Alfajayucan, Huichapan, Chapantongo y Tecozautla (ver Figura 2).12

	 11	 Al referir que el lugar de procedencia era Tenayuca, su origen está asociado con los acolhuas-chichimecas.
	 12	 López Aguilar  (2010: 168) reveló que todos los registros bautismales en Ixmiquilpan tenían nombres en náhuatl, 

mientras que los de la cabecera de Tlazintla eran en otomí. A partir de ese descubrimiento, se sustenta su afirmación 
sobre las cabeceras dobles en la subregión norte del Valle del Mezquital. 
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La apropiación cultural del paisaje del Valle del Mezquital por grupos de ori-
gen nahua pudo haber sido un proceso que duró más de quinientos años, lo que 
de forma evidente trajo consigo la transformación de los topónimos de los prin-
cipales asentamientos, al pasar del otomí al náhuatl y trascender a través de la 
información que los caciques indígenas proporcionaron a las autoridades virrei-
nales. Algunos ejemplos de esta transición fueron listados por Lastra  (2008), a 
partir de las investigaciones de Guzmán (ver Tabla 1).

Tabla 1

Topónimos del Valle del Mezquital en náhuatl y otomí

Náhuatl Otomí Español

Chicabasco xatâ xittzô
a: sauce grande

b: sombra de los sauces grandes
Huichapan antamacici -

Taxquillo ttzü maxey
a: juego de pelota

b: juego de pelota chico

Tecozautla
amatzhobo

ma-sofo, masobo
a: lugar de tierra amarilla

b: lugar de cosecha
Tepeji anmêye Peña

Tepetitlán anmâttöhö lugar de cerros
Actopan mañuci lugar de incienso

Alfajayucan andaxito
a: lugar de sauces grandes

b: sauce grande

Itzmiquilpan nc?ˆt-k?ani
a: las hojas de verdolaga tienen forma 

de pedernal
b: quelite delgado 

Texcatepec ?men-tho
a: cerro del pedernal o espejo

b: cero inclinado

Tula ma-meni
a: lugar de tulares

b: locativo de vecinos o parientes

Xochitlán n-doni
a: lugar de flores

b: flor 

Fuente: Lastra (2008: 283-298).
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Guzmán Betancourt (1987: 17) refiere que los topónimos permiten diferenciar entre 
grupos rivales y aliados. En este caso, dicha distinción está sustentada en el idioma; aun-
que, se puede observar que el significado de la mayoría de los topónimos de la Tabla 1 son 
equivalentes para nahuas y otomíes. Esto se entiende porque ambos grupos fueron suce-
sores de las prácticas culturales asociadas con el área denominada Mesoamérica, y por lo 
tanto la transformación toponímica consistió en la traducción de estas expresiones cultu-
rales del medio físico. En definitiva es importante recuperar la acepción de los topónimos 
prehispánicos porque en numerosas ocasiones describen el entorno físico del lugar, lo cual 
contrasta con el escenario creado por el oficialismo gubernamental desarrollado desde el 
siglo xx. En él se consideraba que el Valle del Mezquital era una región pobre debido a las 
condiciones climáticas semiáridas que imperan ahí y, en otros casos, se expresaron supo-
siciones en las que aseguraban que fue el refugio de grupos indígenas menos favorecidos.

Tomando en cuenta las apreciaciones anteriores, vale la pena citar textualmente a 
los autores que adoptaron posturas en las que acentuaban los rasgos desérticos del Valle 
del Mezquital, las cuales fueron utilizadas en su momento para justificar la precarie-
dad en la que vivían los otomíes. En este orden de ideas, Hernández Mayorga (1964) 
refiere que, desde la llegada de los grupos chichimecas a Tula, los otomíes tuvieron 
que refugiarse en las tierras áridas del norte: “este dominio significó para ellos aban-
donar el fértil valle de Tollán y aún alejarse más al norte, a las inhóspitas, áridas y 
secas tierras del Valle del Mezquital” (Hernández Mayorga, 1964: 32). Mientras, el 
historiador Miguel Othón de Mendizábal, en un artículo de reflexión de 1946, deno-
minado “Turismo y miseria”, acusó a los turistas de buscar “folklore” entre la pobreza 
de los otomíes, la cual también atribuye al medio físico:

Ciertamente que es un gran incentivo para el hombre que vive en me-
dio de la opulencia y del confort de las grandes ciudades de América o 
del mundo, el espectáculo de una comunidad indígena que lucha tra-
bajosamente con un medio geográfico hostil, que le ha brindado, junto 
con la protección de su inaccesible escabrosidad, la miseria insuperable 
de sus posibilidades económicas (como se cita en Guerrero, 1983: 133). 
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Carlos Basurí, quien en 1925 fuera comisionado para realizar estudios etnográ-
ficos y antropológicos sobre los tarahumaras en Chihuahua, explicó la condición de 
los otomíes del Valle del Mezquital de la siguiente manera: “debido probablemente al 
medio precario, los otomíes han permanecido, desde la conquista hasta la fecha, en 
un lamentable estancamiento cultural, pues con excepción de la región de Querétaro 
y algunas otras más, en grado sumo fértiles, la falta de riego y la escasez de lluvias 
hacen enormemente árida a la zona” (en López Hernández, 2015: 53).

La memoria del Primer Congreso Regional Indígena de 1936, celebrado en 
Ixmiquilpan, Hidalgo, resalta la explicación de la marginación en la que viven los 
otomíes por falta de agua: “Entre los otomíes, acosados por un medio geográfico in-
clemente, sujetos a vivir en la mayor incuria por la falta de posibilidades económicas 
productivas y padeciendo numerosas enfermedades ya que no pueden vivir una vida 
relativamente higiénica, entre otras causas, debido a la falta absoluta de agua de todos 
los usos” (en López Hernández, 2015: 56). Dicho enfoque de investigación se repli-
có con el paso del tiempo, pues se continuaron reproduciendo estudios descriptivos 
como el de Nolasco Armas (1963), quien concluyó que las condiciones de desigualdad 
social a las que se enfrentaban los otomíes del Valle del Mezquital estaban determi-
nadas, en gran medida, por las características físicas del medio: “lo inhóspito de su 
hábitat hace que los recursos naturales no sean extensos; la mala calidad y lo delgado 
de sus suelos así como la carencia de agua, hacen que la agricultura en la zona no sea 
redituable” (180). Ese imaginario de austeridad provocado por el medio físico persiste 
en la descripción de Fabre Platas (2004) al señalar lo siguiente: “El otomí sin saberlo, 
se constituye como el habitante de esa zona árida que poca esperanza de desarrollo 
les podía proporcionar; aprendiendo a sobrevivir en condiciones ásperas que lo fue-
ron curtiendo durante el paso de los años, ese aislamiento forzado” (20).

Contrario a las apreciaciones anteriores, algunos topónimos confirman que la 
realidad física del Valle del Mezquital es distinta; por ejemplo, Atitalaquia, que quiere 
decir “resumidero de agua”; Tlaxcoapan “en el río del juego de pelota”; Tlahuelilpan 
“en las tierras de regadío” (Méndez Gómez, 2022: 69); Ajacuba “lugar de agua agría” 
(Acuña, 2017b: 128); Atotonilco “lugar de agua caliente” (Acuña, 2017a: 48); y, fi-
nalmente, Apazco “recipiente de agua” (García Cubas, 2015: 225). De esta forma, el 
significado de los topónimos anteriores se relaciona con las descripciones que hicie-
ron los españoles durante los primeros años de la colonia al referir que Atitalaquia 
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“tiene muy buenas tierras para trigo y maíz de seca”; Tlahuelilpa “es tierra muy lla-
na y buena para trigo y maíz”; Axacuba “esta tierra tiene muchos pastos, abundosa 
de mantenymientos” (Cook, 1949: 34-35). Atotonilco, Apazco y Tlapanaloya “eran 
mucha parte para que fuesen estos naturales de sus tierras aprovechados, así en tie-
rras de temporal como de regadío, donde cogían, y de presente cogen, mucho maíz 
y ají, y otras semillas” (Acuña, 2017a: 47). 

Aunque algunos investigadores consideran que las condiciones climáticas en la 
subregión norte del Valle del Mezquital presentan rasgos de aridez más acentuados 
que en el sur (Castañeda y Mireles, 2020: 251), existen áreas en el norte donde los 
topónimos también indican abundancia de agua, a saber: Alfajayucan, cuyo signifi-
cado en náhuatl, Ahuexuyucan es “lugar donde crecen sauces en el agua” y en otomí, 
Andaxito es “sauce grande o sauce” (Lastra, 2008: 289), además esto coincide con la 
hidrografía del lugar, en la cual se observan corrientes naturales capaces de abastecer 
las presas que se construyeron en este municipio (ver Figura 3).

Figura 3

Hidrografía en la subregión norte del Valle del Mezquital

Fuente: Elaboración propia con base en los archivos vectoriales [shp] de la Carta topográfica por 

entidad federativa, Hidalgo, 1: 250,000 (INEGI, 2022a).
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También, el topónimo de Huichapan hace referencia a la existencia de fuentes na-
turales de agua porque significa “río de sauces”, según la interpretación de las palabras 
huexotl “sauce”, atl “agua” y pan “sobre”. Asimismo, López Aguilar (2014: 68) retoma 
la crónica que hace Tezozómoc sobre la llegada de los mexicas al cerro Coatepec, 
donde Huitzilopochtli les ordenó atajar un río caudaloso para que el agua se exten-
diera en forma de laguna alrededor del cerro.13 Otro ejemplo es el de Chapantongo 
“en el riachuelo de la chía”, porque se recupera la silaba chía, así como el significado 
de apatli “caño o zanja”, tzontli (diminutivo) y co “en”, aunque por la percepción del 
autor de la Suma de Visitas de Chiapantongo, indica que “es tierra fría y pedregosa […] 
pero buena para ganados menores […] riégase, aunque poco, de tres fuentes que hay 
en este pueblo” (García Castro y Velázquez de la Cruz, 2013: 102).

En el caso de Chilcuautla, su topónimo quiere decir “arboleda de chiles” y, según 
la suma de visitas en este poblado, “pasa por él el río Tula y tiene buena arboleda de 
cedros […] En los regadíos de este pueblo se da buen trigo, maíz, ají y algodón” (García 
Castro y Velázquez de la Cruz, 2013: 103). Después de todo, en el Valle del Mezquital 
se encuentran infinidad de microclimas, incluyendo aquellos que se consideran pro-
pios de los ecosistemas áridos, por lo que hay topónimos que también describen di-
cha condición como Tezcatepec “cerro de espejos” (Acuña, 2017b: 143), el cual es un 
topónimo asociado con el rumbo del norte, es decir, es el mictlampa o tierra de los 
muertos, donde reside Tezcatlipoca (Méndez Gómez, 2013). La Relación Geográfica 
de Tolnacuhtla, confirma las condiciones desérticas del ambiente en Tezcatepec: “el 
temperamento y calidad de esta tierra es muy fría y seca; no tienen aguas, beben de 
pozos y jagüeyes hechos a mano” (Acuña, 2017b: 143). De igual forma, la Relación 
Geográfica de Tolnacuchtla relata que en Tecpactepec o “cerro de los pedernales” se 
adoraba a Tezcatlipoca (Acuña, 2017b), y describe que su tierra es “seca; no tiene otra 
agua si no de jagüeyes” (146). Es importante señalar que el ambiente en Tecpactepec 
es más árido que en el sur, donde está Ajacuba, poblado que adoptó como numen 
principal a Huitzilopochtli (colibrí del sur) (Méndez Gómez, 2013).

La comparación actual del medio hidrográfico en el que se encuentran Tezcatepec y 
Tecpactepec demuestra que hay menos afluentes que en Ajacuba (ver Figura 4), pero se in-
fiere que estos asentamientos cobraron importancia por el espacio ritual que representaron 

	 13	 Esta referencia fue tomada de Fernando Alvarado Tezozómoc (como se cita en López Aguilar, 2014: 86).
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dentro del contexto de dualidad mesoamericano. Por ejemplo, el cerro Tezcal (cerro 
del Elefante) está asociado con Copil, hijo de Malinalxóchitl, considerado enemigo de 
Huitzilopochtli (López Aguilar, 2010: 167); mientras que, en la gran sierra de los peder-
nales (Tecpactepec), se practicaba el culto al dios de la noche Tezcatlipoca, opuesto al 
dios solar Huitzilopochtli, cuyo templo se encontraba en Ajacuba (Acuña, 2017b: 128).

Se puede concluir que el conocimiento sobre el entorno físico, reflejado en los 
topónimos, permitió el desarrollo de importantes asentamientos en la época prehis-
pánica, cuyas tierras pasaron a manos de los encomenderos españoles o nobles indí-
genas (Ramírez Calva, 2010: 13). Al respecto Melville (1999) refiere que “este fue un 
paisaje de conquista” (35), en el que después se establecieron numerosos ranchos y 
haciendas. Espacios de producción que estuvieron funcionando, sin cambios signi-
ficativos hasta principios del siglo xx, gracias a la disponibilidad suficiente de agua.

Figura 4

Ubicación de Tezcatepec, Tecpactepec y Ajacuba

Fuente: Elaboración propia con base en los archivos vectoriales [shp] de la Carta topográfica por 

entidad federativa, Hidalgo, 1: 250,000 (INEGI, 2022a).
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Para 1891, García Cubas (2015) recopiló la ubicación de varias haciendas y ranchos 
que habían sido fundados durante la colonia en el Valle del Mezquital (ver Tabla 2).

Tabla 2
Número de haciendas y ranchos en el Valle del Mezquital: siglo xix 

Municipio Haciendas Ranchos Referencias

Actopan 6 2 Tomo I: 45, 104. Tomo II; 461. 
Tomo III: 385.

Ajacuba 3 - Tomo V: 272, 309.
Alfajayucan 1 16 Tomo I: 135
Apazco - - Tomo I: 225
Arenal 2 - Tomo I: 243

Atitalaquia 2 - Tomo I: 297
Atotonilco de Tula - - Tomo I: 306

Cardonal - - Tomo II: 124
Chapantongo 2 - Tomo II: 442
Chilcuautla - - Tomo II: 442

Francisco I. Madero 
(Tepatepec) - - Tomo V: 284

Huichapan 7 8

Tomo I: 285, 309, 426, 431, 444. 
Tomo II: 173, 205, 281. Tomo III: 
40, 163, 249, 326. Tomo IV: 102. 

Tomo V: 11
Ixmiquilpan 3 - Tomo III: 18, 99. Tomo IV: 206
Mixquiahuala - - Tomo IV: 106

Nopala - - Tomo IV: 183
Progreso de Obregón 

(La venta) - - Tomo V: 412

San Agustín Tlaxiaca - - Tomo V: 24
San Salvador - - Tomo V: 125

Santiago de Anaya 3 4 Tomo V: 159
Tasquillo 1 Tomo V: 414
Tecozautla 3 - Tomo I: 138, 356, 364

Tepeji del Río 2 - Tomo II: 110. Tomo V: 21
Tepetitlan 3 5 Tomo III: 60. Tomo V: 290
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Tetepango 3 - Tomo IV: 277, 309

Tezontepec - 8
Tomo I: 44, 150, 299. Tomo II: 
436. Tomo III: 163, 245, 289. 

Tomo IV: 302
Tlahuelilpan 1 - Tomo V: 334
Tlaxcoapan 1 - Tomo II: 479

Tula 2 1 Tomo I: 418. Tomo II: 110. Tomo 
IV: 29

Fuente: Elaboración propia con base en García Cubas (2015).

Se considera que, bajo el dominio español, los topónimos indígenas continuaran 
usándose, debido a las alianzas forjadas con la nobleza mexica y acolhua, quienes les 
dieron a conocer el potencial económico de los recursos que existían en la región, 
utilizando los nombres de los lugares, principalmente en náhuatl, para facilitar su 
ubicación. De igual forma, la historia de estos sitios se transmitió, incluyendo la topo-
nimia náhuatl, sin sufrir modificaciones severas durante las etapas subsecuentes, lo 
que evitó confusiones acerca de su posición geográfica. Después de la primera mitad 
del siglo xvi, se percibe que los españoles mostraron más respeto por las culturas 
indígenas, mientras que los descendientes indígenas, que fueron educados por frai-
les, reverenciaron las instituciones españolas que les permitieron mantener ciertos 
privilegios (Gibson, 1984: 32). En general, la organización del territorio indígena “fue 
reconocida e impulsada por las autoridades españolas hasta las reformas borbónicas 
de fines del siglo xvii” (Garza Merodio, 2012: 34).

Lo anterior facilitó que las comunidades indígenas siguieran usando sus to-
pónimos originales, en algunos casos nahuas y otros otomíes, considerando, ade-
más, que las disposiciones legales de la época trataron de resguardar la identidad 
comunitaria de los pueblos indígenas al prohibir en éstas el avecinamiento de los 
españoles, afrodescendientes y mestizos, sin mucho éxito en la mayoría de los casos 
(Mendizábal, 1941: 151). A pesar esto, la influencia española trajo consigo la incor-
poración de nuevos topónimos para referir la congregación de ciertos poblados a 
diversos santos patronos, como el municipio de San Salvador, cuyo nombre segu-
ramente fue adoptado a partir de la colonia (INEGI, 2022c). También es evidente la 
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traducción al español de topónimos que describen alguna condición física del lugar, 
como El Arenal, que originalmente se nombraba en otomí Mohmu “montón de are-
na”, o el municipio de Cardonal, que se denominó en otomí Bojal o Bojay, lo que 
significa “tierra negra”; sin embargo, éste fue transformado durante el siglo xvi para 
referir que abundan los cardones en ese lugar (INEGI, 2022c).

Aunque las leyes de Reforma promulgadas después de la Independencia pretendían 
separar al Estado de la Iglesia, el municipio de San Agustín Tlaxiaca institucionalizó su 
topónimo en 1872, agregando el nombre de dicho santo patrono a una comunidad indí-
gena (INEGI, 2022c). Posteriormente, durante las primeras décadas del siglo xx, el go-
bierno institucionalizó topónimos que rememoraban el nombre de los líderes políticos, 
como el topónimo del municipio de Santiago de Anaya. En este caso, se sugiere que 
el topónimo en náhuatl fue Tlachicilco “en tierra colorada”; después, se nombró como 
Santiago, por el santo patrono Señor Santiago y, en 1980 en honor al político Pedro 
María Anaya, se agregó el sufijo “de Anaya” (INEGI, 2022c).

Otro ejemplo es el de la comunidad de Julián Villagrán en el municipio de 
Ixmiquilpan, la cual, para 1921, era una ranchería con el nombre de Ocotzhá; en 1930 
se registra con el nombre de Matías Rodríguez y, nuevamente en 1940, cambia a Julián 
Villagrán, héroe indígena hidalguense durante la guerra de Independencia, quien tam-
bién da nombre a una colonia de Tula registrada desde el censo de 1960 (INEGI, 2022c). 
Igualmente, los nombres de otros héroes y próceres que protagonizaron la Revolución 
Mexicana se integraron en la toponimia del Valle del Mezquital, según se puede ob-
servar con el caso del municipio de Francisco I. Madero en Tepatepec, el cual en 1921 
fue considerado un pueblo que formaba parte del municipio de Mixquiahuala; poste-
riormente se separa y para 1930 Tepatepec se convierte en la cabecera municipal del 
mismo nombre. Igualmente, el municipio Progreso de Obregón fue un pueblo que se 
llamaba La Venta, pero en 1914 tomó el nombre de Progreso y en 1938 se renueva con 
el nombre de Progreso de Álvaro Obregón (INEGI, 2022c).

En cuanto a la creación de nuevos poblados, se han integrado topónimos de héroes 
nacionales como la colonia Emiliano Zapata en el municipio Francisco I. Madero, la 
cual fue reconocida bajo ese nombre en el censo de 1940, pero que, a partir del censo 
de 1970, aparece denominada Lázaro Cárdenas, o la colonia Luis Donaldo Colosio, 
fundada en el municipio del Cardonal, siendo identificada en el conteo oficial de 2005 
(INEGI, 2022c). Los topónimos de personajes históricos forman parte de “la dimensión 
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casi religiosa de los nacionalismos que se expresa en los monumentos a los muertos, en 
el culto a los héroes, en la celebración ritual por quienes cayeron en nombre de la pa-
tria. Sin embargo, el fundamento de la identidad de los grupos ya no es exclusivamente 
territorial” (Claval, 1999: 185). El proceso de transformación explicado en esta investi-
gación, concluye con la identificación de 234 poblados con topónimos que incluyen por 
lo menos una palabra en otomí, 162 en náhuatl y 837 en castellano (ver Figura 5).

Se ha determinado que el mayor número de los topónimos otomíes de la re-
gión se encuentran en cinco municipios de la parte norte (ver Figura 6), lo cual 
está relacionado con la presencia de población afín a este grupo (INPI, 2020) 
que, de alguna manera, ha mantenido su identidad y lo ha ref lejado en el lengua-
je y la forma de nombrar sus comunidades.

Figura 5

Ubicación de poblaciones con topónimos otomíes, nahuas y castellanos

Fuente: Elaboración propia con base en los archivos vectoriales [shp] del marco geoestadístico 

(INEGI, 2022b) y las coordenadas de las comunidades en el Censo de Población y Vivienda (INEGI, 2020).
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Figura 6

Municipios con topónimos otomíes en el Valle del Mezquital

Fuente: Elaboración propia con base en el nombre de las comunidades del Censo de población y 

vivienda (INEGI, 2020). 

De acuerdo con la gráfica en la Figura 6, los topónimos en otomí están distri-
buidos dentro de toda el área, lo que ha permitido documentar evidencias de carác-
ter cultural correspondientes al poblamiento antiguo de este grupo mesoamericano. 
Pese a lo anterior, la incidencia de topónimos con dichos rasgos es menor en los mu-
nicipios de la subregión sur, en relación directa con la pérdida de la lengua, tal como 
se puede observar en el porcentaje de hogares considerados otomíes (ver Figura 7).

Conclusión

Se ha podido corroborar que los topónimos del Valle del Mezquital son una ven-
tana al pasado, que permiten identificar las apreciaciones de las características de 
los lugares según el conjunto de valores y creencias particulares en relación con el 
desarrollo cultural de diversas sociedades en momentos históricos distintos. Desde 
la integración de los topónimos en lengua náhuatl dentro de un área originalmente 
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habitada por otomíes, se ha podido reconocer la influencia cultural de los grupos 
hegemónicos del siglo xvi sobre aquellos que tenían menor capacidad de poder po-
lítico y militar. Ahora bien, aunque la institucionalización de los topónimos en ná-
huatl obedeció al ejercicio de poder asociado con el cobro de tributos, la intención 
de resaltar los rasgos físicos, sobre todo aquellos que se relacionaban con la presen-
cia abundante de agua, prevaleció dentro de un contexto cultural mesoamericano.

Se ha identificado que, posteriormente, estos topónimos trascendieron hasta la 
actualidad porque los conquistadores castellanos tuvieron que integrar en su voca-
bulario aquellos nombres de lugares que sus aliados indígenas les proporcionaron 
para ubicarlos en el medio fisco de forma eficaz y así gestionar el aprovechamien-
to de los recursos naturales y humanos disponibles. Como muchos otros rasgos 

Figura 7

Porcentaje de hogares otomíes por municipio en el Valle del Mezquital

Fuente: Elaboración propia con base en el censo 2020 de hogares indígenas por localidad 

(INPI, 2020)
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culturales, los topónimos del Valle del Mezquital no son inmutables, por lo que se 
han incorporado otros topónimos en castellano, resaltando que este idioma enca-
beza los nombres de los poblados en la región. La integración de topónimos caste-
llanos no solo obedece a la influencia que hubo en la colonia con las descripciones 
del paisaje o la institucionalización eclesiástica de nombres de santos; también, los 
gobiernos subsecuentes fueron capaces de oficializar los nombres de las localidades 
con personajes históricos, desde las peticiones a nivel municipal auspiciadas por 
los aparatos legales estatales y federales.

A pesar del dominio que ejercieron los grupos hegemónicos nahuas, los coloniza-
dores europeos y los gobiernos liberales y posrevolucionarios, aún se siguen usando 
topónimos otomíes. Por una parte, esto se debe al poblamiento antiguo de dicho grupo 
lingüístico y a la autonomía de las comunidades indígenas que promovieron las autori-
dades virreinales y, por otro, a que los pobladores actuales han mantenido herencias cul-
turales a través de su lengua materna, sobre todo en los municipios de la subregión norte 
donde hay mayor número de topónimos otomíes en comparación con la subregión sur.
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Resumen
La producción social del territorio (PST) es el resultado 
de las prácticas socioespaciales, estrategias de apropia-
ción y presencia de elementos culturales que distintos 
actores ejercen sobre un territorio. El problema de esta 
investigación se enmarca en entender cómo se consti-
tuye la PST en función del proceso de apropiación del 
territorio por parte de los actores locales de Cutuglagua 
(periurbano sur de Quito). Para ello, se usó el método 
de investigación etnográfico y geográfico y, como ins-
trumentos de recogida de datos, un diario de campo, 
recorridos de observación y entrevistas. Los resultados 
en la PST de Cutuglagua están conectados directamen-
te con la pobreza, migración campo-ciudad, falta de 
infraestructura y servicios básicos, los cuales denotan 
las limitadas oportunidades que existen para elevar el 
nivel de vida con los recursos locales. En Cutuglagua se 
identifican tres etapas en la PST: la primera se ubica en 
el nivel de las “aspiraciones territorializadas”, con la ob-
tención de su vivienda; la segunda, se refiere al tipo de 
“anclaje” en el territorio; en Cutuglagua el crecimien-
to demográfico y la periurbanización son dinámicos 
y constantes con la llegada de nuevos pobladores. En 

Abstract
The social production of the territory (PST) is the 
result of socio-spatial practices, appropriation strate-
gies and cultural elements that different actors exert 
on a territory. The research problem of this paper 
is focused in understanding how the PST is consti-
tuted based on the process of appropriation of the 
territory by the local actors of Cutuglagua (south-
ern peri-urban area of Quito). For this purpose, an 
ethnographic and geographical research method 
was employed and a field diary, observation tours 
and interviews were used as data collection instru-
ments. The results in the Cutuglagua PST are direct-
ly connected to poverty, rural-urban migration, lack 
of infrastructure and basic services, which denote 
limited opportunities to raise the standard of living 
with local resources. In Cutuglagua, three stages are 
identified in the PST, the first of which is located 
at the level of “territorialized aspirations”, with ob-
taining your home; the second refers to the type of 
“anchorage” in the territory; in Cutuglagua, demo-
graphic growth and peri-urbanization are dynamic 
and constant with the arrival of new settlers. In these 
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Introducción

Los estudios sobre la producción social del territorio (PST) han visibilizado su 
importancia académica. Esto se debe a las consecuencias de la globalización, 
la constante reconfiguración del neocapitalismo y, en particular, al desplaza-

miento de grupos sociales, la revalorización de los lugares y el surgimiento de nuevos 
fenómenos en el territorio. En este artículo, las formas de PST se vinculan, en primer 
lugar, con sus principales actores: el Estado y sus representantes; los actores socioe-
conómicos generadores del capital (sector inmobiliario e inversiones en fuentes de 
empleo); y los sujetos individuales y actores sociales (grupos territoriales). En segun-
do lugar, se vinculan a los procesos relacionados con la territorialidad (territoriali-
zación, desterritorialización y reterritorialización) y con el anclaje al territorio. Esto 
implica la existencia de estrategias de apropiación en el espacio en un periurbano 
con altos niveles de pobreza de sus habitantes.

En el contexto de la expansión urbana de las ciudades latinoamericanas, a partir 
de la década de 1950, se configuran los espacios periurbanos en torno a la ciudad 
(Cunha y Rodríguez Vignoli, 2010). Al respecto, Arias (2005) explica que, en estos es-
pacios de borde urbano-rurales, se desarrollan nuevas formas de vivir, relacionarse y 
apropiarse del territorio por parte de los actores sociales. Al resaltar la complejidad de 
la realidad periurbana, autores como Cardoso y Ortiz (2009), Massey y Denton (1988), 

esos escenarios, las personas en edad adulta que fijan su 
residencia en los barrios periféricos, como finalización 
del proceso de migración rural-urbana, optan por per-
manecer en estos espacios periurbanos aun teniendo 
su empleo en la ciudad. La tercera constituye la forma 
de “habitar” y describe los retos que la población de 
Cutuglagua tuvo que vencer para constituir un nuevo 
territorio o reterritorializarlo.

Palabras clave: Geografía urbana || Migración 
rural-urbana || Migración interna || 
Territorialidad humana || Ecuador

scenarios, adults who establish their residence in the 
peripheral neighborhoods, as a completion of the 
rural-urban migration process, choose to remain in 
these peri-urban spaces even though they have their 
job in the city. The third constitutes the way of “in-
habiting”, describes the challenges that the popula-
tion of Cutuglagua had to overcome to constitute a 
new territory or reterritorialize it.

Keywords: Urban geography || Rural-urban 
migration || Internal migration || Human 
territory || Ecuador
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Borsdorf (2003) y Janoschka (2002) destacan el dinamismo de los espacios periurba-
nos, ya que experimentan crecimiento en extensión, segregación socio residencial y 
fragmentación territorial. Esta fragmentación se debe a la presencia de actividades 
económicas vinculadas a los intercambios con los mercados locales, regionales y glo-
bales. Ésta incluye también la presencia de urbanizaciones cerradas de alto estándar, 
de fraccionamiento clandestino del suelo y la especulación con la tierra urbana, lo que 
modifica la estructura funcional y socioespacial de las periferias de la ciudad.

Para el presente estudio, la PST en el espacio periurbano se presenta bajo el 
contexto de la nueva ruralidad, esto es, con disímiles procesos de cambio que lo 
caracterizan, con presencia de un espacio dinámico y heterogéneo que proviene 
de un proceso sistémico y, finalmente, con diversos niveles de interacciones de las 
áreas urbanas con las rurales (Gaudin, 2019). Con relación al debate sobre las rela-
ciones urbano-rurales en Latinoamérica, surgen los estudios acerca de los nuevos 
actores sociales y su modo de vida en territorios en procesos de periurbanización. 
Los estudios revelan algunos de los factores vitales en la dinámica periurbana y su 
PST, entre los cuales se citan: “la movilidad, la accesibilidad a los centros urbanos, 
la expansión o limitación de la infraestructura y servicios básicos, la situación del 
emplazamiento para la elección del lugar de residencia, los costos del suelo, entre 
otros” (Ávila Sánchez, 2005: 35). A ese respecto, el análisis de la categoría territo-
rio periurbano se realiza como un espacio socialmente producido y un territorio 
apropiado mediante las acciones conjuntas de los actores sociales en los lugares.

El caso de estudio es la parroquia de Cutuglagua perteneciente al cantón Mejía 
(provincia de Pichincha). Este lugar es de relevancia, pues corresponde a la conur-
bación del sur de la ciudad de Quito, contexto en el que se presentan procesos de 
periurbanización y grupos humanos forzados, indirectamente, a habitar las perife-
rias por las dinámicas migratorias de la Sierra sur del Ecuador. La reforma agraria 
en el Ecuador impulsó los procesos migratorios a partir de la década de 1960, cuyos 
efectos fueron el desplazamiento y pérdida de tierras de las comunidades indígenas 
campesinas. Esto trajo pobreza por la pérdida de trabajo y la limitación de sus modos 
de subsistencia (Maldonado Lince, 1980). En 2010, Cutuglagua poseía una población 
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urbano marginal total de 16 746 habitantes y una población pobre por Necesidades 
Básicas Insatisfechas – NBI1 de 14 722 hab. (INEC, 2010).

El modelo de crecimiento urbano del Distrito Metropolitano de Quito (DMQ), 
caracterizado por ser de baja densidad con áreas en proceso de expansión y otras en 
consolidación y con constante cambio en la valoración del suelo, ha influido directa-
mente en el proceso de transformación de Cutuglagua. De este modo, se establece una 
disparidad en los precios del valor de suelo de diversas zonas del DMQ y la presencia 
de sectores con más alta plusvalía en las áreas periurbanas del eje Oriental (valles de 
Tumbaco y Cumbayá), con predominio de residencia de grupos sociales de altos in-
gresos. El eje Suroriental (valle de Los Chillos) es de estratos medios y el Nororiental 
y Sur de estratos bajos. Ahí se localiza una interfase rural-urbana con altos porcenta-
jes de pobreza por necesidades básicas insatisfechas. Al comparar el área de estudio 
con las dinámicas que se presentan en los valles de Tumbaco y Cumbayá, al oriente de 
Quito, se tiene la implantación del “urbanismo empresarial”, basado en la inversión 
de megaproyectos como, por ejemplo, la construcción del nuevo aeropuerto de Quito, 
a 25 kilómetros del perímetro urbano, en las parroquias Tababela y Puembo. Dicho 
sector, históricamente caracterizado por su vocación agrícola y campesina, a partir de 
2014, tiene una conexión con Quito mediante las vías rápidas de Collas y la Ruta Viva 
(Pinto y Carrión, 2019). Esta infraestructura ocasiona cambios en el uso del suelo, 
pues las clases medias altas y altas quiteñas intensificaron el traslado de sus viviendas 
a estos valles por la facilidad de conexión, infraestructura comercial y educativa, así 
como la construcción de conjuntos residenciales de alto estándar.

Con las puntualizaciones antes descritas, se formula la pregunta: ¿Cómo se constituye 
la PST con relación a las estrategias de apropiación del territorio por parte de los sujetos 
individuales y actores sociales en Cutuglagua en el periurbano sur de Quito, durante el 
período 1990-2020? Por lo tanto, el objetivo general de esta investigación es analizar la 
PST en función de las estrategias de apropiación de los habitantes de Cutuglagua en el 
contexto de la periurbanización del conurbano sur de Quito entre 1990-2020. Los obje-
tivos específicos consisten en 1) identificar la tipología de actores sociales presentes en la 

	 1	 La definición de pobreza por Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) hace relación al número de personas que vi-
ven en condiciones de “pobreza”, expresado como porcentaje del total de la población en un determinado año. Se 
considera “pobre” a una persona si pertenece a un hogar que presenta carencias persistentes en la satisfacción de sus 
necesidades básicas: vivienda, salud, educación y empleo (INEC, 2022).

http://www.siise.gob.ec/siiseweb/PageWebs/glosario/ficglo_medida.htm%22%20/l%20%22Porcentaje%22%20/t%20%22_self
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PST de Cutuglagua y sus formas de articulación, y 2) determinar las lógicas y estrategias 
para la estructuración (apropiación) del territorio en el contexto de la “nueva ruralidad”. 
El estudio de la PST en zonas resultantes de procesos de periurbanización, como es el 
presente caso, permite aportar al conocimiento de la ruta de apropiación del territorio 
desde los actores y sujetos de Cutuglagua, las relaciones de poder existentes y su injeren-
cia en la PST. Esto define la originalidad de la presente investigación científica. 

Planteado el problema, la revisión del estado del arte reveló la escasez de anteceden-
tes y de estudios e investigaciones empíricas sobre el tema en Ecuador y, en particular, 
con el enfoque de la geografía humanística y la nueva ruralidad. Por tanto, se considera 
relevante en el problema de investigación relacionar el territorio con la apropiación y la 
forma en que se produce, entendiéndose la apropiación desde la perspectiva del sentido 
de pertenencia que explica la territorialidad y la PST por el modelo de transformación de 
lo rural-urbano y los cambios en los modos de vida de sus habitantes, los cuales dinami-
zan los procesos de territorialización, desterritorialización y reterritorialización.

Borde periurbano de Cutuglagua

El área de estudio se localiza en el sur del Distrito Metropolitano de Quito (DMQ). 
Cutuglagua comparte una cercanía geográfica con Quito y depende, en lo político y ad-
ministrativo, del Municipio del cantón Mejía y del Gobierno Autónomo Descentralizado 
de la provincia de Pichincha, cuya capital es Quito (ver Figura 1). Entre los principales 
elementos de conflictividad se denota el crecimiento poblacional entre los períodos cen-
sales de (1990-2010), un incremento de 13,153 habitantes con una tasa de crecimiento 
poblacional alrededor del 10% (INEC, 2010). Estos valores fueron más altos en compara-
ción con los datos de la provincia de Pichincha y del cantón Mejía, que presentan tasas de 
crecimiento del 3% durante el mismo período (ver Tabla 1).

Las proyecciones de población para 2020 señalan que los habitantes de Cutuglagua 
representarían aproximadamente el 26 % del total de la población de Mejía. Esto ha 
ocasionado que la parroquia acuse un importante déficit de servicios básicos y de in-
fraestructura vial. En 2015 existía un déficit importante: sólo el 8,81 % de viviendas de 
Cutuglagua contaban con servicio de agua potable y, la mayoría, únicamente tenían 
acceso a agua clorada no potable (GAD, 2017).
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Figura 1

Ubicación de la Parroquia de Cutuglagua en el contexto del DMQ y en el cantón Mejía

Fuente: Elaboración propia, sobre la base de las coberturas digitales del INEC (2012)  

División Política Administrativa.

Al analizar al territorio subjetivamente, como producto de la apropiación simbólica 
de un grupo de personas, se encuentra que la historia familiar de la mayoría de los ho-
gares de Cutuglagua es de origen campesino rural de las provincias de la Sierra Centro 
(Cotopaxi, Chimborazo y Bolívar). Se trata de familias tradicionales conformadas por 
un promedio de cuatro integrantes que migran a Quito impulsados por la pobreza. 
Perdura la tradición de la “familia andina ampliada” con el cuidado de los adultos 
mayores en la casa de alguno de sus hijos. La mayoría son católicos con una escasa asis-
tencia a actividades de culto. Poseen únicamente trabajos precarios de venta informal y 
actividades de la construcción. Las características de estos grupos humanos reflejaban 
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una alta movilidad (migración campo-ciudad) y desplazamientos diarios de la perife-
ria al centro de la ciudad para actividades laborales. Las familias migrantes que llega-
ron en la década de 1990, en un porcentaje del 60%, tienen vivienda propia para el año 
2010 (INEC, 2010). La infraestructura de salud y educación son muy limitadas; por lo 
tanto, la preferencia de las familias es que su descendencia nazca en la ciudad de Quito, 
en la maternidad Nueva Aurora de Sur o Maternidad de Guamaní, para que tengan 
acceso a atención sanitaria especializada y reciban su educación en Quito.

Tabla 1

Tasa de crecimiento poblacional (1990-2020)

Localidad 1990 2001 2010
Proyección 
de pobla-
ción 2020

Tasa de 
creci-
miento 
1990-
2001

(%)

Tasa de 
creci-
miento 
2001-
2010

(%)

Tasa de 
creci-
miento 
2010-
2020

(%)

Provincia 
de  

Pichincha
1756 228 2 388 817 2 576 287 3 228 233 3 1 2 

DMQ 1409 845 1 839 853 2 239 191 2 781 641 2 2 2 

Ciudad de 
Quito 1100 847 1 399 378 1 619 432 1 824 278 2 2 2

Cantón 
Mejía 46 687 62 888 81 335 111 003 3 3 3 

Parroquia  
Cutuglagua 3593 9987 16 746 29 707 10 6 6

Fuente: Elaboración propia sobre la base del análisis de datos censales del INEC (1990, 2001, 2010).
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Producción social del territorio desde los procesos de 
territorialización, desterritorialización y reterritorialización

El estudio que conlleva el problema de investigación requiere de la integración sis-
témica de conceptos desde la geografía humanística y la sociología rural. El diálogo 
que se propone, a partir de estos dos enfoques, permite el abordaje del proceso de 
investigación que busca evidenciar cómo los sujetos individuales, actores colectivos, 
Estado y actores socioeconómicos, son gestores de la producción de su territorio bajo 
condiciones de periurbanización, y cómo lo constituyen en un espacio vivido y en un 
lugar en función de sus asentamientos humanos. El eje conductor de la geografía hu-
manista, cuyo objeto de estudio, detallado por Yi Fu Tuan (1974), es describir la reali-
dad socioespacial según las creencias de los habitantes. Se destaca la carga simbólica y 
afectiva en una porción concreta de espacio, denominada “lugar”, como resultado de 
la articulación de los procesos sociales, político-económicos y de apropiación de sus 
habitantes. Los lugares dan carácter al espacio y guardan las experiencias y aspiracio-
nes de los individuos (Souto, 2011: 94). El ser humano establece con el lugar diversas 
experiencias placenteras (vínculos identitarios) que provienen de los lazos afectivos: 
Topofilia (Tuan, 1974). A nivel conceptual, el territorio está definido y delimitado por 
las relaciones del poder, en cuanto implica las prácticas de control y dominio sobre el 
espacio y una condición de circunscripción territorial que la expresa. Al mismo tiem-
po, el territorio es determinado en función de lo que colectivamente se consideran las 
vivencias y valoraciones compartidas, a él ligadas; desde esta perspectiva, el territorio 
implica una delimitación simbólica que establece los adentros y los afueras en el sen-
tido de identificación de las personas (García, 2006: 78).

Se considera al territorio como una construcción social, resultado de las relaciones 
de poder y la vinculación entre territorialidad y apropiación de los lugares. Frémont, 
Chevalier, Hérin y Renard (1984) afirman que los dos componentes principales del con-
cepto de territorio son su componente espacio social y su componente espacio vivido. Al 
respecto, Capel (2016) comenta que lo territorial se convierte en el espacio vivido, mode-
lado por el ser humano a conveniencia. Bajo esa premisa, el espacio vivido se enmarca en 
la movilidad territorial de la población para comprender las tensiones y conflictos que ex-
perimenta el migrante. Además, las cargas emotivas, imágenes y conceptos que forjan la 
representación de su territorio y le dan sentido y significados “son construidos a través de 
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un proceso de contraste entre los elementos materiales y las representaciones, esquemas 
mentales” (Lindón y Aguilar, 2006: 12). Su estudio implica reconocer las ideas, concep-
ciones y vivencias de las personas acerca de su realidad social y territorial (Ares, 2011: 27).

En lo referente a la producción social del territorio a partir de la complejidad del ser 
humano que lo habita, se detalla la manera en que el espacio geográfico es habitado, vivi-
do y construido históricamente. Es importante la propuesta de Saquet (2015), a partir del 
estudio de la apropiación y construcción de los territorios por medio de las identidades 
culturales y los juegos de poder. En ese sentido, es necesario identificar a los sujetos socia-
les y sus relaciones, las apropiaciones (in)materiales como son: las económicas, políticas y 
culturales del espacio geográfico. Entre los niveles de apropiación destaca como primero 
la posesión, el control, la delimitación y en segundo lugar, el uso, manejo y la interferencia 
en la naturaleza y en el espacio construido (Saquet, 2015). Es muy oportuno remarcar 
que la apropiación se da solo en aquello a lo que los habitantes de un lugar le atribuyen 
sentido. Para profundizar Saquet (2015) indica que, “la territorialidad es un elemento de 
fijación de residencia, apropiación y significado; al mismo tiempo, es movimiento del pen-
samiento y acciones de interferencia, poder y control. La apropiación es una mediación 
en la procesualidad de construcción territorial (reterritorialización), que a su vez implica 
siempre nuevas territorialidades: códigos, reglas, acciones, relaciones” (105). El encuadre 
teórico-metodológico en la “construcción de territorios” propuesto por Hiernaux Nicolas 
y Lindón Villoria (2004) en ámbitos periféricos pobres, se enfoca en la identificación de 
sujetos y actores del territorio, sus estrategias o acciones para apropiarse y transformar su 
lugar y, con estas bases, explicar la producción social del territorio a partir de los procesos 
de desterritorialización y reterritorialización. Los autores puntualizan que: 

La desterritorialización del habitante de la periferia pobre se produce cuando 
no se construye un vínculo fuerte entre el sujeto y el espacio que habita. El ha-
bitante desterritorializado de la periferia casi nunca es originario de ese lugar, 
no hay un pasado que lo vincule al lugar, pero tampoco piensa un futuro allí. 
La periferia es vivida como una situación no desada y transitoria. (83)

En este sentido, en la reterritorialización se considera que el sujeto no establece 
un vínculo identitario tan fuerte con su espacio, sino que se resigna a vivir en un 
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espacio relativo con cierta ventaja, locacional, para tener acceso a vivienda o mejo-
rar los ingresos económicos mediante el empleo. 

Respecto a los actores principales de la PST, Coraggio (2011) identifica al Estado 
y sus representantes; los actores socioeconómicos generadores del capital; los sujetos 
individuales y actores sociales. Por lo tanto, los sujetos (habitantes locales) y actores 
sociales (instituciones, organizaciones y colectividades), como productores del terri-
torio, a criterio de Tomadoni (2007), son los responsables de los cambios, a partir de 
diferentes ejercicios de poder, lo que marca determinados espacios en el territorio. Por 
esta razón, a la territorialidad se la entiende como una estrategia de apropiación del in-
dividuo o colectivo con el objetivo de acceder al control de personas, cosas y relaciones 
(apropiarse) de un determinado territorio. En el contexto de la nueva ruralidad, operan 
todos los conceptos que anteceden. Este enfoque teórico establece los parámetros para 
identificar las particularidades del proceso de periurbanización. Al considerar el pe-
riurbano como un espacio de transición, se parte de su proceso de conformación, que 
surge por la expansión de los espacios urbanos que incorporan paulatinamente a los 
espacios rurales circundantes a su dinámica de crecimiento, lo que da lugar a nuevas 
configuraciones espaciales periféricas donde se diluyen dichos límites urbano-rurales.

Complementando lo anterior, Dematteis (1998) explica que la conformación del pe-
riurbano está asociada a la ciudad difusa o al modelo de crecimiento disperso. A su vez, 
Salazar Burrows (2010) concuerda sobre la principal causa de producción de espacios pe-
riurbanos, identificando el crecimiento disperso de las ciudades que expanden sus man-
chas urbanas y que transforman las zonas rurales en espacios periurbanos. Se reconoce 
que el concepto de espacios periurbanos caracteriza una morfología mixta proveniente 
de lo rural y urbano, y de una transformación de espacios rurales tradicionales en paula-
tina desaparición, que da lugar a espacios urbanos (residenciales, de equipamientos, in-
dustriales, de servicios). La ocupación no es compacta; al contrario, se presentan espacios 
intersticiales, rezagos de tierras de cultivo un uso de suelo mixto. En ese sentido, Entrena 
Durán (2004) define que, en nuevas realidades sociales y rurales, los habitantes viven en 
el campo, pero sin una dependencia fuerte de este para su sobrevivencia. Esto se debe a 
la movilidad de los habitantes del periurbano que trabajan en la ciudad con residencia en 
la periferia urbana. Este concepto, además, se asocia a nuevas actividades productivas.
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Metodología para el estudio de territorio periurbano

El estudio se enmarca en la investigación cualitativa de método etnográfico y 
geográfico, centrado en un estudio de caso y utilizando instrumentos de recogida 
de datos como la técnica de observación en el campo y entrevistas a los actores que 
interactúan en la conformación del territorio. Esto posibilita centrar el interés en en-
tender las subjetividades locales en términos de territorialidades específicas. El corte 
temporal y longitudinal de la investigación corresponde al período desde 1990 hasta 
2020 y tiene que ver con el incremento de asentamientos humanos populares en el 
Sur de Quito desde la década de 1990 y, a su vez, la forma de la mancha urbana de 
Quito, que es el resultado de un crecimiento urbano sostenido longitudinal Norte-
Sur (Carrión y Erazo Espinoza, 2012). Aunque se tienen registros hasta 2015 sobre los 
cambios de uso del suelo y, hasta el 2010, datos oficiales demográficos y socioeconó-
micos, para determinar los indicadores de transformación de rural a urbano y de la 
conformación y consolidación del periurbano, se prolongó el análisis para incluir el 
2020, con proyecciones de datos censales y para evidenciar el proceso de PST desde 
la observación de la vida cotidiana y las acciones de las personas sobre su territorio. 

Para identificar los factores que inciden en la conformación del espacio periur-
bano del Sur de la ciudad de Quito se realizaron tareas geográficas de observación 
sistemática no participante mediante visitas exploratorias en julio de 2015, marzo 
y octubre de 2016 y abril y septiembre de 2017. Se realizó un reconocimiento de los 
territorios periurbanos y el desplazamiento de la población rural por el crecimiento 
urbano. Por otro lado, las tareas de registro inicial en el campo se relacionaron con 
la descripción del caso de estudio, según el análisis del plano censal (amanzanado 
y disperso), vialidad del barrio, sistema de transporte y frecuencias, flujos y ritmos 
cotidianos de población, servicios e infraestructura, comercio, localización de insti-
tuciones e identificación de actores y sujetos individuales mediante entrevistas. En lo 
que refiere a las unidades socioeconómicas y demográficas utilizadas por el INEC del 
Ecuador para el levantamiento de datos censales, constan tres: zona censal (amanza-
nada o dispersa), el sector censal (amanzanado y disperso) y manzanas.

Para este análisis, el Estado es la categoría que representa la acción estatal en 
sí y la intervención sobre un espacio geográfico (Aguilar Hernández, 2016: 3). Los 
actores socioeconómicos vienen a ser el sector inmobiliario y de inversiones en 
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fuentes de empleo territoriales. Por último, los sujetos y actores sociales (grupos 
territoriales) implican la participación en el trabajo colectivo de la parroquia en 
general. Para el desarrollo del primer objetivo específico se desarrollaron técnicas 
de investigación social (observación participante en tres asambleas barriales y dos 
reuniones con los actores comunitarios: una con grupos de deportes y una con el 
grupo de cuidado del adulto mayor) y trabajo de campo para identificar la presencia 
de los actores sociales locales. En junio y julio de 2020 se visitó la parroquia en doce 
oportunidades para entrevistar a los referentes locales.

Los criterios para la identificación de entrevistados se determinaron mediante la 
técnica de mapeo de actores (edad, procedencia, representatividad parroquial), esta-
bleciendo la representatividad e injerencia social en la población y las relaciones de 
poder que mantienen entre ellos. Estos fueron los miembros de las Juntas Parroquiales 
y de asociaciones deportivas y culturales, autoridades políticas, presidentes de barrios, 
profesores de establecimientos educativos, grupos de jóvenes, población migrante, 
adultos mayores y comerciantes. Se utilizó la codificación “Cu” (Cutuglagua) para 
mantener la confidencialidad de los entrevistados (ver Tabla 2).

Tabla 2
Codificación de las entrevistas de la Parroquia Cutuglagua

Código Actor Institución Cargo

Cu001 Político administrativo. Tenencia política. Teniente político.

Cu002 Organización barrial.
Comité de desarrollo 
Comunitario del barrio 

Los Pinos.
Presidenta del Comité 

Cu003 Político administrativo. GAD Parroquial de Cu-
tuglagua.

Vocal de deporte y 
educación del GAD.

Cu004 Organización barrial. Barrio de San José 3. Presidente barrial.
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Cu005 Organización barrial. Club deportivo de Cutu-
glagua.

Presidente de las ligas 
de fútbol.

Cu006 Organización barrial. Barrio La Merced. Presidente barrial.

Cu007 Privado. Complejo Manantial de 
Sur.

Gerente propietario  y 
presidente del barrio 

San Miguel.

Cu008
Privado. Gerente comercial de 

Ronald Supermercados. Gerente comercial.

Cu009 Organización barrial. Organización cultural. Directora de grupo de 
danza Hatun Yaku.

Cu010 Organización barrial. Presidente barrial. Presidente barrial 

Cu011 Representante de la orga-
nización civil.

Representante de la or-
ganización civil de los 
pueblos migrantes de la 
provincia de Cutuglagua.

Representante de la 
Organización

Cu012 Político administrativo. GAD Parroquial. Presidente del GAD.

Cu013 Organización barrial. Barrio El Mirador. Presidente del barrio 

Cu014 Organización barrial. Barrio Lourdes. Presidente del barrio 

Cu015 Academia. Escuela 4 de octubre. Rector de la escuela 
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Cu016 Academia. Unidad Educativa 2 de 
agosto.

Subinspector del blo-
que 1 de la Unidad 

Educativa 

Cu017
Organización barrial.

Junta de agua El Belén.
Presidenta de la Junta 
administradora de 

agua potable.

Cu018 Organización cultural. Grupo de Danza Camba-
huasi.

Coordinador del 
Grupo de Danza 

Cu019 Academia. Cooperativa de camione-
tas Utran S. A.

Presidente de la coo-
perativa de camione-

tas Utran S. A.

Cu020 Político administrativo. Centro de Salud de Cu-
tuglagua

Director del Centro 
de Salud 

Fuente: Elaboración propia según el trabajo de campo (junio-julio 2020).

En la entrevista se llegó al punto de saturación, determinado por la suficiente in-
formación sobre variables e indicadores propuestos en el proceso de PST. Se efectuó 
un análisis cualitativo de los resultados en las entrevistas mediante la metodología de 
categorización y triangulación (Cisterna Cabrera, 2005). Al mismo tiempo, se aplicó 
el método correlacional con el objetivo de entender las relaciones de los actores en sus 
diferentes procesos de territorialización, desterritorialización y reterritorialización.

Resultados sobre actores sociales presentes en la PST de Cutuglagua 

A continuación, la lógica de los sujetos y actores sociales en el contexto de la PST de 
Cutuglagua se detalla con relación a los objetivos que motivaron sus acciones, lo que 
implica comprender la toma de decisiones e interacciones para implementar estrate-
gias de apropiación del territorio en el marco de la periurbanización.
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El Estado

El primer momento de análisis presenta al poder político del Estado que, al inicio 
de la década de los 90, con una reducida capacidad de control, tuvo que enfrentar 
diversas dinámicas de ocupación del suelo en el periurbano sur de Quito, lo que re-
percutió en la parcelación de haciendas y viviendas precarias de autoconstrucción, 
exentas de políticas de planificación y ordenamiento territorial. El modelo de creci-
miento socioespacial de la ciudad de Quito y su periurbano estuvo determinado por 
la implementación de la política de la reforma agraria en Ecuador, a partir de 1964. 
Esto dio impulso al fraccionamiento de las haciendas, la migración (campo-ciudad y 
ciudad consolidada-periferia) y, por la bonanza económica generada con las regalías 
petroleras y una de sus principales inversiones, la construcción de vías de conexión 
a Quito. “La falta de planificación y control municipal permitió la masificación de 
construcción de viviendas sujetas a una gran especulación por parte de inmobiliarias 
y traficantes de tierra” (Duran et al., 2016: 131). Producto de ello, la superficie de asen-
tamientos humanos de Cutuglagua paso de 54,1 has. en 1990 a 678,92 has. en 2015.

La asociación entre las fuerzas de la población local y una ineficaz planificación 
del Estado han impulsado la transformación del paisaje de rural a urbano en las peri-
ferias sur de la ciudad de Quito. Así, se han creado espacios con escasa inversión públi-
ca, servicios básicos limitados y de infraestructura, pero accesibles a población pobre 
que ve una oportunidad de tener una vivienda cerca de la ciudad. Estos espacios de 
exclusión se desarrollaron “por la ineficiente aplicación de la normativa para regula-
ción del suelo y a la falta de acceso al suelo formal y a la vivienda de los sectores empo-
brecidos” (Fernandes y Maldonado Copello, 2010: 11). En Ecuador, la política pública 
no logra mitigar la demanda de vivienda por las altas tasas de crecimiento poblacio-
nal en sus dos principales polos de desarrollo (Quito – Guayaquil) (Quishpe, 2019). 
Al respecto, Luis Alfredo Toalombo, presidente de la Junta Parroquial, describe:

El uso de suelo no está bien determinado por el Municipio. Cada uno hacía 
lo que quería y podía en el momento que construían sus casas para después 
legalizar. No respetaban el uso del suelo. Como era territorio rural, no se ne-
cesitaba ningún plano o autorización técnica del municipio. Solo existen tres 
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barrios considerados como urbanos en la parroquia. Simplemente, algunos de 
los alcaldes, por cobrar los impuestos, declararon a barrios urbanos sin tener 
obras necesarias para ser urbano. (Comunicación personal, 1 de julio de 2020)

En el contexto latinoamericano, la conformación de las ciudades en la región an-
dina es muy diferente a la de ciudades europeas o norteamericanas debido a que la 
migración campo-ciudad no se relaciona con la implementación de industrias en la 
periferia a gran escala, sino por una tercerización de la economía sin presencia de 
industrialización fordista (Durán et al., 2016).

Cutuglagua creció desordenadamente. No hubo diseño y ordenamiento terri-
torial; las haciendas se lotizaron sin criterio y el diseño de las vías, agravado 
por las características topográficas de la parroquia, impide que los buses re-
corran todos los barrios. Este desorden ha creado conflictos de dotación de 
servicios. La población ha aumentado, en especial la proveniente de las comu-
nidades indígenas. (Comunicación personal, 28 de junio de 2020)

El Municipio de Mejía intentó intervenir, desde 2011, para limitar el submercado del 
loteo popular y reducir el acceso al suelo rural en la periferia de la ciudad mediante loti-
zaciones sin servicios básicos, como sucedió en la parroquia. La población entrevistada 
reconoce que, para comprar un lote, hay que seguir procesos y clarificar la legalidad 
de la venta mediante consultas en el Régimen de la Propiedad del Municipio de Mejía:

Los predios fueron producto de la Hacienda Santa Rosa y el proceso de lotización 
lo realizó la señora Fanny de Vizcaíno. Estos lotes resultantes del fraccionamien-
to de la hacienda en esta zona tenían, y algunos todavía tienen, segunda hipoteca 
a favor del Municipio de Mejía. Es decir, no se levanta la hipoteca hasta tener el 
70% de la implementación e instalación de los servicios básicos. Al no levantar 
esta segunda hipoteca, no se puede realizar la venta directa mientras no existan 
todos los servicios básicos. Por lo que, algunos barrios no pueden acceder a la 
venta libre, entre ellos San Francisco 1, 2 y 3, Los Rosarios 1, 2, 3, Santa Isabel, 
Génova y Aida Palacios. (Comunicación personal, 28 de junio de 2020)
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En el trabajo de campo se pudo identificar a los representantes más cercanos a 
la población desde los organismos Estatales. Las autoridades locales son: los miem-
bros de la Junta de Aguas, presidente de la Juntas Parroquial y, en menor medida, 
el alcalde y los concejales del Municipio del Cantón Mejía. Sobre el actor Junta de 
Aguas,2 algunos de los entrevistados expresan: “El presidente de la junta de agua 
ayuda en la gestión y mejor distribución del líquido vital en los barrios; organizan 
mingas para limpiar las quebradas y los tanques de almacenamiento. Se les ve que 
tienen buena voluntad por trabajar, pero la población debe apoyar a esos dirigentes” 
(Comunicación personal, 23 de junio de 2020).

Las autoridades del GAD son las que poseen la representatividad y ejercen el po-
der hegemónico en la toma de decisiones. Las funciones otorgadas por el Código 
Orgánico de Organización Territorial, Autonomía y Descentralización de Ecuador 
(COOTAD) a las juntas parroquiales a partir de 2010, con la adjudicación de presu-
puesto, deben ejecutar las competencias definidas en el marco de la descentralización 
del Estado como: planificación y desarrollo local, participación ciudadana, adminis-
tración de recursos, planificar proyectos de infraestructura básica, promoción de ac-
tividades productivas, económicas, culturales, turísticas y ambientales. Sin embargo, 
la investigación evidenció que la capacidad del Gobierno Parroquial para la efectiva 
gestión de sus competencias en el territorio se ha visto afectada por el limitado presu-
puesto para atender las demandas y necesidades de la población,3 además de norma-
tivas desarticuladas a la realidad parroquial.

A partir del 2008, se inicia la figura político institucional anclada a la gobernanza 
Estatal denominada “participación ciudadana”. Ésta incita a la comunidad para que se 
apropie de los espacios de decisión y administración pública local a través de asambleas 
participativas conformadas por los principales actores parroquiales y voceros clave en 
la toma de decisiones y análisis sobre la problemática y la respectiva planificación de 
presupuestos conectados al Plan Operativo Anual (POA) y Planes Anuales de Inversión. 
En Cutuglagua esta figura de participación ha tenido como principales problemas de im-
plementación la falta de información sobre los procesos referentes a los asuntos públicos, 
la desconfianza de la población a las instituciones gubernamentales y las limitaciones 

	 2	 “Son organizaciones comunitarias sin fines de lucro que tienen el objetivo de prestar servicios públicos de agua pota-
ble en las comunidades rurales” (Secretaría del Agua Ecuador, 2016: 9).
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económicas para participar en actividades. Muchos ciudadanos mostraron desinterés y 
apatía por la percepción de que sus voces no son escuchadas. Aguirre (2016) corrobora lo 
dicho en su análisis cuando expresa que ha existido desinterés político por lo social, con-
flictuando y limitando el ejercicio del derecho a la participación ciudadana. Además, la 
implementación de los presupuestos descentralizados que administran los GAD fue ob-
servada, más bien, como acción gubernamental clientelar y de nulo control social (Torres 
Dávila, 2020). Se suma a esto que la Policía Nacional y funcionarios del centro de salud 
no logran un impacto importante en la comunidad por los constantes cambios en el per-
sonal y un limitado presupuesto económico.

El mercado y el acceso al suelo periurbano

El siguiente actor parroquial analizado es el capital, y la precisión que se considera 
para su estudio es la presencia, o no, de actores con poder e interés económico de 
inversión en la parroquia. El hecho de que el territorio periurbano esté conformado 
por el proceso de reforma agraria, repartición de lotes a familias de siervos trabaja-
dores de hacienda y, principalmente, la venta a migrantes indígenas muestra cómo el 
crecimiento de la parroquia se orientó hacia la atracción de personas de un muy bajo 
poder adquisitivo. Bajo esa lógica, “[l]as desigualdades geográficas inherentes a la 
producción capitalista del espacio generan escenarios claves de segregación socioes-
pacial que son intensificados en los períodos de urbanización acelerada y luego agra-
vados en las décadas recientes de globalización neoliberal” (Durán et al., 2016: 125).

Entre los efectos de la reconfiguración de los territorios por el crecimiento exponencial 
de la población urbana está la desestructuración de los espacios rurales y de las sociedades 
campesinas que viven en ellos (Martínez Godoy, 2017). Al respecto, el uso del suelo rural 
ha incrementado su valor mediante dinámicas económicas diversificadas, lo que modifica 
las funciones agrícolas originales. En Cutuglagua no se evidencia inversión en empresas 
que generen empleo para la población local. La dinámica económica gira entorno a la 
compra y venta de lotes para la construcción de viviendas de baja inversión. En la génesis 
que relatan los pobladores de Cutuglagua sobre la lotización y compra de sus terrenos 
para vivienda hace treinta años es muy frecuente escuchar los nombres de los lotizadores 
que dividieron las tierras de hacienda para conformar su barrio:
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En el año 88 se comenzó con la lotización de las haciendas. Los precios eran 
de 350 000 sucres de 500 metros y en 1996 compré un lote revendido (no tenía 
ningún servicio) y pagué 2000 000 sucres. Fue una de las primeras lotizaciones 
en el sector y la hacienda se llamaba Lourdes, de 30 hectáreas (propiedad de 
Juan Vaca). El lotizador fue el Edgar Pinto, nativo de Cutuglagua. Le siguió la 
hacienda Santo Domingo de la familia Miguel del Hierro y luego la Hacienda 
Guango y Santa Rosa. (Comunicación personal, 28 de junio de 2020)

Sobre su llegada a Cutuglagua, una representante del Comité Los Pinos describe 
cómo accedió a su terreno:

La verdad sí fue bastante difícil lo que hemos tenido que vivir al llegar a Los 
Pinos. Hasta no hace mucho nos trataban de invasores. Nosotros no tenía-
mos agua ni luz; hasta ahora no tenemos alcantarillado, ni caminos. Nos 
vendían un balde de agua en dos dólares. Todos esos problemas debíamos 
superar, hasta que los vecinos se den cuenta de que seguimos un trámite 
legal y no quitando derechos a las familias que viven, porque, igual que todo 
humano, necesitábamos dar una vivienda, un techo digno a nuestras fami-
lias […], como un predio estatal no afectaba a ningún predio del resto de 
familias. (Comunicación personal, 4 de julio de 2020)

Los sujetos individuales y actores sociales  
(principales actores habitantes de parroquia)

Para el caso de la participación de la población mediante representatividad de los lí-
deres en la parroquia, se considera como unidad organizativa al barrio, representado 
por los presidentes del “Comité promejoras de cada uno”, cuyo objetivo es gestionar 
bienes y servicios del asentamiento humano para mejorar la calidad de vida y fomentar 
la integración social. Dichas designaciones son elegidas por un período de dos años 
con opción a reelección. Sus funciones son: impulsar la unión barrial, motivar la so-
lución de problemas, otorgar asistencia a asambleas de interés común y gestionar el 
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financiamiento externo y propio para obras de infraestructura y de servicios básicos: 
“Los dirigentes barriales se encargan de gestionar los servicios básicos. Hace quince 
años no había nada. Por lo general, la planificación es mala si el dirigente barrial no es 
apoyado por los miembros de la comunidad” (Comunicación personal, 1 de julio de 
2020). Los representantes de los grupos culturales, cuidado del adulto mayor, iglesia 
y clubes deportivos han logrado liderar estructuras organizativas, pero al tratarse de 
población migrante, presentan una desarticulación en el nivel familiar y limitaciones 
en la participación comunitaria. Los retos de los dirigentes entrevistados van hacia el 
fortalecimiento de su tejido asociativo con respecto a la actividad barrial.

Construcción de territorialidades

En el contexto de la nueva ruralidad, el sentido de pertenencia, la construcción de 
identidad parroquial y las estrategias de apropiación mediante el ejercicio del poder 
explican la comprensión de las subjetividades locales que involucran formas de apro-
piación y definición de estrategias para la PST. Los entrevistados expresan frases que 
acompañan la descripción de su territorio y sentido de pertinencia: “le quiero mu-
cho a la parroquia. Yo no nací aquí, pero tengo mi casa y las actividades deportivas” 
(Comunicación personal, 22 de junio de 2020). “Cuando se ha logrado tener un buen 
nivel de convivencia con los vecinos, se vuelve en un lugar grato para vivir; me gusta 
porque, aunque con mucho esfuerzo, todas las obras las hemos conseguido por minga 
y colaboración” (Comunicación personal, 28 de junio de 2020).

López Levi y Figueroa Díaz (2013), al referirse a la producción de un espacio como 
territorio, definen que “[el] vínculo entre sujeto, comunidad o grupo social con su 
tierra, con una porción de la superficie terrestre que le es suya en algún sentido” (175). 
Haesbaert (2011) explica que la territorialización implica que se generen nuevos lazos 
sociales y puntos de encuentro vivenciales. Se presenta así la apropiación inmaterial y 
el reconocimiento simbólico. Al respecto, las autoridades del GAD, en lo cultural, han 
establecido en Cutuglagua dos acciones comunitarias muy representativas que moti-
van la unión, identidad y participación a través de la celebración y símbolo indígena de 
la serranía ecuatoriana. El carnaval, practicado desde hace diez años junto con la cele-
bración de fundación de la parroquia, es una festividad descrita por sus moradores de 
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la siguiente manera: “El aniversario de la parroquia se combina con los carnavales y se 
saca a relucir todas las costumbres que traen los migrantes que llevaron a Cutuglagua, 
su folklore, gastronomía, hábitos y costumbres. Se realiza un concurso entre los ba-
rrios participantes, y el premio es en material para obras” (Comunicación personal, 1 
de julio de 2020). Además, incentivan la participación de la población en las mingas 
con el objetivo de fomentar el trabajo comunitario, el intercambio de saberes y la eco-
nomía colaborativa para realizar actividades de mejora en sus barrios.

Por otro lado, Castillo (2020) señala que en la desterritorialización “los vínculos 
entre estos actores o instituciones económicas y cierto(s) territorio(s) pueden ser 
precarios, o temporales, o muy utilitarios y efímeros. Este término remite frecuen-
temente a procesos de precarización territorial entre los sujetos sociales y sus diver-
sos ámbitos materiales y simbólicos de vida” (7). En Cutuglagua, la PST se enfrenta 
a la diversidad de origen de la población. Para las generaciones jóvenes es un sitio 
transitorio de vida, a diferencia de sus ancestros que poseen terreno y casa. 

Con respecto a la desterritorialización, que es la falta de vínculo entre el sujeto 
y el territorio, se observa, en mayor o menor medida, en todos los grupos etarios de 
Cutuglagua. De acuerdo con Yi Fu Tuan (1974), al indagar en los aspectos cualitativos 
que relacionan la topofilia, la intensidad emocional y los sentimientos respecto al lugar, 
y correlacionarlos con la PST, se determina que el anclaje al territorio que se produce 
en zonas periféricas pobres es muy débil. Esta debilidad es causada por la ruptura 
de las prácticas agrícolas que se transforman en una mera y limitada producción del 
huerto familiar. La desarticulación socioeconómica de sus entornos locales impulsa 
a los habitantes a relaizar recorridos de mínimo dos horas diarias hacia Quito u otra 
parroquia. A ese respecto, se presenta el siguiente testimonio:

No me considero un ciudadano local, porque honestamente no haberme criado en 
el sector no hace que yo me considere como local. Me crie, tengo mis costumbres 
y tradiciones de la ciudad de Quito. (Comunicación personal, 1 de julio de 2020).

A nosotros nos identifican como el Sur de Quito. No nos identifican como 
Cutuglagua; por lo tanto, siempre decimos que vivimos en el Sur de Quito y 
solemos mentir. (Comunicación personal, 1 de julio de 2020)
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En los recorridos de observación se identifican procesos de urbanización y reali-
dades económicas de extrema pobreza. La percepción de los sujetos entrevistados en 
Cutuglagua denota una concepción propia de parroquia rural explicada por los servi-
cios básicos sanitarios, educación y áreas de esparcimiento insuficientes: “Recién, en 
los últimos diez años, Cutuglagua se ha desarrollado. Han colocado más infraestruc-
tura en los barrios. En los que faltan alcantarillado y vialidad son los tres San José” 
(Comunicación personal, 28 de junio de 2020).

Los pobladores tienen una percepción generalizada sobre la disminución de las 
prácticas agrícolas y ganaderas en la parroquia:

El constante flujo de migrantes de las comunidades indígenas, en especial del ba-
rrio San José, ha disminuido la crianza de animales menores. En algún momento, 
se tuvo tierras para cultivar, pero las familias crecen y necesitan dar de herencia 
a los hijos para que construyan casa. La ganadería es casi nula porque las ha-
ciendas están fraccionadas. El comercio es menor; todo se compra o se vende en 
Quito. Los grupos indígenas que eran agricultores cuando llegan a Cutuglagua, 
dejan de usar su vestimenta tradicional e incluso ya no hablan su idioma quichua. 
(Comunicación personal, 28 de junio de 2020)

El estilo de vida se refleja en la descripción de sus jornadas de trabajo o descanso y los 
flujos de viaje rutinarios y cotidianos de la población hacia el sur de Quito: “Nosotros 
realizamos las actividades educativas, profesionales y de diversión más en la ciudad de 
Quito. El fin de semana nos gusta salir a pasearnos en los centros comerciales o en los 
parques de Quito; aquí no hay nada” (Comunicación personal, 28 de junio de 2020). Por 
otro lado, los problemas sociales y de inseguridad se han incrementado en los últimos 
diez años. Son propios de las urbes: drogadicción en la juventud, alcoholismo en los adul-
tos, ausencia de control policial y acrecentamiento de actividades delictivas. 

En el ámbito de la seguridad estamos muy desprotegidos. Somos 22 000 habi-
tantes en 41 barrios de Cutuglagua; solo existen dos UPC (Unidad de Policía 
Comunitaria) con escasa presencia policial que envía el Comando Cantonal 
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de Policía. Hace falta tener una UPC en los barrios de Santo Domingo porque 
está más enquistada la pobreza y los problemas de alcoholismo, drogadicción 
y violencia intrafamiliar. (Comunicación personal, 28 de junio de 2020)

La percepción de los habitantes al preguntarles sobre la parroquia y sobre cuál con-
sideran que es su principal función y localización en el contexto regional, la respues-
ta constante es “somos una reserva de suelo para vivienda pobre del Sur de Quito” 
(Comunicación personal, 28 de junio de 2020).

Conclusiones

En el marco de las investigaciones sobre PST latinoamericanas se debe recalcar que el 
concepto de territorio es propio, lo cual permite el análisis de las relaciones de poder 
en el espacio. Se reconoce el enfoque lefebviano del espacio como producto o como 
contenedor de activos, perspectiva económica de los actores que se benefician de su 
explotación; también, se presenta un espacio que desencadena luchas de poder (pers-
pectiva de Foucault) en un ambiente neodesarrollista donde los actores impulsan cam-
bios organizativo-sociales y cooperativos (López Sandoval et al., 2017). La estrategia de 
análisis implementada en la investigación permitió conocer algunos elementos sobre la 
forma en que los habitantes de Cutuglagua producen su territorio. En este sentido, los 
sectores populares, como los del capital, siempre están en disputa por tener la acción 
estatal en sus espacios. Para el territorio de estudio, el cambio y uso de ocupación del 
suelo se amparó en la ineficacia de implementar instrumentos de planificación por 
parte del Estado frente a la construcción incontrolada.

A partir del año 2011, con la implementación de la figura de participación ciu-
dadana por parte del Estado, se generan escenarios de acción colectiva entre los 
presidentes de las juntas parroquiales y miembros de la comunidad mediante las 
asambleas. En Cutuglagua, en muchos de los casos, los pedidos no fueron implemen-
tados por falta de recursos del gobierno central y seccional. Esto provoca tensiones 
con las organizaciones sociales y fomenta una desconfianza ciudadana respecto a las 
autoridades. En las últimas cuatro décadas, el periurbano conformado en Cutuglagua 
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muestra cómo en sus espacios rurales se presenta la expansión del uso residencial; no 
mantiene o desarrolla ningún otro tipo de servicios, por ejemplo, recreativo-turísti-
co, servicios ambientales o fuentes de empleo. 

La ausencia de proyectos sociales y productivos en la parroquia limita la par-
ticipación de los actores locales en la diversificación de modos de producción, de-
sarrollo local y gestión del bienestar en la comunidad. Pero sí tienen importantes 
referentes de acción colectiva, como es el caso del Comité Los Pinos, para ejercer 
presión sobre las instituciones políticas y lograr la concesión de sus tierras ocu-
padas hace dieciséis años. La violencia y la delincuencia son elementos presentes 
en los habitantes. La población popular periurbana está avocada a una serie de 
procesos organizativos que consolidan un modelo social de producción periférica 
conocido como urbanización informal, asentamientos populares que recurren a la 
organización comunitaria para mejorar las condiciones de habitabilidad.

Los conflictos que se encuentran en múltiples expresiones de los pobladores de 
Cutuglagua están en relación con un acceso efectivo al suelo urbano, a viviendas 
con servicios básicos, a una adecuada representatividad y seguridad ciudadana, 
además de la insuficiente infraestructura de salud, educación y la falta de espacios 
culturales y de esparcimiento. Las trayectorias de los actores locales en la construc-
ción del territorio definen sus lógicas de apropiación, es decir, el ejercicio de poder 
en el momento de adquirir un lote y, con el esfuerzo de la autoconstrucción, poder 
acceder a una vivienda. Además, la fuerza de los comités barriales, al promover la 
construcción de infraestructura como alcantarillado y adoquinado, crea la posibi-
lidad de la legalización de los predios. La territorialización en Cutuglagua ha in-
cluido estrategias de apropiación como la organización comunitaria para conseguir 
mejoras en su entorno, la participación ciudadana en las asambleas barriales y la 
revalorización de prácticas culturales para la construcción de identidades locales.

Para la comunidad, el espacio vivido tiene limitaciones, sistemas viales defi-
cientes, transporte público, infraestructuras y servicios inadecuados o inexistentes; 
por tanto, existen desplazamientos diarios extensos y alta movilidad espacial para 
sus actividades diversas. Bajo esta lógica, socialmente, la construcción del lugar en 
los habitantes de Cutuglagua se identifica en las tres etapas referidas por Hiernaux 
Nicolas y Lindón (2004): la primera de ellas se ubica en el nivel de las “aspiraciones 
territorializadas”, con la obtención de su vivienda; la segunda, se refiere al tipo de 
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“anclaje” en el territorio (70). En Cutuglagua, el crecimiento demográfico y la pe-
riurbanización son dinámicos y constantes con la llegada de nuevos pobladores. En 
esos escenarios las personas en edad adulta que fijan su residencia en los barrios 
periféricos, como finalización del proceso de migración rural-urbana, optan por 
permanecer en estos espacios periurbanos aun teniendo su empleo en la ciudad. 
La tercera constituye la forma peculiar de “habitar”. Los retos que la población de 
Cutuglagua tuvo que vencer para constituir un nuevo territorio o reterritorializarlo 
se explica en sus relatos de cómo transformaron los lotes comprados para hacerlos 
habitables o las luchas para conformarse en barrios legales y conseguir los servicios. 
De esta forma, esta periferia logra establecerse como un territorio.

Además, al definir las lógicas y estrategias de PST en el contexto de la “nueva ru-
ralidad” se detalla que los procesos de construcción territorial de los asentamientos 
tradicionales con vocación agrícola se rompen por la presencia de uso y consumo 
de espacios rurales por nuevos pobladores. La carga afectiva, identidad y emociones 
en los espacios periurbanos conjugan lógicas de territorialización, desterritoriali-
zación y reterritorialización en el marco de la periurbanización y nueva rural en 
Cutuglagua. Esta carga se conjuga entre los sentimientos de poseer vivienda, las 
oportunidades de trabajo y las limitadas prácticas simbólicas culturales.
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Resumen
El objetivo de esta investigación consiste en analizar 
regionalmente la cadena de valor de la miel e iden-
tificar los factores (naturales, tecnológicos, sociopro-
ductivos y mercadológicos) que limitan o favorecen 
la inserción de ese producto en las cadenas de comer-
cio global y la generación de ingresos. Para ello, se es-
tablece a las cadenas de valor como una consecuencia 
de la dinámica del sistema alimentario actual, en el 
cual se generan nichos de mercado específicos para 
productos cuyo origen se encuentra al otro lado del 
mundo; se divide al estado de Hidalgo en tres regio-
nes apícolas: Golfo, Sierra y Altiplano, de acuerdo 
con sus características naturales y, en cada una, se 
analiza el proceso productivo de la miel, establecien-
do diferencias y puntos de encuentro. Finalmente, se 
detectaron las fortalezas y áreas de oportunidad para 
incrementar los beneficios de los apicultores. Los re-
sultados indican que la cadena de la miel es global en 
la región Golfo, en donde los apicultores se integran 
a las redes nacionales de acopio y exportación, pero 
también local y corta en la Sierra y el Altiplano, en 
donde apenas intervienen un par de actores. En am-
bos casos, la cadena se encuentra desarticulada y el 
valor que genera se distribuye de modo poco equi-
tativo, pues los productores que se insertan en el 

Abstract
This research aims to analyze the regional honey 
value chain and identify the factors (natural, tech-
nological, socio-productive, and marketing) that 
limit or favor the insertion of this product into 
global trade chains and the generation of income. 
To this end, value chains are established as a conse-
quence of the dynamics of the current food system, 
in which specific market niches are generated for 
products whose origin is on the other side of the 
world. The state of Hidalgo is divided into three 
beekeeping regions: Gulf, Sierra, and Altiplano, ac-
cording to their natural characteristics. The honey 
production process is analyzed in each one, estab-
lishing differences and meeting points. Finally, the 
strengths and areas of opportunity to increase bee-
keepers’ benefits were detected. The results indicate 
that the honey chain is global in the Gulf region, in 
which beekeepers are integrated into the national 
collection and export networks, but also local and 
short in the Sierra and the Altiplano, in which only 
a couple of actors are involved. In both cases, the 
chain is disjointed, and the value it generates is dis-
tributed unequally since the producers who enter 
the global market produce honey of excellent quali-
ty but receive a payment of up to a fifth of what the 
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Introducción

La crianza de abejas en el estado de Hidalgo es una actividad de amplia tra-
dición, ya que, desde mediados del siglo xviii, se comercializaban la miel y 
la cera en Huejutla y las regiones aledañas (Escobar Ohmstede y Fagoaga 

Hernández, 2005). Actualmente, es practicada por cerca de mil apicultores en el estado 
y produce alrededor de 1,200 toneladas anuales de miel (SIAP, 2023). Hasta la prime-
ra década del siglo xxi, la apicultura de la huasteca hidalguense se practicaba mayor-
mente bajo un sistema de producción artesanal y con escasa aplicación de tecnología. 
El resultado era un producto de calidad media que se comercializaba al menudeo en 
los mercados locales por medio de acopiadores locales o procedentes de otras ciuda-
des que aparecían de manera eventual, o con venta minoritaria a domicilio. Lo an-
terior tenía un impacto limitado en los ingresos de los productores para quienes esa 
actividad era su primera o segunda fuente de ingresos. En la década siguiente, debido 
a la aplicación masiva del programa de trazabilidad y rastreabilidad de la miel del 
Servicio Nacional de Sanidad, Inocuidad y Calidad Agroalimentaria (SENASICA), 
el cual indica que debe incluirse una clave de identificación para rastrear el origen 
de la miel, y a que las autoridades estales implementaron más programas de capa-
citación para mejorar las prácticas productivas, creció el número de apicultores que 
insertaron su miel en los circuitos nacionales de exportación. También, se redujo la 
oferta local al menudeo, por lo que se esperaba que hubiera un impacto directo en 
los precios de la miel y en los ingresos de los apicultores; sin embargo, éstos apenas 
fueron percibidos por ellos (Reyes Sámano, 2013).

mercado global producen mieles de excelente cali-
dad, pero reciben un pago de hasta una quinta par-
te de lo que paga el consumidor final en otro país, lo 
cual explica sus ingresos bajos. 

Palabras clave: Hidalgo || Productos apícolas || 
Apicultura || Miel || Sistema Alimentario 
Mexicano

final consumer pays in another country, explaining 
their low income.

Keywords: Hidalgo || Bee products || Bee culture 
|| Honey || Mexican Food System



90Reyes Sámano, Lucía 
“Expresiones regionales de la cadena de valor de la miel en el estado de Hidalgo, México”

El planteamiento anterior generó ciertas interrogantes con respecto a la iden-
tificación precisa de los obstáculos para integrar los productos apícolas en los 
sistemas de comercio internacional, así como para incrementar los beneficios 
económicos de los productores. También, dicho plantemiento evidenció la nece-
sidad de saber si éstos son exclusivos de algún eslabón productivo o región, o si se 
presentan de manera homogénea en la entidad. Por ello, el objetivo de esta inves-
tigación fue analizar regionalmente la cadena de valor de la miel e identificar los 
factores (naturales, tecnológicos, socioproductivos y mercadológicos) que limitan 
o favorecen la inserción de ese producto en las cadenas de comercio global y la 
generación de ingresos. Para ello, se siguió una metodología de carácter cualita-
tivo centrada en el levantamiento de entrevistas y apoyado por datos estadísticos 
oficiales. Las entrevistas se aplicaron a los diferentes actores involucrados en la 
actividad (desde productores hasta consumidores), acerca de su participación en 
la cadena productiva apícola. En la Tabla 1 se muestran las variables sobre las 
cuales se indagó y los instrumentos que se utilizaron.1

Originalmente se consideró como regiones apícolas a los distritos de desarrollo ru-
ral que estableció la Secretaría de Agricultura y Desarrollo Rural con fines administra-
tivos; pero, luego del análisis documental y de la realización de las entrevistas, se optó 
por una regionalización apícola basada en las unidades fisiográficas, zonas climáticas y 
unidades de vegetación, pero respetando la división política municipal para poder aco-
plar y comparar los datos oficiales. Así, Hidalgo quedó comprendido en tres unidades 
regionales: Golfo, Sierra y Altiplano (ver Figura 1).

Hasta finales del siglo xx, la mayor parte de los estudios sobre la apicultu-
ra en nuestro país se enfocaban en la comprensión de los procesos vitales y el 
mejoramiento genético y productivo de las abejas. A inicios del siglo xxi, la li-
teratura desde las ciencias sociales se amplió; los trabajos de Villegas Durán et 
al. (2001), Güemes Ricalde et al. (2003) y Medina García y Flores Novelo (2007) 
son algunos ejemplos. No obstante, las investigaciones continúan siendo escasas 

	 1	 La aplicación de entrevistas se realizó durante las temporadas de cosecha y se buscó la mayor representatividad 
espacial, levantándolas en diferentes municipios de todas las regiones. Algunas fueron colectivas, aprovechando 
eventos o reuniones de productores. Se obtuvieron 82 entrevistas de productores, cuatro de líderes de organización, 
dos de representantes de gobierno, tres de acopiadores, tres de representantes de empresas, una de representante de 
fundación, 60 de consumidores y cuatro de vendedores informales de miel.
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Tabla 1
Instrumentos metodológicos y variables a abordar

Fase Variables e indicadores Actores Instrumentos

Producción

Condiciones climáticas y dispo-
nibilidad de recursos hídricos 

Disponibilidad y tipología de flo-
ra apícola

Disponibilidad de equipo técnico

Diversificación productiva y 
transformación de productos 

Disponibilidad de vehículo auto-
motor 

Perfil del productor

Acceso a información, financia-
miento y capacitación

Manejo de plagas apícolas

Productores

Organizaciones 

Gobierno fede-
ral y local

Empresarios

Fundaciones

Entrevistas a 
profundidad

Entrevistas 
semiestructu-

radas

Distribución y 
consumo 

Rutas de acopio

Precios 

Preferencias del consumidor

Mercados potenciales

Productores

Acopiadores

Representantes 
de gobierno 

Consumidores

Representantes 
de gobierno

Vendedores

Entrevistas a 
profundidad 
Cuestiona-

rios

Fuente: Elaboración propia.



92Reyes Sámano, Lucía 
“Expresiones regionales de la cadena de valor de la miel en el estado de Hidalgo, México”

Figura 1

Regiones apícolas del estado de Hidalgo

Fuente: Elaboración propia con base en trabajo de campo y en SAGARPA et al. (2012: 13).
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en México, más aún desde la perspectiva geográfica, y las que se han hecho se 
han centrado en la Península de Yucatán (principal zona productora de México), 
ignorando otras regiones importantes.2

Sistema alimentario mundial y cadenas de valor

Los modos en que se producen los alimentos han sido variables en tiempo y espacio 
debido a que resultan de la adaptación de los seres humanos a los distintos eco-
sistemas y contextos socioculturales en que se desenvuelven (Hernández Moreno 
y Villaseñor Medina, 2014). Desde fines del siglo xix, la creciente participación de 
la industria manufacturera en este sector comenzó, en todo el mundo, un proce-
so de estandarización y de sustitución de los alimentos tradicionales por productos 
cada vez más procesados. En el siglo xx se formaron las grandes agroindustrias y la 
agricultura dejó de ser productora de alimentos para transformarse en proveedo-
ra de materias primas o insumos para la industria alimentaria (McMichael, 2015). 
Es decir, ésta pasó de ser una actividad artesanal, realizada por una multitud de 
agentes económicos de pequeña escala, a convertirse, actualmente, en una gran in-
dustria controlada por unas pocas corporaciones alimentarias de alcance mundial 
(Hernández Moreno y Villaseñor Medina, 2014). Bajo este esquema, los alimentos 
son producidos a gran escala mediante procesos productivos estandarizados sin an-
claje territorial que se ofertan en los mercados de cualquier parte del mundo; esto es 
lo que McMichael (2015) ha denominado Régimen Alimentario Corporativo.

En este sistema, también se les asignan distintos roles a las agriculturas nacio-
nales para cumplir una función global (Tejera Hernández y Santos Ocampo,  2007; 
McMichael, 2015), de modo que los países desarrollados pueden inundar los mercados 
alimentarios de los demás países y controlar tanto la producción como los precios inter-
nacionales. El control de los precios se ejerce principalmente por medio de los granos 
básicos,3 los cuales, al figurar en las bolsas de valores, se han convertido en objetos de 

	 2	 La falta de fuentes documentales especializadas es la principal razón por la que algunas referencias en este traba-
jo carecen de mayor actualidad.

	 3	 Los granos básicos, también llamados commodities, incluyen al maíz, trigo y arroz, imprescindibles para la dieta de la 
población americana, europea y asiática, respectivamente.
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especulación y se han vuelto propensos a la volatilidad de los precios (Rubio, 2013). Otros 
alimentos también se mueven de los países menos desarrollados a los de mayor desarro-
llo, pero se trata de productos no fundamentales para la nutricion del ser humano, como 
café, cacao, tabaco, caña, miel, frutas y hortalizas; éstos cubren una demanda específica, 
fincada en la diferenciación y en la calidad más que en el volumen y el precio de los ali-
mentos (Hernández Moreno y Villaseñor Medina, 2014). Lo anterior genera la discrimi-
nación de alimentos que pueden ser o no incorporados a las redes mundiales, de acuerdo 
con sus ventajas comparativas y las demandas del mercado.

Una opción que tienen los productores de los países menos desarrollados para 
lograr la incorporación al comercio mundial es a través de las cadenas de valor 
(McMichael, 2015), que son el eslabonamiento de las fases productivas de un bien o ser-
vicio hasta que llega al consumidor final (FAO, 2012). Una cadena de valor es el total de 
las actividades que se requieren para llevar un producto o servicio desde su concepción 
hasta la entrega al consumidor, la disposición y su desecho final a través de diversas 
fases intermedias de producción, considerando en este proceso la transformación físi-
ca y los insumos que son proporcionados por los diferentes productores (Kaplinsky y 
Morris, 2009). Las definiciones anteriores enfatizan ciertos elementos de las cadenas de 
valor, pero coinciden en que se trata de un eslabonamiento coordinado entre distintos 
actores que se encargan de llevar un producto desde su creación hasta el consumidor 
final. Ésta es, básicamente, la concepción operativa que se utiliza en esta investigación.

En América Latina, las cadenas de valor representan opciones económicas 
para ciertos subsectores de producción agropecuaria porque los consumidores en 
los países industrializados están exigiendo nuevos estándares de calidad e inocui-
dad4 en los alimentos (Prochile, 2018) y porque la acumulación de valor agregado 
que genera esta demanda ha aumentado los ingresos potenciales del productor, 
pese a que también se ha reducido su participación en el precio final, generando 
exclusión (Torres Gastelú, 2012). La miel mexicana es uno de los alimentos fa-
vorecidos en el sistema alimentario mundial ya que la riqueza f lorística del país 
le da cualidades sensoriales muy apreciadas en el mundo, lo cual se traduce en 
una demanda alta del producto. De hecho, a pesar de que el sistema de acopio 

	 4	 La inocuidad en un alimento es la garantía de que no causará daño a nuestra salud, porque en su producción se apli-
caron medidas de higiene para reducir el riesgo de contaminación.
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se ha extendido desde la Península de Yucatán hasta los lugares más remotos del 
país, en las últimas décadas la producción nacional no ha alcanzado a cubrir las 
demandas extranjeras del producto (SAGARPA, 2010). Entonces, un enfoque de 
cadena de valor implica que cada uno de los eslabones productivos, los actores 
y los nexos que existen entre ellos son analizados y fortalecidos (FAO, 2016). De 
ahí que los resultados obtenidos en este trabajo se presenten por fase productiva 
y por región, incluyendo un análisis de las problemáticas y áreas de oportunidad.

Primer eslabón de la cadena: la producción de miel

En 2022, México produjo 64,320.371 toneladas de miel, de las cuales el 66.4% fue 
aportado por siete entidades: Yucatán, Campeche, Jalisco, Chiapas, Veracruz, Oaxaca 
y Quintana Roo.5 El estado de Hidalgo produjo 1,431 toneladas y generó una derra-
ma económica de 64,811,006 pesos (SIAP, 2023). Pero, del volumen total, el 63 por 
ciento fue aportado solamente por tres municipios huastecos al noreste de la entidad: 
San Felipe Orizatlán, Huejutla y Xochiatipan, los cuales cuentan con 467, 254 y 181 
toneladas, respectivamente (ver Figura 2). Estos municipios son parte de la región 
Golfo, que es la mayor productora en la entidad con el 85 por ciento del volumen y 
concentrando, también , al 55.8 por ciento de los apicultores y a más del 65 por ciento 
de las colmenas en el estado (ver Tabla 2).6

Otro aspecto que influye en la producción es el acceso de los apicultores a insu-
mos, información, tecnología y capacitación, ya que esto recae directamente en los 
volúmenes de producción y en la diversidad e inocuidad de los productos. Entre 
un 80 y un 90% de los apicultores del Golfo presentó un perfil socioeconómico 
muy similar: hombres adultos de entre 45 y 55 años, hablantes de lengua indígena 
(huasteco u otomí-tepehua) y con bajo nivel de instrucción. Algunos no saben 
leer o no hablan español, por lo que acceder a información especializada les re-
sulta complicado. De hecho, el Congreso Internacional de Actualización Apícola, 
coordinado por la Asociación Nacional de Médicos Veterinarios Especialistas en 

	 5	 En estas entidades, los mayores rendimientos se obtienen en las llanuras costeras debido a que los climas predomi-
nantes son tropicales y subtropicales, con vegetación abundante y diversa durante todo el año. 

	 6	 Una colmena es la estructura natural o artificial que resguarda a una colonia de abejas.



96Reyes Sámano, Lucía 
“Expresiones regionales de la cadena de valor de la miel en el estado de Hidalgo, México”

Tabla 2

Inventario apícola de las regiones de Hidalgo, 2023

Región Municipios
Apicultores Colmenas Producción de miel

Número % Unidades % Toneladas %
Golfo 14 523 55.8 14,325 65.3 1,217 85.3
Sierra 16 110 11.7 963 4.4 42 2.9

Altiplano 54 304 32.4 6,645 30.3 168 11.8
TOTAL 84 937 100 21,933 100 1,427 100

Fuente: Elaboración propia con base en SIAP (2023) y en SAGARPA (2016).

Figura 2

Producción de miel en el estado de Hidalgo, 2022

Fuente: Elaboración propia con base en SIAP (2023).
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Abejas A.C., fue reconocido por estos productores como la fuente principal de 
información especializada y como el enlace para adquirir equipo apícola, ya que 
pocos pueden asistir; sin embargo, aquéllos que lo hacen, socializan el conoci-
miento con los demás, apoyados por las memorias del evento. Esto último es posi-
ble porque los productores tienen costumbres y prácticas de trabajo colectivo, las 
cuales han implementado desde tiempos ancestrales en las tierras comunales y/o 
ejidales para las labores agropecuarias, y la apicultura no es la excepción. Aunque 
los apiarios pertenecen a un propietario único, en las temporadas de cosecha de 
miel, éstos son apoyados por sus compañeros de trabajo agrícola y, a cambio, les 
ofrecen una compensación en especie, mano de obra o dinero. El tiempo que 
demanda la apicultura, comparado con otro tipo de actividad agropecuaria, es 
menor, por ello la mayoría de los apicultores de esta región se dedican también a 
la agricultura (naranjo, café, maíz, etcétera), complementando un ciclo ecológico 
de polinización y de ingresos económicos.

El grado de tecnificación de los productores también es variable en la región, aunque el 
más común es de bajo a medio, ya que todos cuentan con el equipo básico para cosechar. 
Sin embargo, menos de la mitad tiene equipo eléctrico que le permita agilizar los procesos 
y lograr el máximo de cosechas mientras duran las floraciones. El promedio de colmenas 
por productor en la región es 30, pero algunos pueden llegar a tener más de 120, por lo 
que los implementos manuales no les resultan suficientes. Son todavía menos los produc-
tores que tienen las instalaciones adecuadas para desarrollar su labor sin comprometer la 
inocuidad del producto; por ello, se ha vuelto una práctica común el alquiler de las salas 
de extracción de otros apicultores para las cosechas. El extractor de miel es el implemento 
más valorado para la cosecha por la velocidad de los procesos y porque evita el desperdicio 
de miel, pero no es económico y asequible para todos (ver Figura 3).7

Los productores adquieren sus equipos con recursos propios o derivados de pro-
gramas de gobierno. Hasta hace por lo menos una década (Reyes Sámano, 2013), más 
de dos terceras partes de los apicultores tenían dificultad para adquirir equipo técni-
co y para acceder a capacitación distinta a la que da el gobierno. En la actualidad, los 
programas gubernamentales han priorizado a esta región como receptora de recursos 

	 7	 Hoy en día, un extractor para 24 bastidores de miel en su versión eléctrica tiene un precio de venta cercano a los 1,500 
dólares estadounidenses. Para adquirirlo, un apicultor tendría que vender unos 570 kilogramos de miel a un precio 
mínimo de 45 pesos.
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Figura 3

Cocina familiar usada como sala de extracción. Los Planes, Huehuetla, región Golfo

Fuente: Elaboración propia.

apícolas y, por ello, un alto porcentaje de productores se ha dotado del equipo básico 
que les permite lograr la inocuidad exigida por el mercado internacional. No obstan-
te, las propias autoridades reconocen que el presupuesto sigue siendo insuficiente;8 
entonces, han optado por beneficiar a más productores, disminuyendo los montos 
de apoyo. Todo lo anterior influye en la diversificación productiva, la cual es baja en 
la entidad y muy baja en esta región, ya que los apicultores están enfocados en una 
estrategia de volumen más que una de diversificación. La obtención de cera, polen, 
jalea real, propóleos y sus derivados; la polinización o apiterapia; y la elaboración de 
cosméticos, alimentos u otros son intereses secundarios para ellos.

	 8	 El presupuesto anual promedio para esta actividad es de alrededor de un millón de pesos, así lo aseguró el Coordinador 
Estatal del Programa para el Control de la Abeja Africana, en una entrevista personal que tuvo lugar en Pachuca, 
Hidalgo, en junio de 2016.
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La región del Altiplano es la que más extensión abarca y posee el 32 por ciento de los 
apicultores y el 30 por ciento de las colmenas, pero sólo produce alrededor del 12 por 
ciento de la miel estatal. En ella predominan los climas secos y semisecos, que permiten 
el desarrollo de matorrales, pastizales y algunas extensiones de bosque mixto. Como 
las floraciones dependen en su mayoría de las lluvias y éstas son escasas, se logran una 
o dos cosechas al año en la primavera y el otoño, con rendimientos promedio de 25 
kilogramos por colmena al año. La miel más común es la multiflora, de tonalidades 
claras, que aprovecha algunas especies como el mezquite (Acacia acatlensis), el huizache 
(Acacia pennatula), el pirul (Schinus molle), el capulín (Muntingia calabura), el palo dul-
ce (Eysenhardtia polystachya), la vid coralina (Antigonon leptopus) y las diferentes cactá-
ceas como el garambullo (Myrtillocatus geometrizans). Algunos apicultores ya empiezan 
a diferenciar sus mieles como estrategia de comercialización, pero no de manera formal.

Villa de Tezontepec es un municipio destacado de la región Altiplano; en 2022 
produjo 47.9 toneladas de miel (SIAP, 2023), que representaron el 28.5% del total. La 
entidad debe su relevancia a que su principal productor, la cooperativa Xochipitzahua, 
realiza apicultura de tipo migratorio en la región Golfo, por lo que sus rendimien-
tos son mayores a los que predominan en el Altiplano. Con su inventario de 1,500 
colmenas, esta sociedad también está considerada como el mayor productor de la 
entidad. Ésta mantiene una comercialización local pero diversificada, aprovechando 
su proximidad con la Ciudad de Pachuca. Otra unidad productiva importante es 
la empresa Apinova, ubicada en el municipio de Tulancingo, que produce, acopia y 
comercializa miel y otros productos apícolas, como propóleos, jalea real y polen; sin 
embargo, su enfoque principal es dar capacitación técnica a otros productores, lo 
cual ha contribuido a mejorar las prácticas apícolas en la entidad. A pesar de lo ante-
rior, cerca de la mitad de los productores en esta región aún desconoce los procesos 
para diversificarse y agregar valor a los productos, pero su interés y participación 
son crecientes. Como los rendimientos de miel son menores, las industrias artesa-
nales les permiten compensarlo al agregar valor al producto. Se producen dulces, 
cosméticos y algunos medicamentos básicos (ver Figura 4).

A diferencia de lo que ocurre en el Golfo, en el Altiplano las unidades de producción 
trabajan de modo más individualizado. En parte, esto se debe a que son menos, lo cual 
implica más dispersión espacial, pero también porque en el sistema social tiene menor 
arraigo el trabajo colectivo. Aquí, cada productor se ocupa de las labores de producción, 
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Figura 4

Diversificación productiva en el municipio de Tezontepec de Aldama, en la región 
Altiplano

Fuente: Elaboración propia.

transformación y comercialización. Tampoco hay homogeneidad en cuanto a las activi-
dades a las que complementa la apicultura; pueden ser agropecuarias, pero también son 
numerosos los servicios. El perfil de los productores también es distinto. Son personas 
de distinta edad y género con mayor grado de instrucción, muchos a nivel profesional, 
que pueden tener mayor acceso a la información y capacitación, incluso para solicitar 
apoyos de gobierno o de fondos privados. Sin embargo, al no ser una actividad prin-
cipal, muchos productores optan por mantenerse en lo básico; además, lograr los be-
neficios tampoco resulta sencillo al no ser ésta la región prioritaria en materia apícola.

La región apícola de la Sierra está conformada por 16 municipios. En ella, se 
encuentran unos 110 apicultores que atienden cerca de 960 colmenas y producen 
alrededor del 2.9 por ciento del volumen estatal de miel. Los municipios que des-
tacan en ella son Tlahuiltepa y Eloxochitlán, con 12.1 y 7.6 toneladas anuales, res-
pectivamente. Por su vegetación predominante de bosque de pino-encino, y dado 
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que estos árboles no son fuentes directas de néctar sino que las abejas aprovechan 
la flora asociada a ellos, en la región se obtienen de una a dos cosechas anuales con 
un rendimiento promedio de 43.6 kilogramos. En los municipios de contacto con el 
Golfo se logran hasta 60 kilogramos de miel por colmena, pero se obtienen unos 30 
kilos en los municipios que están en contacto con el Altiplano. La miel que predo-
mina es la multiflora, de especies como el cedrón de monte (Aloysia gratissima) y la 
babosilla (Sida rhombifolia); aunque, en la zona de contacto con las otras regiones, 
las características de olor y sabor de la miel son más diversas.

Los apicultores de esta zona son predominantemente mestizos e indígenas (éstos úl-
timos en los municipios de contacto con la zona Golfo) con edades y grados de instruc-
ción escolar variables; aunque, coinciden en tener a la apicultura como una actividad 
secundaria en la generación de ingresos. El promedio de colmenas por apicultor es de 
nueve y son escasos quienes tienen más de 50 unidades. Al ser una actividad secundaria, 
destinan poco tiempo y recursos financieros para capacitarse, diversificarse o invertir 
en equipo técnico. En términos generales, se puede decir que su sistema productivo es 
más parecido al del Altiplano que al del Golfo. Lo mismo ocurre con respecto al grado 
tecnológico, pues, de los productores entrevistados, la mayoría cuenta con equipo bá-
sico y el resto posee equipo intermedio (extractor manual o automático, estampadora 
de cera). Solamente un productor tiene maquinaria para el envasado automático de la 
miel, pero ninguno contaba con una sala de extracción totalmente equipada.

Canales de distribución de la miel y precios

La movilización de la miel hidalguense y su inserción en las redes de comercio nacional 
e internacional es variable de acuerdo con cada región apícola. En la región Golfo, debi-
do a que la alta productividad de las colmenas sobrepasa la demanda local del producto, 
los apicultores deben buscar otras vías de salida para su producción y lo más común es 
recurrir a los acopiadores. Esta región es la que más comercializa por medio de acopia-
dores. De acuerdo con información de campo, aproximadamente una cuarta parte de 
la miel se destina a la exportación, de manera que, de las poco más de 1,000 toneladas 
anuales que se producen, por lo menos unas 250 se van al mercado exterior y el resto al 
mercado interno, aunque la cifra siempre es variable.
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Para insertarse en las redes de exportación, los productores recurren a los aco-
piadores regionales, localizados principalmente en San Felipe Orizatlán, Huejutla y 
Xochiatipan, que se encargan de recabar la miel y enviarla a la Península de Yucatán 
y a otros estados que le dan salida al extranjero. Uno de los acopiadores más reco-
nocidos es San Felipe Orizatlán, que trabaja con unos 70 apicultores y que, en el 
año 2022, envío 210 toneladas de miel (700 tambores de 300 kilogramos cada uno) 
a la empresa Miel Integradora A.C, ubicada en la ciudad de Mérida, Yucatán. Allí, 
fue incorporada a la red nacional de acopio y, seguramente, tuvo como destino 
Alemania. Este volumen representa el 14.7 por ciento de la miel producida en la 
entidad y más del 17 por ciento de la miel regional.

La miel destinada a las exportaciones sigue una ruta más compleja que la del mer-
cado interno, pero ambas cambian constantemente, lo cual obstaculiza su rastreo. En 
la entidad, pese al sistema de trazabilidad de la miel, no se encuentra definido aún 
el entramado de actores que participan en la red de comercio apícola. Esto se debe a 
que, en primer lugar, no todos los apicultores certificados exportan; algunos venden 
a empresas nacionales o a los acopiadores del mercado interno por la vía extraoficial, 
siempre buscando el mejor precio de venta en cada cosecha. En segundo lugar, por-
que existen apicultores cuya miel es de excelente calidad pero que no tienen la cer-
tificación oficial; por ello, utilizan la identidad de terceros para vender. Finalmente, 
porque año con año los compradores cambian, pues la miel no tiene un mercado fijo 
en tanto los precios no sean constantes; así, en cada cosecha, los apicultores esperan 
las ofertas para decidir quién será su comprador. Pese a lo anterior, se sabe que la miel 
que se integra en el sistema de acopio peninsular de exportación, luego de pasar por 
otro sistema de intermediarios,9 tiene como destino final los mercados de Alemania, 
Estados Unidos de América, Reino Unido, Arabia Saudita, Japón u otros países euro-
peos, que son los países importadores de la miel mexicana (ver Figura 5).

La miel producida en Hidalgo llega a los consumidores, tanto nacionales como 
extranjeros, en diversas formas, lo que influye directamente en sus precios. El merca-
do internacional posee controles estrictos de calidad para la miel, tanto de envasado 

	 9	 Medina García y Flores Novelo (2007) identificaron en la Península de Yucatán hasta nueve niveles de actores entre 
el productor y el consumidor final de la miel.
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como de etiquetado y contenido.10 Por ello, son los apicultores certificados quienes 
pueden insertarse en este mercado más fácilmente. No obstante, la mayoría lo ha-
cen como proveedores, lo que implica recibir un pago de entre 35 y 45 pesos (2 a 2.5 
dólares) por kilogramo, inferior al precio de venta al menudeo, que, mínimo, es de 
60 pesos. Si en Alemania, de acuerdo con Prochile (2018), la miel mexicana con eti-
queta fairtrade en presentación de 500 gramos se vendió en los supermercados por 
hasta 6.49 euros (6.8 dólares),11 esto quiere decir que el apicultor recibió menos del 
20 por ciento del precio final. Como es de esperarse, un mayor número de acopia-
dores aumenta los precios finales y reduce los márgenes de ingresos para los apicul-
tores, que son los que invierten más tiempo y esfuerzo en la producción y quienes 

	 10	 Los contenidos abarcan desde los porcentajes de constitución natural hasta las sustancias no permitidas o con un 
límite de presencia.

	 11	 Al tipo de cambio del 25 de septiembre de 2023.

Figura 5

Volumen y destino de las exportaciones de la miel mexicana, 2021

Fuente: Elaboración propia con base en FAO (2023).
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le agregan más valor a la miel por medio sus buenas prácticas.12 Entonces, podría 
considerarse que éste es un eslabón débil de la cadena productiva; sin embargo, los 
acopiadores también llegan a cumplir funciones benéficas, pues son el medio para 
que la miel llegue a los mercados extranjeros y proveen a los productores desde 
equipo apícola hasta préstamos para uso personal, con lo cual aseguran la exclusi-
vidad de venta del apicultor. La miel que se destina al mercado interno también se 
moviliza por medio del sistema de acopio o por la venta directa. Los productores 
mostraron desinterés por el destino de su miel, pero algunos recientemente han 
señalado que sus compradores provienen de los estados de Aguascalientes (empre-
sa Hermes Honey)13 o de los municipios de Pachuca y Tulancingo. En los últimos 
años también aparecieron de manera intermitente representantes de las empresas 
Mielmex, del Estado de México, y Maya Honey, de Yucatán.

Al analizar la Figura 6, es posible apreciar que los municipios con los precios mayo-
ristas más altos son también aquéllos con el menor volumen de producción: Zimapán, 
Pacula, Ajacuba; por otro lado, aquéllos que producen más logran los precios mayoris-
tas más bajos: San Felipe Orizatlán, Huejutla, Xochiatipan, Atlapexco y Huautla. Son 
relativamente pocos los productores que incursionan en la venta directa al menudeo, 
ya que la demanda local no es suficiente. De hecho, cuando se vende directamente 
al público, puede ser indicativo de que los productores no alcanzaron a negociar su 
producción con los acopiadores, puesto que tuvieron algún incidente o bien, que están 
vendiendo las sobras del embalaje. La venta al menudeo se realiza en los mercados 
fijos, en los tianguis de las cabeceras municipales (ver Figura 7), en el domicilio del 
apicultor o en el de algún familiar. No es raro que la miel se venda acompañando a 
otros productos locales. En la Figura 8 se observa un local de venta familiar en donde 
también es posible adquirir prendas de vestir, frutas frescas y jarabes artesanales de la 
región elaborados todos por distintos miembros de la familia. Esto evidencia la com-
plementariedad de las actividades para incrementar los ingresos.

	 12	 “Buenas prácticas” es como se le conoce al conjunto de prácticas, procedimientos y lineamientos para conseguir pro-
ductos inocuos, de calidad y libres de contaminantes.

	 13	 Hermes Honey es una empresa especializada en el comercio de miel y ya cuenta con venta de mieles clasificadas. Sus 
incursiones en la región son relativamente recientes, pero al parecer está siendo bien recibida por los productores de-
bido a que ofrece un precio de mayoreo ligeramente superior a su competencia: uno o dos pesos más por kilogramo. 
En apariencia, esta cantidad parece ser insignificante, pero no es así en volúmenes altos y, menos aún, en esta región, 
en donde, por la sobreoferta de miel, los precios no superan los 44.5 pesos por kilogramo.
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Figura 6

Precio mayorista de la miel en el estado de Hidalgo, 2018

Fuente: Elaboración propia con base en SIAP (2022).

Figura 7

Venta de miel y otros productos apícolas 
en el mercado municipal del centro de 

Huejutla, región Golfo

Fuente: Elaboración propia.

Figura 8

Venta de miel en domicilio de apicultor, 
Coxhuaco, Huejutla, región Golfo

Fuente: Elaboración propia.
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Hasta hace una década, los precios de la miel al menudeo apenas oscilaban sobre 
los 60 pesos por litro (Reyes Sámano, 2013), unos 40 pesos por kilogramo, pero luego 
de las certificaciones de los productores14 y del incremento en el acopio derivado de las 
mismas, los precios lograron incrementarse de manera considerable y en los mercados 
municipales el precio de menudeo actual oscila entre los 80 y los 120 pesos por litro. 
Esto significa un incremento mayor al 30% en menos de una década. En los tianguis y 
mercados municipales, las presentaciones de miel más comerciales son los envases de 
un cuarto de litro, de medio litro y de un litro. Como el mercado interno se encuentra 
escasamente regulado, lo más común es que las normas oficiales de etiquetado y enva-
sado se incumplan, favoreciendo la adulteración del producto.15

En la región apícola de la Sierra, la miel presenta escasa movilidad. La mayoría de los 
apicultores abastecen el mercado interno inmediato, es decir, el de sus propias localida-
des, o el de ciudades cercanas como Jacala, Zimapán o Pachuca. Como la oferta de miel es 
reducida, los apicultores no tienen que preocuparse por idear estrategias mercadológicas 
debido a que los compradores llegan a su vivienda a adquirir el producto (ver Figura 9) y, 
aun cuando su comercio es minorista, comercializan la totalidad del producto antes de 
que llegue su nueva cosecha. La venta en el domicilio del productor es la que más confian-
za genera entre los consumidores. y los precios de venta superan los 120 pesos por litro 
(80 pesos por kilogramo) o, en algunos casos, los 150 pesos.

En la región del Altiplano, los productores enfrentan problemas menores para 
la comercialización de la miel debido a la sobredemanda del producto, así que 
la mayor parte de ellos tiene un mercado asegurado con clientes de Pachuca, de 
Zimapán o de algún otro municipio, que llegan a comprar hasta su domicilio por 
menudeo. La presentación más común de venta al público es el envase de un litro 
y los precios de venta que se logran por un litro de miel rebasan los 140 pesos. En 
algunos mercados y tianguis como los de Zimapán, la miel llega a alcanzar precios 

	 14	 En 2016, Hidalgo ocupó el primer puesto nacional en la producción de miel con buenas prácticas (SAGARPA-
Hidalgo, 2016), con 212 apiarios reconocidos en el “Programa de Buenas Prácticas de Producción de Miel”. Esta 
certificación no sólo agrega valor a la miel al colocarla como una opción para la exportación, sino que también va 
de la mano con la rastreabilidad, que permite darle seguimiento a lo largo de toda la cadena productiva. Si bien este 
programa se implementó a nivel estatal, las autoridades agropecuarias han enfatizado su aplicación en la región Golfo 
con el objetivo de incrementar las exportaciones.

	 15	 A la miel se le puede adulterar agregándole sustancias (jarabes de glucosa, alta fructuosa, melaza, etcétera), susti-
tuyéndola por completo con esas sustancias o mezclándola con otras mieles de menor calidad. La norma oficial 
mexicana NOM-004-SAG/GAN-2018 (2020) especifica la composición idónea de la miel.
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de hasta 180 pesos. Cabe destacar que la miel que se vende en estos locales no es 
vendida por apicultores, sino por comerciantes de frutas, abarrotes u otros pro-
ductos alimentarios, lo cual, a veces, implica problemas de adulteración, debido a 
que no se maneja una marca registrada.

Fortalezas y áreas de oportunidad

Tal como sucede con la apicultura en la escala nacional, la cadena de valor de la miel 
hidalguense existe, aunque de manera desarticulada y descoordinada, y se expresa 
de modo distinto en cada región. En la región Golfo es de carácter global, porque 
el producto llega a diversos mercados mundiales y atraviesa por distintos niveles de 
actores que le agregan valor (ver Figura 10), pero en las otras regiones, la cadena tiene 
pocos eslabones y el consumo del producto final es, en su mayoría, local o regional. 
En la región Golfo, los productores agregan valor a la miel por medio de sus buenas 
prácticas apícolas y logran exportarla, pero los vínculos entre éstos y los compradores 

Figura 9

Venta de miel en domicilio de apicultor. El Polvorín, Jacala, en la región Sierra

Fuente: Elaboración propia
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son intermitentes, al grado en que muchos apicultores han sido timados al entregar 
producto con promesa de pago a supuestos representantes de empresas que no existen 
o que existen pero no tienen nexo alguno. Además, el número de acopiadores está 
sobrado y algunos de éstos no agregan valor al producto, solamente lo encarecen.

En el Altiplano y Sierra, la cadena de valor de la miel es corta, pero genera más benefi-
cios económicos para los productores. Esto sucede porque, primero, cerca de la mitad ela-
boran subproductos y, con ello, agregan valor a la miel; segundo, porque la sobredemanda 
del producto los hace prescindir de los acopiadores y, en su lugar, mantener una relación 
directa con los consumidores finales. Asimismo, el vínculo entre productores es fuerte y 
también entre éstos y sus proveedores, lo que facilita su acceso a información y capacitación. 
Ahora bien, dado que el enfoque de cadena de valor nos da mayor claridad sobre sus áreas 
fuertes y aquéllas que pueden mejorar, a continuación se señalan las principales fortalezas 
y áreas de oportunidad para la apicultura de la entidad.

a) Diferenciación de mieles. Dentro de la cadena de valor apícola, se puede ca-
lificar a la flora nectarífera y polinífera del estado como uno de sus eslabones más 
fuertes, ya que no es abundante en todas las regiones, pero sí diversa y con poten-
cial para la cualificación regional de mieles. El precio de la miel está influido por 
la agregación de valor al producto, a través de publicidad o de la diferenciación, así 
que la oferta de mieles tipificadas y enfocadas a cierto público es una alternativa 
viable para la miel de Hidalgo. Existen algunos catálogos de mieles por especie 
vegetal de otras regiones del México, como el de Alfaro Bates  (2010) sobre de la 
Península de Yucatán; sin embargo, las mieles de Hidalgo son diferentes y, más 
aún, las multifloras, que al combinar varias especies se convierten en mieles úni-
cas. Acompañadas de un proceso publicitario adecuado, estas mieles diferenciadas 
podrían insertarse en los mercados tanto nacionales como extranjeros.

b) Movilidad interna y mercados potenciales. La movilidad interregional de la pro-
ducción es limitada, así que los precios mayoristas son determinados por la ley de 
la oferta y la demanda. Fortalecer los canales de comercialización entre regiones 
no sólo aumentaría los ingresos de los productores de la zona Golfo, al conseguir 
precios más altos, sino que permitiría a los consumidores del resto del estado el ac-
ceso a otros tipos de miel. Algunos mercados potenciales dentro del país para la 
miel hidalguense podrían ser las entidades del norte del país, que son las menos 
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productoras, como Coahuila, Nuevo León, Baja California, Baja California Sur y 
Sinaloa (SIAP, 2023), o las de mayor importancia en cuanto a población demandante 
y poder adquisitivo, como Querétaro y Ciudad de México.

A nivel internacional, también existen nichos de mercado importantes para la miel 
de la entidad, como el japonés, ya que en Hidalgo se producen mieles multifloras, de 
café y de cítricos, siendo ésta última una de las mieles preferidas por la población 
nipona (Nieto, 2009). Cada año, Japón demanda a nuestro país entre 30 mil y 50 mil 
toneladas de miel (SAGARPA, 2010), de las cuales sólo se cubren unas 450, menos del 

Figura 10

Cadena de la miel hidalguense

Fuente: Elaboración propia.
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2 por ciento (FAO, 2023). Además, de los países importadores de la miel mexicana, 
Japón es el que paga los mejores precios (ver Tabla 3), lo que coloca a ese país como el 
mercado potencial más atractivo para la miel de naranjo de la región Golfo.

Tabla 3
Precios de la miel mexicana en los mercados internacionales 2021

País Toneladas
Valor de la producción

(Miles de dólares USD)

Precio por tonelada

(Dólares)
Japón 465 2,106 4,526

Dinamarca 177 704 3,968
Bélgica 1,604 6,289 3,920
Suiza 352 1,325 3,770

Alemania 13,622 51,002 3,744
Arabia Saudita 1,009 3,712 3,680

E.U.A 4,360 15,959 3,660
Reino Unido 2,786 9,825 3,526
Países Bajos 360 1,224 3,403
España 341 1,148 3,362

Fuente: Elaboración propia con base en FAO (2023).

Alemania tiene un consumo per cápita alto de miel (1.14 kilogramos) y México es su ter-
cer proveedor, pero su mercado es muy competitivo y, para destacar en él, se requieren 
volúmenes y niveles estándar de calidad, por lo cual castiga los precios (Prochile, 2018: 
8). Luego entonces, resulta más conveniente para la apicultura nacional enfocarse en 
esos otros mercados que ofrecen un mayor incentivo económico. La vinculación di-
recta con los mercados actuales y potenciales también es un área de oportunidad y se 
debe reforzar, pues a pesar de que la miel pasa por un número variable de acopiadores, 
trámites burocráticos y pagos arancelarios que elevan su precio final, en el país de des-
tino existen consumidores que están dispuestos a pagarlo si el producto cumple con 
sus requerimientos de sabor, olor y presentación (Nieto, 2009).

c) Factores tecnológicos y socioproductivos. La diversificación productiva aún es 
baja y requiere incrementarse en todo el estado, pues la cadena apícola es sólo de 
miel, pero principalmente en las regiones Altiplano y Sierra, en que las condiciones 
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naturales no son favorables para una producción basada en volúmenes. Además, si 
bien la mayor parte de los productores cuenta con el equipo indispensable para ma-
nejar la miel, el acceso a tecnología es un eslabón que aún se debe fortalecer, ya que 
impacta directamente en la inocuidad del producto. La diversificación productiva 
(como la cría de reinas, la obtención de veneno, de jalea real o polen), pero sobre 
todo, la transformación industrial, requieren de equipo técnico especializado que, en 
costos, está fuera de alcance de la mayoría. Una manera de hacer frente a esos costos 
sería colectivamente, pero las organizaciones apícolas son escasas y con una función 
limitada. En el Golfo, los apicultores se asocian y se desligan constantemente; incluso, 
militan hasta en dos asociaciones al mismo tiempo y a veces no recuerdan ni el nom-
bre de éstas. Pero tampoco se benefician al hacer esto y lo único que llegan a lograr es 
un incremento mínimo en sus precios de venta; por ello, no las ven como un elemento 
potenciador de sus prácticas e ingresos. Así, los factores tecnológicos y organizativos 
se consideran áreas de oportunidad de mejora en la cadena productiva.

d) Consumidores e información. La apicultura mexicana también enfrenta proble-
mas cuya resolución rebasa al gremio apícola, siendo el más grave el mercado fraudu-
lento de la miel, pues se estima que de cada cuatro frascos que se venden en el país, 
tres están adulterados.16 A la miel mexicana se le adultera sustituyéndola por completo, 
agregándole jarabes o mezclándola con mieles de menor calidad procedentes princi-
palmente de China.17 Esto reduce su costo de venta, afectando al consumidor (por la 
calidad del producto) y al apicultor (por la competencia en precios). Los consumidores 
son un eslabón de análisis importante en la cadena productiva de la miel, pues inciden 
directamente en las exportaciones al generar la demanda interna. Sin embargo, su co-
nocimiento sobre los productos apícolas es aún escaso. Los cuestionarios levantados 
en la entidad revelaron parámetros equivocados para medir la calidad de la miel: el 
color, la caducidad, los envases utilizados y el lugar de procedencia (ver Figura 11).

En el caso del color, elegido por el 43 por ciento de los entrevistados, se trata de 
un indicador erróneo porque está ligado al origen floral y no a la calidad. Mieles 
claras, oscuras o ámbar en tono medio tienen la misma calidad si son obtenidas en 

	 16	  Dato de Víctor Manuel Abarca Salas, gerente nacional del Sistema de Producto Apícola (Cuéllar, 2020).
	 17	  China es el primer productor mundial de miel; en 2021 produjo 485,960 toneladas, de las cuales exportó el 30% 

(FAO, 2023). 
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igualdad de condiciones. La fecha de caducidad es otro prejuicio, pues la miel es 
un conservador natural por su contenido de azúcares y no permite el desarrollo de 
agentes patógenos; de manera que, pueden pasar largos periodos de tiempo y ésta 
conservará sus propiedades originales.18 Finalmente, el uso de envases nuevos sin eti-
queta tampoco garantiza un producto inalterado, pues los vendedores fraudulentos 
de jarabe también utilizan envases nuevos.

La desinformación de los consumidores contribuye al “regateo” de la miel autén-
tica porque el jarabe de glucosa-fructuosa tiene un precio cercano a los 40 pesos (2.3 
dólares) y lo toman como referencia al comprar. En los tianguis de la ciudad de Pachuca, 
es posible observar a los vendedores ambulantes de productos adulterados o de origen 
chino (como polen o propóleos), moviéndolos en carretillas y manejando presentacio-
nes sin etiqueta. Lo anterior se agrava si consideramos que los consumidores nacionales 
no exigen calidad al comprar. A la fecha, México no ha podido controlar la calidad en 
el mercado interno, por lo que este problema representa un reto importante en el for-
talecimiento de la cadena de valor; por ello, quizá sea más conveniente incrementar las 
campañas de difusión de los productos.

e) Necesidades en política pública. Dar prioridad a la región Golfo como beneficia-
ria de los programas públicos en materia apícola es una decisión acertada del gobierno 
en sus distintos niveles. Sin embargo, la política agropecuaria, orientada al incremento 
de los volúmenes de producción y de la diversificación productiva, a través de los pro-
gramas de buenas prácticas, de adquisición de equipo y de capacitación técnica, busca 
insertar a los apicultores en las cadenas de valor sólo como proveedores. Así, sus ingre-
sos se mantendrán en los márgenes mínimos con respecto al valor que llega a generar 
el producto. Por ello, se requiere concebir a la apicultura de manera más integral y 
buscar el desarrollo de otras fases del proceso productivo, como la comercialización o 
el consumo. Si los apicultores participaran en otros eslabones de la cadena, reducirían 
los niveles de acopio y potenciarían sus ingresos. No todos los productores desean ex-
portar, pero los de mayores volúmenes lo tienen contemplado como un segundo paso. 
Al menos una cuarta parte de los apicultores del Golfo señalaron que la capacitación 
que más necesitaban era respecto a los trámites de exportación.

	 18	  Arqueólogos encontraron miel en la tumba egipcia de Tutankamón (abierta en 1922), la cual se encontraba perfec-
tamente conservada luego de 3,300 años (British Broadcasting Corporation, 2017).
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Conclusiones

En este documento se analizaron los factores que limitan o favorecen la inserción de 
la miel hidalguense en las cadenas de comercio global, así como sus diferencias re-
gionales. Se encontró que los de mayor influencia son el tipo de vegetación y el grado 
tecnológico de los productores. También, se mostró que el papel de los productores 
que participan es únicamente como proveedores, lo cual explica sus bajos ingresos. 
Debido a sus características intrínsecas, las regiones apícolas del estado de Hidalgo 
presentan diferencias importantes en cuanto a sus procesos productivos y de co-
mercialización, pero comparten ciertas problemáticas que requieren atención para 
desarrollar el potencial productivo y fortalecer la cadena de valor de la miel, la cual, 
debido a su desarticulación y a que sus eslabones se encuentran escasamente coordi-
nados, se puede calificar de incipiente y presenta diversas áreas de mejora. Para aten-
der esas áreas de oportunidad se requiere la implementación de un proyecto integral 
en todo el estado, con estrategias diferenciadas para cada región, en el que se contem-
plen esas diferencias como un potencial y no como un medio de exclusión. Además, 

Figura 11

Elementos que se toman en consideración al comprar miel en Hidalgo

Fuente: Elaboración propia.
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esas estrategias deberán contemplar a todos los eslabones y actores involucrados en 
la cadena de valor, desde aquéllos con relación directa, como la política pública y el 
comercio exterior, hasta aquéllos aparentemente desvinculados, como el cambio cli-
mático o el crecimiento urbano, que representan problemáticas potenciales.

Esta investigación se realizó con presupuesto limitado, así que no se pudo abar-
car la totalidad de los municipios ni generar estadísticas precisas a nivel estatal que 
enriquecerían aún más los resultados. Sin embargo, la metodología planteada fue su-
ficiente para alcanzar el objetivo general, al permitir la identificación de los procesos 
principales que se dan en el ámbito apícola de la entidad, los cuales han sido poco 
estudiados y no existen aún como estadísticas oficiales. Finalmente, el número de es-
tudios apícolas desde las ciencias sociales está incrementándose, pero cada disciplina 
ofrece una perspectiva distinta de la realidad que enriquece las demás por medio de 
elementos de análisis propios. Desde su perspectiva geográfica, este trabajo considera 
a la apicultura como una actividad económica multifactorial y multiescalar, por lo que 
establece un punto de referencia para futuras investigaciones en el área.
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Resumen
¿Qué puede decirnos un árbol en un paisaje 
constantemente colonizado como es el Valle de México? 
La vocación lacustre de algunas especies de árboles 
como el Taxodium mucronatum (Ahuehuete) y Salix 
bonplandiana (Ahuejote) son un testimonio que obliga 
a adentrarse en la memoria colectiva y conectar pasado 
con presente. Esta memoria, aunque dislocada por los 
componentes del paisaje, como la vegetación, la fauna, 
el relieve, cauces de agua perennes, por señalar algunos, 
contiene los restos de un paisaje que permanece en el 
imaginario. Por ello, para este trabajo, se seleccionaron 
algunas especies lacustres que cohabitan en las calles de 
la Alcaldía Cuauhtémoc, en la Ciudad de México. Estas 
especies son un componente biocultural casi extinto en 
el paisaje de dicho territorio, mismo que conserva si-
militudes con la traza de la antigua Ciudad de México-
Tenochtitlan. La gestión del arbolado en la Ciudad se 
encuentra inmersa en un conflicto complejo, no sólo 
por la presencia de enfermedades, sino porque, además, 

Abstract
What can a tree tell us about a constantly colonized 
landscape such as the Valley of Mexico? The aquat-
ic origin of some tree species, such as Taxodium 
mucronatum (Ahuehuete) and Salix bonplandiana 
(Ahuejote), are a testimony that forces us to reach 
within collective memory and contrast the past 
with the present. This memory, which is disarticu-
lated by the many components of a given landscape: 
vegetation, fauna, landform, and water channels, to 
name a few, holds the relics of a place that remains 
in our imagination. Thus, I selected some tree lake 
species that cohabit in the streets of Cuauhtémoc, 
Mexico City, that represent an almost extinct bio-
cultural component in the territory’s landscape, 
which retains similarities of the layout of Mexico 
City-Tenochtitlan. The management of trees in the 
city is engrossed in a complex conflict, not only due 
to the presence of diseases but also because there is 
still no sustainable approach that allows researchers 
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Introducción

Los árboles son testigos del tiempo y forman parte de la memoria biocultural de 
los pueblos; se han asociado con la cosmovisión en diferentes culturas y han sido 
testigos de las diferentes transformaciones que sufrido la Ciudad de México. A 

esta ciudad debemos entenderla al margen de la desecación del Lago de Texcoco, como 
un proceso de apropiación humana del territorio utilizado para establecer una traza ur-
bana occidental e impulsar el control de la cuenca lacustre. Este fue el comienzo de un 
nuevo paisaje en el que permanecen remanentes de la vegetación originaria. Este trabajo 
es un esfuerzo por articular, responsablemente, algunas especies de árboles de origen 
lacustre, como el Taxodium mucronatum (Ahuehuete) y Salix bonplandiana (Ahuejote), 
con la identidad cultural, la significación del territorio y la memoria colectiva de los 
habitantes de la Ciudad de México. Dichas especies son unidades representativas del 
espacio vivido por su longevidad y el contexto histórico en el que se desarrollan.

Una de las problemáticas del arbolado en la ciudad, además de las plagas y enferme-
dades, es su vulnerabilidad ante la influencia de los actores que operan los organismos 
públicos, quienes buscan “legitimarse” en el poder (Abélès, 2004). En el documento 
Presente y futuro de las áreas verdes y del arbolado de la Ciudad de México (PAOT, 2010), 
se reportó que la problemática del arbolado se debe a la ejecución de podas y a los da-
ños constantes. En este contexto, el objetivo de esta investigación es mostrar que las 

no existe un enfoque sustentable que permita analizar 
estos organismos desde campos de estudio alternativos 
como puede ser la antropología. La aplicación de nor-
mas es el instrumento principal de legitimación de las 
intervenciones en arboles; sin embargo, dichas normas 
han generado daño al arbolado, lo cual se agrega a los 
constantes conflictos de poder por controlar las estruc-
turas del Estado.

Palabras clave: Cartografía en botánica || 
Paisajes fragmentados || Cambios de paisaje 
|| Memoria colectiva || Urbanismo

to analyze these organisms from alternative fields 
of study like anthropology. The application of stan-
dards is the main instrument of legitimation; how-
ever, it has caused damage to trees, along with the 
constant power conflicts to control the structures of 
the State.

Keywords: Vegetation mapping || Fragmented 
landscapes || Landscape changes || Collective 
memory || City planning
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problemáticas del arbolado también tienen como origen el ejercicio del poder que se 
genera desde los organismos públicos. Para ello, se planteó la interrogante, ¿existen 
aún especies de árboles que resignifiquen la memoria biocultural de un paisaje lacustre? 
Para llegar a una respuesta, se realizó un monitoreo de arbolado para identificar qué 
especies dentro de los límites de la Alcaldía Cuauhtémoc están asociadas a la historia 
lacustre de la Ciudad. Dichas especies se identificaron gracias a que su contorno coin-
cide con la antigua traza de la ciudad de Tenochtitlan. Así mismo, dicha demarcación 
territorial se consideró representativa debido a que la problemática del arbolado en ese 
territorio no es distinta en el resto de la Ciudad. También, se plantea que dicho escena-
rio es problemático, pues afecta al arbolado; es decir, si las condiciones que empujan a 
ese bien común se tratan exclusivamente de cuestiones técnico-operativas, entonces ¿se 
puede concluir que la problemática se relaciona con las disputas de poder que existen 
en la estructura de los organismos públicos?

El cuerpo del trabajo se refuerza con razonamientos y disertaciones expresadas 
por diferentes actores sociales. En él se revela cómo el arbolado urbano es confinado 
a un rol de “aliado” y es usado para atender agendas políticas y ambientales ante el 
cambio climático. Esta perspectiva reduce su apreciación como una parte viva del pai-
saje biocultural a un elemento cuya función es combatir la contaminación atmosférica 
característica de la ciudad. Con ello, se muestran algunos de los anacronismos insti-
tucionales para instrumentar acciones que deberían resolverse sin relacionarse con el 
tema climático (Quiroz Benítez, 2013). En el encuadre teórico del trabajo se conside-
ró transversal la perspectiva del antropólogo político Abélès (2004), quien considera 
necesario mirar hacia el territorio para entender el ejercicio del poder, pues es ahí en 
donde se hace manifiesto el interés que genera en los individuos. Finalmente, este tra-
bajo se suma a los esfuerzos que explican cómo se accede y ejerce el poder, haciendo 
énfasis en las prácticas que lo hacen evidente en el ámbito público y que limitan la 
resignificación de esa parte de la naturaleza en la memoria colectiva.
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El árbol en la memoria biocultural

El árbol se encuentra presente en todas las etapas de la evolución ecológica y de los 
pueblos. Hasta el día de hoy, lo encontramos presente en la alimentación, la medicina, 
la religión, el arte, la cultura y hasta en la industria. Su presencia en la cultura está 
documentada por Sir James Frazer en su obra La Rama Dorada (1890). La adoración 
a los árboles en diferentes culturas de Europa y Asia, por ejemplo, sucedió también en 
distintas etapas de transformación de sus paisajes, quedando actualmente sólo frag-
mentos. En Lituania, antes de que fueran obligados a convertirse al cristianismo a 
finales del siglo xiv, era importante el culto al árbol; particularmente, reverenciaban 
al roble, esperando, a través de ellos, recibir respuestas de oráculos. Otros cuidaban 
coberturas de bosque cercanos a sus casas, donde quebrar una rama de ese bosque 
significaba algo doloso. Frazer (1981) refiere que en Corea se considera que las almas 
de ciertas personas, como quienes mueren a causa de una epidemia, en los caminos, o 
de un mal parto, invariablemente habitan en los árboles. En Australia Central, la tribu 
Dieri considera sagrados ciertos árboles en los que, suponen, se han transformado 
sus padres; por esta creencia, hablan con reverencia de los árboles y tienen cuidados 
extremos para que no los corten o quemen. Algunos filipinos creen que las almas de 
sus abuelos están en ciertos árboles y por eso los respetan (Frazer, 1981). Con estas 
referencias, se aprecia cómo, en diferentes culturas del mundo, se considera que la 
presencia de árboles es un bien ecológico estrechamente ligado a la cultura.

En México, en la comunidad de San Andrés El Alto, municipio de San Antonino El 
Alto, Oaxaca, se realiza anualmente una ceremonia y ofrenda en la víspera de cada apro-
vechamiento maderable del bosque. Los pobladores ofrecen rezos, bebidas alcohólicas, 
carne de borrego de pelaje negro, cigarrillos y música local. Esta ofrenda es entregada a 
un espíritu llamado “Chaneque”, a quien le piden permiso para realizar la ceremonia, ya 
que se le reconoce como el verdadero dueño del bosque. No hacerlo significa una falta 
de respeto a la naturaleza y, en consecuencia, esto resultaría en una mala cosecha de 
madera y accidentes durante los trabajos (Comunicación personal, 27 de julio de 2023).

Otro culto a los árboles es el que existe en torno a un conjunto de ahuehuetes 
localizados en una cañada a pie de montaña en el municipio zapoteca de Coatecas 
Altas, Oaxaca. Cada año en la víspera del equinoccio de verano, se realiza una 
ofrenda y una festividad en el sitio que alberga el principal manantial de donde ser 
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extrae el agua potable de la comunidad. La ofrenda coincide con el calendario agrí-
cola para asegurar una buena cosecha (Comunicación personal, 21 de junio 2022). 
Otro ejemplo asociado a vegetación lacustre es el Ahuehuete de Chalma, en el mu-
nicipio de Ocuilan de Arteaga, Estado de México. Aquí se relacionan expresiones de 
los sobrenatural en su forma sacra con un lugar y un objeto natural (Moro, 2017). 
Por ello, éste se considera un árbol sagrado, ya que del mismo emana, también, un 
manantial. Existen diversos testimonios de vinculación con la vegetación de galería. 
José Acosta  (1985) en la Historia Natural y Moral de las Indias, indica que, hacia 
1586, el árbol “Tule” (Ahuehuete) en Oaxaca “hacía sombra bastante para mil hom-
bres, y así se juntaban allí para hacer sus mitotes, bailes y supersticiones” (270). Esto 
simboliza la consideración sagrada que se atribuía a esta especie lacustre. Víctor 
Jiménez (1990) documenta la presencia de ese mismo Ahuehuete, desde el Siglo xvi 
hasta el xx, como una parte viva del paisaje histórico y, a su vez, un indicador ecoló-
gico de los Valles Centrales de Oaxaca, cuyo paisaje biocultural se ha transformado 
abruptamente por la urbanización contemporánea.

La especie Salix bonplandiana es nativa y típica del paisaje lacustre del Valle de 
México (GonzálezDíaz et al., 2011) y forma parte elemental del sistema agrícola chi-
nampero y de los canales empleados por la cultura mexica como vías de comunicación. 
Hasta la actualidad, esta especie funge como anclaje de los remanentes de chinampas 
en el sureste de la ciudad e influye en la transferencia de nutrientes entre el suelo y el 
sistema lacustre (González Carmona y Torres Valladares, 2014). Con esto, se destaca la 
importancia ecológica del Ahuejote y la vinculación que tiene con la historia de los sis-
temas agrícolas de la cuenca de México. Para profundizar en la narrativa de la cuenca 
de México se debe considerar la vegetación de galería, cuya significación es diferente 
a la de la vegetación exótica ya que es una evidencia de la biodiversidad acuática, la 
cual necesita mirarse desde marcos de estudio complementarios a los criterios técni-
co-normativos dominantes en las instituciones públicas. Lo anterior se debe a que el 
valor que los habitantes otorgan al espacio vivido y a los árboles debe estudiarse por 
la información que proveen para salvaguardar el patrimonio histórico vivo, el cual se 
vincula con la memoria colectiva de los grupos sociales (Halbwachs, 1968). De esta 
manera, un bien natural que se vincula al paisaje conduce a que se considere un pa-
trimonio por su singularidad, relevancia, valor y perdurabilidad; por lo tanto, se hace 
necesaria su protección (Zubelzu Mínguez y Allende Álvarez, 2015). Cada cultura dota 
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de valor al espacio, al paisaje, a los árboles, al agua, las montañas, a los animales, entre 
otros componentes vivos del territorio, que están anclados a la sabiduría e historia de 
los pueblos. Esta mirada a los árboles se encamina al conocimiento de la significación 
y la relevancia de generar procesos de resignificación del paisaje lacustre como parte 
del sentido de pertenencia y de la memoria biocultural.

Los árboles sagrados de un territorio conquistado

La vegetación de galería como el Ahuehuete y el Ahuejote se desarrollan a lo largo de 
ríos y en las riberas de lagos de agua dulce. Estas especies se caracterizan por su capa-
cidad para resistir inundaciones. Una de sus problemáticas es el crecimiento urbano 
y la contaminación, los cuales destruyen árboles individuales o comunidades enteras 
(Treviño Graza et al., 2001). También, el diseño con árboles de la traza urbana limita la 
función sistémica y genera una tensión con la infraestructura urbana, la cual impacta 
en el deterioro del paisaje (Castillo Rodríguez y Cisneros Ferro, 2015). Los remanentes 
de vegetación de galería en las calles de la Ciudad de México son un indicador de la 
transformación del territorio y el resultado del control de los atributos ambientales 
(Newbold, 1975). Esta transformación, además, ha sido impulsada por la permanente 
introducción de especies que se suman a la problemática; de hecho, se estima que el 80 
por ciento del arbolado en la Ciudad de México es exótico (Olalde, 2021).

El reconocimiento del control sostenido de las políticas ambientales es el punto 
de partida para descolonizar el territorio y pugnar por la reconstrucción de la histo-
ria de la vegetación de galería para la Ciudad de México. En la Alcaldía Cuauhtémoc, 
al estar situada en el centro de la capital, se hace mucho más evidente, como en otras 
urbes históricas, el fenómeno de la gentrificación impulsada desde la política neoli-
beral. Esto significa, entonces, que es un territorio en constante tensión por el control 
desde la fuerza que ejercen las estructuras políticas y económicas. Mientras tanto, los 
árboles están a expensas de diferentes mecanismos de control, como la regulación de 
normas que, según Doz Costa (2010), las identifica como ordenamientos funcionales 
que permiten cubrir de un manto de legitimidad las acciones del Estado; es decir, son 
las formas terminales del poder (Foucault, 1976).
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A lo largo de este trabajo, el concepto de poder se encuadra como la capacidad re-
lacional que permite a un actor social influir de forma asimétrica en las decisiones de 
otros actores sociales de modo que se favorezcan la voluntad, los intereses y los valores 
del actor (Castells Olivan, 2009). De esta manera, las interpretaciones del concepto 
me conducen a mirar los árboles que mueren de pie, siendo testigos de la cultura ma-
terial, como el caso de la muerte de una antigua palmera canaria que, por un siglo, 
fue un referente simbólico del espacio vivido y paisaje urbano de la Ciudad de México 
(Cruz, 2022). Este percance evidenció la respuesta mediática de los organismos del 
Estado para atender de un problema fitosanitario que escala rápidamente en la ciudad. 

Ahora bien, utilicemos un ejemplo para dimensionar la presión a la que está ex-
puesta el arbolado debido a las medidas de control normatizadas institucionalmente. 
Entre los años 2008 y 2022 la ciudadanía solicitó, por medio de una plataforma digital 
conocida como Sistema Unificado de Atención Ciudadana (SUAC), la intervención 
por poda o derribo de, al menos, 35,186 árboles. Esto equivale al 24% de la cobertu-
ra total de árboles (143,000) en el territorio de la Alcaldía Cuauhtémoc (Plataforma 
Nacional de Transparencia y Acceso a la Información Pública, 2022). Existen datos 
que discrepan respecto a los presentados en el periodo referido, pues, de acuerdo con 
el Segundo Informe de Gobierno (Núñez, 2020), tan solo en 2020 se reportó la inter-
vención de 35,294 árboles que fueron podados y/o derribados. 

Los datos anteriores ponen de manifiesto las prácticas de control en el territo-
rio realizadas por los actores que ejercen el poder, como sugiere Newbold  (1975). 
Asimismo, ese control se intensifica en periodos que coinciden con los procesos po-
líticos y electorales (Abélès, 2004), como se describe en la entrevista a personal que 
ejecuta podas en la Alcaldía Cuauhtémoc:

Si los jefes necesitan que se haga evidente que el alcalde en turno trabaja 
“mucho” nos mandan a podar masivamente árboles (en la calle). Esto sucede 
siempre al inicio y al término de cada administración que dura tres años, 
que es cuando sucede el cambio de gobierno. Por ejemplo, nos mandaron a 
realizar un programa que llamaron “con todo al barrio”, donde se hicieron 
podas masivas de árboles, aunque no lo necesitaban, [pero uno debe obede-
cer]. (Comunicación personal, noviembre 2021).
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El testimonio anterior, además de describirse cómo fluye el poder entre quien lo ejer-
ce y lo ejecuta en atención a una orden, pone de manifiesto que la actividad de poda 
es una de las intervenciones más ejecutadas por quienes controlan los organismos 
públicos. La poda es considerada una práctica legítima en la norma técnica; no obs-
tante, estas acciones llegan a sobrerrepresentarse, supuestamente, en beneficio del 
ambiente; es decir, generan una imagen distorsionada sobre sus verdaderos efectos 
(Hallama et al., 2011). De esta manera se evidencia que la poda es uno de esos ritos 
de poder enquistados en las organizaciones, los cuales retroalimentan un círculo vi-
cioso de daños al arbolado de la Ciudad. No obstante, como respuesta a la demanda 
y crítica de la ciudadanía respecto a las condiciones del arbolado, se han promovido 
acciones encaminadas a mitigar, provisionalmente, viejos problemas que, sin embar-
go, representan millones de pesos del gasto público en subcontrataciones privadas, 
como las del Programa de Saneamiento de Árboles y Palmeras de la Ciudad de México, 
publicado en 2022 por la Secretaría del Medio Ambiente de la Ciudad de México.

Otra condición que complejiza el manejo del arbolado urbano es su apreciación 
por parte de la ciudadanía como objeto de ornato. Esto motiva las numerosas peticio-
nes de podas o derribo realizadas desde la plataforma digital SUAC. De acuerdo con 
los habitantes, la poda es una obligación de las autoridades y debe realizarse periódi-
camente, como se aprecia en el siguiente argumento:

Yo solicito a la Alcaldía que cada seis meses que se realice la poda de los ár-
boles que están ubicados afuera de mi domicilio, ya que eso los hace crecer 
mejor y más frondosos. Además, los diputados y los políticos (Alcalde) deben 
cumplir sus propuestas de campaña para mejorar el arbolado (Comunicación 
personal, residente de Unidad Habitacional Nonoalco-Tlatelolco, enero 2022).

El testimonio obtenido demuestra las diversas percepciones sobre la naturaleza que 
están sustentadas en falsos “ritos”. Esto provoca un efecto opuesto al deseado; los 
árboles, como componentes del paisaje, contantemente padecen intervenciones deri-
vadas del ejercicio del poder, por ejemplo, durante procesos electorales.

Claramente, es necesario el diálogo y la cooperación entre los actores para permitir 
que coexistan las diferentes perspectivas que surgen de la complejidad de las relacio-
nes humanas con la naturaleza (Durand, 2008). Ahora bien, el trabajador de poda es 
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un personaje esencial para profundizar en esta problemática, pues es quien ejecuta la 
poda o derribo de árboles. Para legitimar este rol, el podador debe obtener una acre-
ditación técnica de la Secretaría del Medio Ambiente de la CDMX; no obstante, dicha 
acreditación es considerada más un trámite que una herramienta de aprendizaje, como 
se muestra en el siguiente testimonio del personal de poda: “la acreditación es solo un 
trámite, hay compañeros que sin saber nada de arbolado se las expiden. No les convie-
ne negarla (refiriéndose a la estructura de los organismos que la expiden), porque hay 
mucho trabajo en la calle y [hasta hace falta persona de poda]” (Comunicación perso-
nal, 2022). El mismo entrevistado dice que, durante muchos años, ha realizado la poda 
árboles en la Alcaldía, por lo cual no necesita dicha acreditación; además, señala que 
cada jefe en turno que llega con las administraciones nuevas “les solicita diferentes co-
sas” (Comunicación personal, 2022). A decir del entrevistado, “cada uno tiene su estilo 
de trabajo y sus propias ideas para cumplir a los ciudadanos” (Comunicación personal, 
2022). Con este testimonio es posible entender que, independientemente de la capacita-
ción del podador, prevalece una subordinación de poder de un actor sobre otro, el jefe 
está por encima del podador. Debido a estos “ritos” la acreditación técnica de podador 
pasa a segundo plano ante las subjetividades o necesidades de la estructura de mando, 
una característica del ejercicio de poder.

Ahora bien, un testimonio desde la mirada de un residente de la Unidad 
Habitacional Nonoalco-Tlatelolco, el señor Fonseca, sugiere lo siguiente: “He vivi-
do toda mi vida aquí y gradualmente veo más deterioradas las áreas verdes. Sólo se 
dedican a podar árboles como ellos quieren [refiriéndose a la estructura de mando 
la Alcaldía], cada vez se caen más árboles con las lluvias o cuando llegan vientos 
fuertes” (Comunicación personal, 2022). Un exfuncionario público, quien ocupó 
el cargo en la Dirección Territorial, señala que, “el alcalde nos calificaba el rendi-
miento de trabajo según el número de podas que realizáramos en un determinado 
tiempo”. Ese era el indicador para determinar logros. En una ocasión, para obtener 
una estadística más alta en relación con otra Dirección Territorial, nos mandaban 
emergentemente a podar árboles que ni siquiera lo necesitaban, ya que había com-
petencia entre los jefes (Comunicación personal, 2022).

Herrero, quien fuera parte del personal de estructura en Alcaldía Cuauhtémoc, 
manifiesta que, “el gobierno no tiene una agenda ambiental. Lo que hacen es 
aparentar que cumplen compromisos ante el cambio climático. Ellos no tienen 
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conocimiento y no dimensionan la problemática de la degradación del arbolado 
en la Ciudad de México” (Comunicación personal, 2022). En palabras de Álvarez, 
consultor independiente, “la autoridad ambiental y, menos aún, la Alcaldía no tienen 
capacidad de investigación sobre los problemas reales del arbolado. Ante esto se han 
formado grupos de supuestos expertos en arbolado que controlan licitaciones para 
ejecutar podas y tratamientos para enfermedades que no funcionan, ya que no tienen 
protocolos de investigación” (Comunicación personal, 2022).

Según la perspectiva de Graciela, exfuncionaria pública de la estructura de la 
Alcaldía, “no existe personal capacitado para responder a las necesidades del arbolado. 
Se colocan a personas por compromisos políticos” (Comunicación personal, 2022). 
La ciudadana Esperanza, vecina de la Unidad Habitacional Nonoalco-Tlatelolco, 
indica que, “[n]os podan los árboles sin avisarnos; nos damos cuenta de que ya 
quitaron o dejaron sin ramas a nuestros árboles frutales que nosotros plantamos” 
(Comunicación personal, 2022). Marisela, vecina de la colonia Guerrero y activista 
ambiental, hace una observación que resulta interesante: “he visto un patrón o una 
conducta que se hace visible sobre los árboles de mi colonia. La repetición de daños 
sobre esos organismos vivos ha generado que adopten formas que se naturalizan 
como algo normal entre los habitantes, pero que conducen hacia la muerte del arbo-
lado” (Comunicación personal, 2023) (ver Figura 1).
Como podemos apreciar en los testimonios de habitantes, funcionarios, exfuncio-
narios y podadores, las acciones de poda o derribo del arbolado revelan las condi-
ciones de la gestión del territorio en la Ciudad de México, las cuales se vinculan 
directamente con el poder. En este sentido Baron y Lyon (2011), identifican al poder 
como un instrumento de mando y, por lo tanto, de dominación y control. El en-
tramado de testimonios relacionados con el arbolado en la Alcaldía Cuauhtémoc 
expone diversas circunstancias: errores técnicos, la exigencia subjetiva de la ciuda-
danía, la descoordinación entre organismos públicos, etcétera. Esto significa que 
la problemática no tiene un origen único, sino una estructural; por lo tanto, debe 
ser abordada desde distintos ángulos y miradas, ya que involucra distintos actores 
sociales, políticos, técnicos, económicos y ecológicos.
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Relictos de la historia lacustre: el arbolado del Lago de Texcoco hacia 1550

El territorio es un constructo social complejo que es objeto de configuración, repre-
sentación, apropiación, organización, construcción, reproducción y transformación 
(Sosa, 2012). Estas relaciones inseparables entre procesos sociales y territorio se han re-
ferido en el texto como socios territoriales. La referencia a los paisajes bioculturales de 
Eckart Boege (2008) se relaciona con los paisajes como recursos de subsistencia y adap-
tación cultural de los pueblos. Uno de los ejemplos más representativos del territorio 
biocultural del país es la cartografía expresada en el mapa México Tenochtitlan, el cual 
contiene rasgos físicos, biológicos y humanos asociados a la antigua zona lacustre so-
bre la que se inició la nueva traza occidental. Sin embargo, como puntualizan Carmen 
Aguilera y Miguel León Portilla (2016), su objetivo no fue representar con exactitud los 
elementos naturales, sino denotar que existían esos elementos y sitios. En la Figura 2, 
las imágenes A, B y C representan árboles cuya lectura puede ampliar la estrecha rela-
ción que existe con el territorio antiguo.

Figura 1

Daños comunes por desmoches constantes en la copa del árbol

Fuente: Fotografía propia, Jardín Los Ángeles, Col. Guerrero (2022).



TLALLI | no. 11 | junio – noviembre 2024 | issn: 2683-2275 129

La desecación de la cuenca de México ha significado un brusco cambio en la carto-
grafía de la vegetación de galería. Su presencia actual en la Alcaldía Cuauhtémoc remite 
a dos planteamientos: primero, que la ecología de un paisaje está vinculada a la sabi-
duría biocultural que se preserva y transmite en la memoria del territorio (Elorrieta, 
2017). Esto es la memoria biocultural de un lago casi extinto, y el segundo momento; la 
ciudad contemporánea, como un sitio más antropocéntrico, olvidando las capacidades 
ecológicas y de adaptación como un puente entre la naturaleza y la cultura. 

La permanencia de la vegetación lacustres es vital para la ecología y la cultura, al 
igual que otras especies en el paisaje contemporáneo de Cuauhtémoc; no obstante, 
en la opinión de Carlos Monsiváis (2021) “el paisaje urbano se abandona a su (mala) 
suerte” (20). La norma NADF-001-AMBT-RNAT-2015 (2016) que está vigente en la 
CDMX no funciona como ese puente entre la naturaleza y la cultura, en ella se de-
fine al árbol como “Planta leñosa con un solo tronco, que se ramifica a cierta altura 
del suelo y que desarrolla una copa de formas”. Este concepto no alcanza a integrar 
las significaciones que tiene un árbol en otras civilizaciones y pueblos, como las que 
han sido referidas en este artículo. La concepción normativa describe al árbol por 
su composición y forma, si bien se alude a un organismo que tiene vida, carece de 
vinculación con la cultura y vida humana en donde se desarrolla, percepción carente 

Figura 2

Fuente: Tomado del Mapa México Tenochtitlan y sus contornos hacia 1550 

 (Aguilera y León Portilla, 2016).

A B C
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de vitalidad como lo refiere Durand (2022). El estudio para la conservación de la ve-
getación de galería tiene retos particulares, ya que debe tratarse como un patrimonio 
histórico vivo y no solamente desde aspectos técnicos/normativos. Se hace necesario 
entenderlo desde las relaciones complejas entre diversidad biológica y cultural en la 
que se sitúa, para contribuir al conocimiento local e identidad, es decir, se debe mirar 
esa complejidad desde el estudio de la etnoecología (Reyes García y Martí Sanz, 2007).

Construcción de la metodología

El conocimiento es una manera de interpretar y conocer el mundo, por lo tanto, la 
narrativa de este trabajo es desde la mirada de la epistemología alternativa (Descola y 
Pálsson, 2001: 14), es decir, promover un diálogo más cercano con el lector, esto impli-
ca como lo refiere Mendoza (2006) de una nueva racionalidad que enfrente fenómenos 
complejos entre la naturaleza y sociedad. Una de las consideraciones para este trabajo 
es que las problemáticas ambientales contemporáneas son de una realidad mucho más 
compleja (Peñuela Velásquez, 2005), esto hace necesario que no debe analizarse desde 
una mirada disciplinar, es decir, integra la perspectiva de los protagonistas del paisaje 
biocultural. Para esto se utilizó el instrumento de la entrevista dirigida (Díaz Bravo et 
al., 2013) para actores clave tomadores de decisión y responsables del mantenimiento 
del arbolado, ejecutores de poda y habitantes, que proporcionan su narrativa sobre la 
conflictividad humana hacia los árboles y si ¿se relaciona con disputas por el poder que 
se gesta en la estructura de los organismos públicos?

El punto de partida para realizar este recorrido por la vegetación de galería en 
Alcaldía Cuauhtémoc es si ¿existen aún especies de árboles que resignifiquen la memo-
ria biocultural de un paisaje lacustre?, misma que se responde mediante el marco socio/
histórico del paisaje biocultural y una prueba simultánea con un muestreo dirigido. 
Para complementar la discusión relacionada con la vegetación de galería presente en el 
territorio, se recurrió al uso de material visual como una herramienta de investigación 
(García Gil, 2013), para argumentar su existencia y narrativa en un paisaje que son evi-
dentes las prácticas del poder dada su constante transformación. El uso de la narrativa 
visual relacionada con vegetación lacustre data desde el siglo xix, siendo el pintor José 
María Velasco quien registró en su época la vegetación lacustre del Valle de México.
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Para el encuadre teórico del trabajo se consideró fundamental la perspectiva del 
antropólogo político Abélès (2004), quien considera necesario mirar hacia el territorio 
para entender el ejercicio del poder, ya que ahí es donde se hace manifiesto el interés de 
los individuos. Claro está que esto implica pensar en nuevos paradigmas que expliquen 
cómo los sistemas se mantienen en el tiempo, cuyo dominio del humano es dinámico y 
cambiante (Gunderson, 2000). En suma, este trabajo abona a los esfuerzos por explicar 
cómo se accede y ejerce el poder; así como las prácticas que lo hacen evidente en el 
ámbito público y que limitan la resignificación de los árboles en la memoria colectiva.

Monitoreo de especies

Como parte de la estrategia en la metodología, el monitoreo de las especies Taxodium 
mucronatum y Salix bonplandiana se desarrolló dentro de los límites del territorio de la 
Alcaldía Cuauhtémoc, por las similitudes de su contorno con la antigua ciudad de México-
Tenochtitlan. El monitoreo se realizó mediante un levantamiento censal de los árboles 
presentes en el espacio público y en algunos inmuebles privados. Para el levantamiento se 
emplearon algunos criterios de la norma técnica NADF-001-RNAT-2015 (2016), ya que el 
inventario forestal urbano es una herramienta empleada para este tipo de registros urba-
nos (Hernández et al., 2004). Asimismo, se empleó un Sistema de Información Geográfica 
de software libre QGIS 3.4 basado en los datos georreferenciados de campo. Se utilizaron 
instrumentos de medición como cinta diamétrica y de medición de altura por distancia-
miento, cámara fotográfica y GPS (la aplicación UTM Geo Maps de Google Play).

El Ahuehuete y el Ahuejote, vegetación de galería en el territorio 
de Cuauhtémoc

De acuerdo con el análisis de los datos, las especies son testigos de la presencia de 
aguas superficiales y están desapareciendo por el crecimiento urbano y la sobreexplo-
tación de los mantos acuíferos (Correa Díaz et al., 2014). Del trabajo de monitoreo se 
identificó a la vegetación de galería dentro del contorno de la Alcaldía Cuauhtémoc. 
En la Figura 3 se enumera el registro de árboles identificados por colonia.
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Para la especie Taxodium mucronatum se tienen 203 registros, mientras que para 
el Salix bonplandiana se encontraron 126 registros. Se muestra una mayor presencia 
de las especies en la zona centro y sur del territorio, que corresponde a colonias como 
Hipódromo Condesa, Roma y Tlatelolco, mismas que cuentan con la cobertura más den-
sa de vegetación con relación al resto de la alcaldía (PAOT, 2010) El contexto urbano en el 
que permanecen estos árboles limita su funcionalidad ecosistémica, aunado a la constan-
te presión por el uso que se pacta del espacio público. Dada su localización no existe una 
narrativa que promueva su visibilización y cuidado, a pesar de que forman parte del es-
pacio vivido y son referente biocultural. Por estos atributos, el árbol como testigo vivo del 
territorio es parte del patrimonio biocultural de la ciudad, hecho que debe considerarse 
para su regeneración en espacios públicos que promuevan en las personas el conocimien-
to histórico de su entorno (ver Figura 4).

Figura 3

Gráfica de distribución de vegetación de galería en Cuauhtémoc)

Fuente: Elaboración propia, monitoreo de especies (2022).
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La banqueta y el arroyo vehicular ha dado paso a un nuevo entendimiento del 
espacio público, en éste convergen las personas y la constante tensión del paso de los 
automóviles. Entre estas dos estructuras contemporáneas sobrevive la vegetación de 
galería (ver Figura 5).

El argumento visual expone los atributos del espacio vivido de las personas en rela-
ción con el arbolado, que se define por procesos económicos y políticos, en donde el uso 
del espacio público conlleva a una constante tensión ante las regulaciones normativas, 
como una característica del poder que emana desde los organismos públicos. Es claro 
que los sistemas ambientales como los aquí analizados para (Calderón Contreras, 2013), 
no sólo se destruyen o construyen por un proceso natural, sino que incluyen procesos 
sociales, políticos y económicos, que están expresos mediante ese argumento visual.

Figura 4

El Salix bomplandiana, patrimonio vivo

Fuente: Fotografía propia, Antigua calzada de la Viga (2023).
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Los Ahuehuetes

El ejemplar que se muestra en la Figura 6 se localiza cerca de la Calzada Vallejo 
(antiguo camino a Tenayuca). Esta vialidad conecta con el antiguo camino iden-
tificado dentro del Camino Real de Tierra Adentro que conduce a Tlatelolco y 
México-Tenochtitlan (Mirón Marván, s.f; Canal22, 2012).

Otro registro de Ahuehuete se resguarda dentro del área verde del Jardín San 
Fernando (ver Figura 7). Se trata del único ejemplar en un barrio histórico que formó 
parte de Tenochtitlan, conocido actualmente como colonia Guerrero o antiguamente 
territorio de Cuepopan-Tlaquechiuhca (Battcock y Gotta, 2011). El sitio alberga parte 
de esa memoria colectiva del territorio, pero a su vez, funciona como un espacio vivi-
do en donde interactúan las personas.

Figura 5

Taxodium mucronatum, donde fue el Canal de la Viga

Fuente: Fotografía propia (2023).
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La ubicación del siguiente ejemplar está fuera de la alineación de la calle Miguel 
Ramos Arizpe (ver Figura 8), el árbol permanece sobre la franja del arroyo vehicu-
lar. Este Ahuehuete se encuentra cercano a la antigua Ribera del Río San Cosme, 
cuya calzada continúa serpenteando hacia el oeste en donde permanecen los restos 
del “Árbol de la Noche Triste” (López, inédito), lo cual testifica la antigua existen-
cia de un río o canal que se asocia a esa vegetación lacustre.

El ejemplar que se aprecia en la Figura 9 está cercano al Circuito Interior o “Río 
Consulado”, anteriormente un cuerpo de agua. El fraccionamiento de los terrenos en 
esa zona inició desde mediados del siglo xix debido al avance de la desecación de la 
zona de Lago. Hasta la actualidad el desarrollo inmobiliario es una constante tensión 
para este ejemplar, aunado al riesgo de impactos por los automóviles, así como de las 
intervenciones humanas como el anclaje de objetos a su tronco. Un estudio refiere la 
edad de su establecimiento en aproximadamente tres siglos (López, inédito).

Figura 6

Árbol cercano al antiguo camino a Tenayuca, actualmente Calzada Vallejo

Fuente: Fotografía propia, Ex hipódromo de Peralvillo (2022).
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Figura 7

Taxodium mucronatum, ejemplar que colinda con Calzada Ribera de San Cosme,  
actualmente llamada México-Tenochtitlan

Fuente: Fotografía propia, Colonia Guerrero (2022).

Figura 8

Taxodium mucronatum, Colonia Tabacalera

Fuente: Fotografía propia (2022).
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El siguiente ejemplar está localizado en la zona Este de Tlatelolco (ver Figura 10), 
como un sitio de múltiples cambios históricos para la Ciudad de México. Hasta la 
primera mitad del siglo xx la zona funcionó como patio de maniobras y talleres de 
Ferrocarriles Mexicanos, posteriormente se consolidó el desarrollo urbano Unidad 
Habitacional Nonoalco-Tlatelolco (López, inédito).

El ejemplar de la Figura 11 es el único por sus dimensiones en la zona del Centro 
Histórico de la ciudad, se localiza cerca de la zona conocida como Lagunilla, que alu-
de a la existencia anterior de un cuerpo de agua. La imagen muestra la tensión com-
pleja que tendrá al mediano plazo con la infraestructura de la banqueta y el inmueble 
colindante, ya que la especie se caracteriza por ser de talla robusta. 

En Cuauhtémoc y como sucede en el Valle de México, con respecto a los 
Ahuehuetes existe la narrativa popular de que “nadie sabe quién los plantó”, “ni 
cuántos años tienen”. Las personas que habitan en el espacio vivido refieren que 
“siempre han estado desde que nací”. Esa narrativa popular abre la posibilidad de 
la ejecución de estudios a profundidad y con otras metodologías de estudio como 

Figura 9

Taxodium mucronatum, colonia Cuauhtémoc

Fuente: Fotografía propia (2022).
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Figura 10

Taxodium mucronatum, Jardín Santiago, Tlatelolco 

Fuente: Fotografía propia (2022).

Figura 11

Taxodium mucronatum, Centro Histórico

Fuente: Fotografía propia (2022)..
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la dendrocronología. El Ahuehuete en el actual paisaje vivido en Cuauhtémoc está 
siendo desplazado por especies exóticas introducidas que compiten por nutrimentos 
y agua. Cohabitan en un contexto perturbado, se demuestra la adaptación y resilien-
cia de la especie en una urbe compleja y constantemente controlada por los instru-
mentos de poder y control. También, se registran grandes árboles de Ahuehuete en 
el espacio privado, mismo que ha sido poco explorado en los registros de este tipo 
de vegetación. Se trata del hallazgo de tres ejemplares (ver Figuras 12 y 13) al in-
terior de la empresa Editorial Edelvives en Santa María la Ribera, zona colindante 
con Atlampa (del náhuatl, lugar “donde tuerce o divide el agua”), en donde corrían 
cuerpos de agua como el Río Consulado y San Francisco (Martínez, 2021).

Otro gran ejemplar está presente en el interior del Cementerio Nacional de los Estados 
Unidos en México, localizado en Virginia Fábregas. La vialidad colindante con el actual 
“Circuito Interior” coincide nuevamente al extinto Río Consulado (ver Figura 14).

Los ejemplares al interior de inmuebles son robustos, por sus tallas han sido adap-
tados al contexto urbano y son exponentes de la apropiación de un territorio que fuera 
lacustre, hoy irreconocible a ese pasado como lo ilustran la narrativa visual de las imá-
genes. La localización de estas especies no sólo tiene que ver con una cuestión vincu-
lada a los sistemas agrícolas como la chinampa, también son indicadores de pasos de 
agua o canales, de ahí su identificación como paisaje biocultural y son elementos vivos 
de larga data en el espacio vivido que nos llevan a identificarlos como un patrimonio.

Con respecto al Ahuejote, es la especie biocultural del sistema de agricultura chi-
nampera de la cuenca del Valle de México. Esta representatividad cultural al interior 
del contorno de la Alcaldía Cuauhtémoc está invisibilizada, de la misma manera que 
en otras zonas altamente urbanizadas de la ciudad. Algunos de los hallazgos repre-
sentativos son un ejemplar de Salix bonplandiana con una altura de 15 metros y 120 
cm de diámetro, que lo coloca en dimensiones monumentales para Cuauhtémoc y 
está dentro de la Unidad Habitacional Nonoalco-Tlatelolco, en las coordenadas UTM 
485295.35 E/ 2150848.98 N. El ejemplar se ilustra en la Figura 15.

Se ha mencionado que en la primera mitad del siglo pasado la zona que hoy ocu-
pa el conjunto habitacional en Tlatelolco eran patios y talleres de los ferrocarriles, 
así como campamentos. Del Paso (1966) refiere esta zona como llanos olvidados de 
Nonoalco-Tlatelolco sobre los cuales sucedió el nacimiento de una nueva ciudad que 
“emergieron” edificios y que desplazaron a otra ciudad (526-536). Esta expresión 
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Figura 12

Taxodium mucronatum, interior predio privado

Fuente: Fotografía propia, Editorial Edelvives (2022).

Figura 13

Taxodium mucronatum, interior predio privado

Fuente: Fotografía propia, Editorial Edelvives (2022).
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literaria nos invita a mirar las estrategias del poder, que están presentes no única-
mente en el gradual control del antiguo territorio lacustre, sino también por su fuer-
za hacia el cambio sociocultural, que son los inicios de la gentrificación de la ciudad 
central y que ha avanzado a la par de la existencia de los árboles, como testigos de 
esos procesos de tensión entre el humano y la naturaleza. La presencia del Ahuejote 
está dispersa en el territorio Cuauhtémoc, por sus características de tamaño y tipo de 
fronda, su presencia ha sido más recurrente con fines ornamentales a lo largo de las 
banquetas como se aprecia en la Figura 16. No obstante esa presencia está reducida 
en comparación con otras especies exóticas.

La presencia de Ahuejote es de 132 ejemplares, cuyas características oscilan desde los 
2 metros de altura y desde los 5 cm de diámetro. Algunos ejemplares representativos que 
hacen alegoría al sistema de canales se localizan en la Plaza de la Alhóndiga Histórico 
(ver Figuras 17 y 18), antiguo Canal de la Viga, en el Centro Histórico, como uno de los 

Figura 14

Taxodium mucronatum, Cementerio Nacional, San Rafael

Fuente: Fotografía propia (2022).
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Figura 15

Salix bonplandiana, Tlatelolco 2 da sección

Fuente: Fotografía propia (2022).

Figura 16

Salix bonplandiana, Buenavista

Fuente: Fotografía propia, Buenavista (2022).
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Figura 17

Plaza y el puente de la Alhóndiga, finales del siglo xix

Fuente: Tovar de Teresa (1990).

Figura 18

Plaza y el puente de la Alhóndiga, actualmente

Fuente: Fotografía propia.
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principales canales de acceso que tuvo la antigua ciudad de Tenochtitlán y que fungió como 
medio de transportación en embarcaciones, de mercadeo de mercancías y alimentos que 
provenían de las zonas chinamperas y agrícolas como Chalco (Tortolero Villaseñor, 2015).

Finalmente, en este recorrido se identificaron a las especies lacustres Taxodium mu-
cronatum y Salix bonplandiana, árboles como símbolos de un territorio antiguamente 
lacustre. Respecto a los mecanismos del poder, una de las citas más profundas que 
explican desde una mirada alterna es la de José Emilio Pacheco (1966), quien invita al 
siguiente planteamiento: “Si levanta unos metros de tierra encuentra el lago, la sed de 
las montañas, el salitre que devora los años, y este lodo en que yace el cadáver de la no-
ble ciudad de Moctezuma” (18). No cabe duda de que esto significa que, para entender 
la cuenca de México, debemos repensar en las múltiples posibilidades para mirar a los 
árboles de la ciudad, y no solo la del paisaje que nos remite a un territorio legendario y 
rico, sino también complejo y antagónico, debido a sus actuales problemas ambientales.

A manera de cierre

Esta aportación se suma a los esfuerzos para explicar desde otra mirada del conoci-
miento, que es posible aproximarse a los problemas en la relación humana con la natu-
raleza. La epistemología alternativa reduce la brecha que hay entre la ciencia dura y la 
sociedad, por ejemplo, se profundiza en la narrativa de la vegetación nativa de la cuenca 
de México, ya que forma parte de la memoria colectiva reciente e histórica, condición 
que le otorga la calidad de patrimonio biocultural. La investigación con Ahuehuetes 
en México se relaciona principalmente con estudios del clima mediante la dendrocro-
nología, así como desde aspectos técnicos y normativos, no obstante, ha sido poco ex-
plorada su presencia en zonas urbanas y desde otras miradas del conocimiento como 
la antropología ecológica, que sirva para resignificar el valor de las especies lacustres.

El monitoreo que se elaboró de Taxodium mucronatum y Salix boplandiana pro-
porciona una lectura de la reducida población que está restringida por la política am-
biental en favor del patrimonio histórico vivo. Este tipo de vegetación no está limitada 
a la Alcaldía Cuauhtémoc, sin embargo, su presencia es de interés debido a que el pa-
trimonio de la ciudad central versa frecuentemente a referencias arquitectónicas o ar-
queológicas, y poco se ha considerado a los relictos vivos de un paisaje lacustre que ha 
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desaparecido. Un aporte relevante es que se identificó que no existe registro de las espe-
cies lacustres presentes en inmuebles privados y que podrían aportar datos relevantes. 
Su permanencia en el espacio público o privado es importante para la conservación 
de los remanentes del paisaje biocultural, asociado a la antigua ciudad de México-
Tenochtitlan como se representa en la cartografía histórica. 

La representatividad de las especies monitoreadas ha mermado drásticamente por 
los procesos de urbanización y desaparición de los cuerpos de agua. El contexto en el 
que cohabitan incide en la segregación de estos organismos, por ejemplo, la limitada 
capacidad de permeabilidad de agua en las banquetas e infraestructura de concreto 
difiere con las necesidades ecológicas de las especies. No se cuenta con diseños de 
infraestructura que sean funcionales para la vegetación de galería, que les permita 
contar con condiciones parecidas a sus hábitats originales, particularmente dispo-
nibilidad de agua. Por el contrario, el control presente en el territorio los hace más 
vulnerables a plagas y enfermedades que comprometen su permanencia. La imagen 
como una construcción narrativa del arbolado permite una composición de eviden-
cias frente a las situaciones estudiadas, en ella se ofrece una variedad de temas que 
tiene el territorio, en cómo se conforma el paisaje contemporáneo y muestra cómo sin 
reservas, la forma en que habitan los árboles como un elemento simbólico que está 
sujeto a un control organizacional y social.

Las constantes intervenciones de los organismos públicos indican la presencia de 
un control desmedido sobre del arbolado, y su gestión no se relaciona exclusivamente 
con la finalidad de su conservación mediante podas, sino que además tiene un propó-
sito político. Aunque el objetivo de este trabajo no ha sido profundizar en los métodos 
de las ciencias forestales, se precisa testimoniar que el estado de salud de los árboles, 
particularmente los registrados en el espacio público, muestran limitantes que re-
ducen su funcionamiento ecológico y expectativa de vida en el paisaje biocultural 
de la ciudad. Los testimonios de diversos actores sociales ponen de manifiesto a lo 
que Abélès (2004) llama los ritos del poder. Prevalece el cumplimiento de una agenda 
política por encima de criterios centrados en la ecología del árbol y su función ecosis-
témica, que ignora el valor histórico y cultural de las especies lacustres identificadas 
en este trabajo. Esos testimonios revelan al lector lo que es visible: la degradación del 
arbolado urbano se debe al humano y se inicia desde el ejercicio del poder.
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El robusto marco normativo existente en la ciudad de México tiene como fi-
nalidad dictar requisitos y aspectos técnicos de poda, sin embargo, se avanza una 
degradación paulatina del arbolado, por lo que se hace indispensable replantear 
nuevos paradigmas, uno de ellos transversal es que si la degradación del arbola-
do es sintomática del poder que brota de las instituciones formales o de sus orde-
namientos funcionales ya que, por ello mismo, se encontrarían como señala Doz 
Costa (2010) cubierta de un manto de “legitimidad”.
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PRESENTACIÓN

Desastres y cambio climático desde una visión de geografía no-colonializada

Los estudios sobre riesgo-desastre en América Latina habían sido prácticamente 
inexistentes hacia finales del siglo pasado, sobre todo en las ciencias sociales, 
pues las ciencias naturales y las ingenierías tenían antecedentes más nutridos 

en ese tema —desde luego, considerando siempre su perspectiva sobre las amenazas 
naturales como los sismos, los huracanes o ciclones tropicales, las inundaciones, etcéte-
ra. Ello ha sido así porque en esas disciplinas los desastres fueron siempre adjudicados 
al propio fenómeno natural y no a las sociedades que los sufren. Sin embargo, cuando 
en la transición al siglo xxi se impulsó el tema del cambio climático (siempre asociado 
a desastres) se observó un impulso extraordinario en los estudios de desastres en ge-
neral, básicamente ligados a modelos o perspectivas virtuales, dado que el desarrollo 
argumental y teorético del llamado cambio climático se ha mantenido sobre esa base. 
También, vale subrayarlo, al propio cambio climático se le han atribuido razones causa-
les de los desastres ocurridos, así sean por mediación de sismos o erupciones volcánicas.

En las ciencias sociales se propusieron diversas metodologías para “medir” la vulnerabi-
lidad social y así han ido creciendo las publicaciones y ofertas instrumentales y metodoló-
gicas. Todo lo anterior existe en absoluta coordinación con los estilos mercadológicos de las 
empresas editoriales ligadas a universidades de los países desarrollados. Para esto se busca 
modelar los perfiles del académico o del científico útil a la reproducción de las prioridades 
determinadas por las elites que tienen asido el poder en esos países antes colonizadores 
y ahora neocolonizadores como EEUU y otros de Europa occidental. Desde luego, éstos 
también definen las actuaciones de las agencias de la Organización de las Naciones Unidas.

En efecto, se han encontrado terabytes o toneladas de trabajos plenos de visiones con-
vencionales que abundan y son resultado de impulsos financieros que imponen agendas 
de investigación. En ese sentido, la Revista Tlalli es una alternativa para la difusión de 
conocimiento básicamente geográfico que persigue una finalidad que va más allá de la 
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simple publicación y cumplimiento de los estándares editoriales. La finalidad se refiere 
precisamente a que lo que se publica tiene el propósito de servir para mejorar el conoci-
miento real sobre los temas que se tocan. Este número extendió una invitación para con-
formar una sección temática esencialmente crítica, útil para, como decían los geógrafos 
lacosteanos, “poner en crisis” las corrientes dominantes de geógrafos y científicos socia-
les, empezando por elucidar dichas imposiciones “blandas” de agendas de investigación 
(formación) y publicaciones que rubrican contundentemente esa noción de colonialidad.

La convocatoria para este número relacionó los temas de cambio climático, de-
sastres y colonialidad del desarrollo científico en nuestros países latinoamericanos. 
Tenemos que advertir que a aquellos que formulan críticas o cuestionamientos al dis-
curso dominante del cambio climático se les adjudica una “insignia identificadora” 
para marcarlos, primero como “escépticos” y luego como “negacionistas”. Eso debe 
hacerse a un lado en los intercambios científicos. Cuando las discusiones del tauto-
lógico cambio climático apuntaron a la intervención culposa humana, se inventó esa 
ocurrencia genial del Antropoceno para atribuir las responsabilidades del deterioro 
ambiental a toda humanidad. Luego, apareció su alternativa crítica como “capitaloce-
no” para enfocar responsabilidades en esa configuración de relaciones sociales que ha 
producido históricamente desigualdad y explotación humana: el capitalismo.

La sección temática de este número corresponde a esa búsqueda de contribuir a la 
reflexión crítica con énfasis en visiones de geógrafos que atienden el tema del deterioro 
ambiental y el riesgo de desastre, a través de nociones como vulnerabilidad, territorio 
y, propiamente, desastres como condiciones que se expresa en el espacio-tiempo de re-
laciones sociales. El uso de los Sistemas de Información Geográfica funciona como 
herramienta facilitadora de la comprensión espacial con dependencia de aparatos con-
ceptuales orientadores y el análisis de los resultados de impactos desastrosos en un área 
de población en pobreza aguda del estado de Guerrero, en donde una de las fases con-
secuenciales, la recuperación, mantiene, por todos lados de las intervenciones externas, 
deficiencias que duplican el sufrimiento de las víctimas de las tormentas tropicales.

Jesús Manuel Macías Medrano
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Resumen
En el presente trabajo se muestran las aportaciones de 
la geografía crítica para estudiar problemas ambienta-
les como desastres y cambio climático. Si en verdad se 
busca mitigarlos de raíz, se deben incluir otras alterna-
tivas socioculturales y no sólo presentar medidas tran-
sitorias. Para lograr este enfoque será necesario incluir 
una visión histórica, geográfica y social de los territorios 
para conocer cómo la vulnerabilidad juega un papel 
fundamental en la construcción del espacio. Conocer 
cómo se produce la segunda naturaleza aclarará muchas 
interrogantes para analizar catástrofes de una manera 
más integral y multidimensional. De esta manera, en el 
presente escrito también se cuestionan los discursos ofi-
ciales sobre desastres y clima que promueven soluciones 
limitadas a problemas complejos y multicausales. Por 
último, se realizan algunas reflexiones sobre el caso del 
huracán Otis en Acapulco y la importancia de estudiar 
la vulnerabilidad previa a la materialización del desastre.

Abstract
This work aims to show critical geography’s con-
tributions to studying environmental problems 
such as disasters and climate change. If the aim is 
to find its roots to eliminate it, other socio-cultur-
al alternatives must be included, not only transi-
tory measures. Thus, it is necessary to consider a 
historical, geographical, and social vision of the 
territories to learn how vulnerability plays a fun-
damental role in space construction. Knowing 
how second nature is produced will clarify many 
questions to face catastrophes more comprehen-
sively and constructively. In this way, this paper 
also questions the official discourses on disasters 
and climate that promote limited solutions to com-
plex and multi-causal problems. Finally, some re-
f lections are made on the case of Hurricane Otis 
in Acapulco and the importance of studying vul-
nerability before the materialization of the disaster.

	 *	 Este trabajo se realizó gracias al programa de becas posdoctorales del 
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Introducción

Ante la innegable crisis ambiental, o crisis civilizatoria de raíz capitalista, que 
se vive actualmente en el planeta, es importante cuestionar los discursos 
oficiales que han reducido el problema planetario a un aumento de tempe-

raturas. Dichos discursos se producen dentro de las academias anglosajonas y se re-
producen como verdades absolutas e incuestionables en el resto del mundo, llamando 
negacionistas a aquellos que cuestionan o refutan la idea del cambio climático global, 
como ciertos sectores políticos de ultraderecha (Cubillo Cortés y Hultman, 2020). 
De esta manera, se han generado dos grupos: los negacionistas y los científicos que 
han comprobado el aumento global de las temperaturas del planeta, liderados por el 
IPCC (The Intergovernmental Panel on Climate Change).

Las soluciones al problema planetario que ofrecen los expertos del IPCC se limitan 
a disminuir los gases de efecto invernadero para lograr que las temperaturas globales 
no superen 1.5°C. Para ello, es necesario acelerar la eliminación gradual de los com-
bustibles fósiles y transitar hacia las energías renovables o “limpias”. Recientemente, 
en el último informe del IPCC (2023) se sugiere, de manera indirecta, revisar algunas 
medidas sociales, pero la preocupación principal y urgente es la reducción de emisio-
nes para dar lugar a un desarrollo resiliente al clima. Sin embargo, la soluciones que 
ofrecen los expertos son realmente limitantes para el problema civilizatorio que va 
más allá de un tema climático. Desde 1988, cuando se crea el IPCC, hasta la fecha, 
los resultados no han sido los mejores; por el contrario, el mismo discurso oficial 
menciona que ahora los desastres mediados por huracanes, sequías o tormentas se 
incrementan en intensidad ocasionando pérdidas considerables a raíz del aumento 
de la temperatura (Amnistía Internacional,  2023). Es preocupante observar que el 
problema ecológico-humanitario planetario sea reducido a un incremento de tempe-
raturas y que se sugiera que la solución sea la transición energética. Por esta causa, se 
considera urgente no negar, en ningún momento, la crisis planetaria, sino cuestionar 
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el discurso reduccionista que proponen ciertos expertos para encontrar soluciones 
más allá de la disminución de las emisiones. Es importante decir que, desde la aca-
demia, hay teóricos que ya empiezan a cuestionar esta transición que olvida incluir 
otros aspectos de justicia ambiental, derechos humanos y que propone un enfoque 
territorial (Lang et al., 2023; Temper et al., 2020; Turiel, 2020; Dunlap, 2018).

Desde la geografía crítica existen fuertes argumentos teóricos que aportan ele-
mentos para comprender la crisis civilizatoria, en especial los geógrafos que analizan 
cómo se ha producido la naturaleza o el espacio a raíz de las relaciones económicas 
y de poder desiguales en el sistema capitalista desde épocas coloniales hasta la fecha. 
Por último, es importante estudiar el tema del clima y los desastres desde una visión 
geográfica, social y alternativa, en la que se analice al cambio climático como un 
desastre más que surge de la producción desigual de los espacios y no como la raíz 
misma del incremento de catástrofes en el mundo, como se hace ver en diferentes 
narrativas hegemónicas. A continuación, se hablará de la producción de la naturaleza 
y su relación con el colapso civilizatorio desde los postulados de la geografía crítica.

Construcción social del espacio

Desde la geografía crítica se ha estudiado al espacio como una producción social 
que obedece a los grupos de poder, quienes lo organizan con una intención. Por lo 
tanto, el espacio no es neutro y está perfectamente organizado con base en intereses 
de apropiación por las clases en el poder: “la producción racional de un espacio en el 
que cada fracción de territorio es llamado a tener características precisas en función 
de los actores hegemónicos, cuya eficacia depende, en gran medida, de la productivi-
dad espacial, fruto de una ordenación intencionada y específica” (Santos, 1993: 70).
Como consecuencia de esta apropiación, existe una desposesión de otro sector de la 
sociedad. Geógrafos como Santos  (1993), Calderón Aragón  (2001), Harvey  (2005), 
Smith (2006) y Lefebvre (2013) consideran que el espacio geográfico se tiene que es-
tudiar a través del tiempo con base en el hecho de que las relaciones sociales son 
desiguales pues, al ser pocos los que se apropian de la naturaleza y muchos los despo-
jados, la sociedad se reproduce de manera distinta y no todos tienen las mismas op-
ciones de acceder a los recursos. Éstas son desigualdades que los hombres establecen 
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entre sí a lo largo del tiempo (Calderón Aragón, 2001) y, más que entre individuos, las 
desigualdades surgen respecto a grupos hegemónicos que organizan el espacio y que, 
además, legitiman sus prácticas de despojo.

Hay que recordar que esta apropiación de la naturaleza tiene una raíz de larga 
duración. América Latina, como menciona Alimonda (2011), lleva el trauma colo-
nial desde 1492; la colonización ha sido la mayor catástrofe a la que se ha enfren-
tado el planeta. No podemos limitarnos a hablar de una apropiación neoliberal del 
capital que surge en los siglos xx y xxi, más bien, en estos siglos, la depredación 
biocultural de los territorios1 ha sido más intensa y la vulnerabilidad de las so-
ciedades se ha acumulado. Como sugiere Harvey (2005) se ha creado una nueva 
forma de imperialismo, conocido como acumulación por desposesión:

La mercantilización y privatización de la tierra y la expulsión forzosa de las 
poblaciones campesinas; la conversión de diversas formas de derechos de 
propiedad común, colectiva, estatal, en derechos de propiedad exclusivos; la 
supresión del derecho a los bienes comunes; la transformación de la fuerza de 
trabajo en mercancía y la supresión de formas de producción y consumo al-
ternativas; los procesos coloniales, neocoloniales e imperiales de apropiación 
de activos incluyendo los recursos naturales; la monetización de los inter-
cambios y la recaudación de impuestos, particularmente de la tierra; el tráfico 
de esclavos; y la usura, la deuda pública y, finalmente, el sistema de crédito. El 
estado, con su monopolio de la violencia y sus definiciones de legalidad, juega 
un rol crucial al respaldar y promover estos procesos. (113)

De esta manera, se llega a una desposesión mediante la mercantilización de la na-
turaleza, como lo señala Harvey (2005): “La reciente depredación de los bienes am-
bientales globales (tierra, aire, agua) y la proliferación de la degradación ambiental, 
que impide cualquier cosa menos los modos capital-intensivos de producción agrí-
cola, han resultado de la total transformación de la naturaleza en mercancía. La 

	 1	 Respecto al concepto territorio, consideramos que no se trata sólo de una superficie física, sino un conjunto de fac-
tores tanto naturales, sociales, culturales y políticos que se relacionan entre sí. El territorio es un concepto teórico y 
metodológico que explica y describe el desenvolvimiento espacial de las relaciones sociales que establecen los seres 
humanos en los ámbitos cultural, social, político o económico (Llanos Hernández, 2010). 
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mercantilización de las formas culturales, las historias y la creatividad intelectual 
supone la total desposesión” (114). Al igual que Milton Santos (1993), Harvey (2005) 
habla de una producción del espacio por parte de grupos hegemónicos que, con el 
paso del tiempo, caen en la destrucción: “el capital, en su proceso de expansión geo-
gráfica y desplazamiento temporal que resuelve la crisis de sobreacumulación a la que 
es proclive, crea necesariamente un paisaje físico a su propia imagen y semejanza en 
un momento, para destruirlo luego” (Harvey, 2005: 103).

Para el presente trabajo se cree indispensable retomar esta nueva forma de impe-
rialismo para la comprensión de la dinámica espacial desde la perspectiva geográfica, 
con lo cual se podría concluir que, para entender a un desastre, es primordial estudiar 
cómo ha sido el proceso de acumulación en un determinado lugar, ya que, a través de 
la mayoría de los medios de comunicación masiva, se hace ver al desastre fuera del con-
texto social e histórico. Desde el proceso de acumulación, el desastre se debe estudiar 
como parte de la producción de espacio, en donde el capital es el que organiza el terri-
torio. Con el paso del tiempo, las repercusiones de percibir a la naturaleza como mera 
mercancía son la depredación natural que produce zonas de riesgo, puesto que en esta 
apropiación se genera desigualdad de acceso a espacios dignos. Este sistema de acu-
mulación es el mismo que otorga o quita derechos a sus propios miembros (Calderón 
Aragón como se cita en Méndez Torres, 2018: 51).

Esta acumulación por desposesión nos recuerda poner la mirada en cómo ha sido 
utilizada y depredada la naturaleza en favor de unos cuantos grupos, los cuales ge-
neran territorios vulnerables y sociedades violentadas. De ahí que, si un fenómeno 
natural se origina en un lugar en donde no hay presencia humana, no se puede hablar 
de un desastre; sin embargo, en las sociedades creadas por el sistema económico, el 
mismo fenómeno del que hablamos puede desencadenar un desastre, no por sí mismo 
sino por las condiciones vulnerables en las que se encuentra la sociedad., Por ello, se 
puede afirmar que los riesgos y las amenazas son socialmente construidos (Calderón 
Aragón  2001; García Acosta, 2005; Macías Medrano, 1992). Resulta de interés conocer 
cómo ha sido el proceso de acumulación en el territorio para poder asimilar la diná-
mica del riesgo-desastre; asimismo, es crucial identificar sus procesos espacio-tempo-
rales y los agentes que lo producen si se busca mitigarlo, lo cual lleva a la comprensión 
de la segunda naturaleza que es el resultado de ese proceso de acumulación.
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Segunda naturaleza y sus aportes para la comprensión y mitigación 
de los desastres

De acuerdo con Neil Smith (2006), es el capitalismo el que produce no sólo la natu-
raleza inmediata o local de la existencia humana, sino la totalidad de la naturaleza, 
en una dinámica en la que le otorga una utilidad. El autor hace referencia a Marx al 
hablar de una naturaleza construida a partir del modo de producción fundamentado 
en el capital, el cual intenta consumar “[l]a apropiación universal de la naturaleza 
como apropiarse del mismo vínculo social que une a los miembros de la sociedad” 
(Smith, 2006: 44). El capital, al apropiarse de la naturaleza, construye una etapa de 
una geografía alterada, respecto a otra etapa en la cual existió una naturaleza pri-
migenia, es decir, una naturaleza inalterada, de ahí el nombre segunda naturaleza. 
Con ello, se pretende observar hasta qué punto la naturaleza ha sido alterada por la 
agencia humana capitalista: “Donde la naturaleza sobrevive inalterada, kilómetros 
bajo tierra o años luz, lo hace porque aún resulta inaccesible para el capital, por tan-
to, la estructura económica se presenta a sí misma como una segunda naturaleza” 
(Smith, 2006: 46). Desde esta lógica, el capital acecha al planeta entero buscando la 
ganancia, por tanto, éste influirá en el destino de la naturaleza.

En concordancia con Smith  (2006), se cree que la realidad de producción de 
la naturaleza es mucho más evidente en el siglo xxi en comparación con siglos 
anteriores debido al grado de deterioro acumulado durante siglos. De ahí que 
Smith (2006) diga que no se trata de un dominio absoluto o una victoria del hom-
bre sobre la naturaleza, pues los efectos de ello pueden considerase como una “ven-
ganza” de la naturaleza que, tarde o temprano, se hará evidente en el territorio. Por 
ejemplo, en recientes años se ha observado el aumento en la producción industrial 
de bióxido de carbono y de bióxido sulfúrico hacia la atmósfera, lo que ha tenido 
impactos ecológicos incontrolables. Estos contaminantes son productos del proce-
so de producción y no de un cambio climático repentino. El problema no sólo es 
el dominio de la naturaleza, sino cómo se produce esa naturaleza y quién controla 
esta producción (Smith, 2006: 53-57). Lo más crucial es que no se puede creer que 
el problema se reduce al atrapar los gases de efecto invernadero para solucionar la 
crisis (IPCC, 2023), el problema debe ser entendido y solucionado de raíz.
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Podemos concluir, con base en esta postura, que el sueño del capital y su clase es 
controlar a la naturaleza para generar la mayor ganancia; sin embargo, los efectos 
de este supuesto control se están haciendo evidentes con repercusiones ecocidas en 
el espacio geográfico. Lo importante es reconocer que este proceso de destrucción 
de la Tierra es visto como “natural”. Es el modelo con el cual funciona la economía 
capitalista para el dominio de la naturaleza, un modelo que debe desaparecer para 
la sobrevivencia del planeta. De lo contrario, la progresión de segunda naturaleza 
de la que habla Smith (2006) será la destrucción en sí misma. Esta reflexión está 
muy acorde con el tema del incremento de desastres en el planeta, los cuales son el 
resultado de ese control y apropiación de la naturaleza por parte de la clase hegemó-
nica, sin importar el efecto socioambiental que genera: un terricidio.2

Construcción social de los desastres

Durante muchas décadas, incluso siglos, se creyó erróneamente que los desastres 
eran “naturales” o castigos divinos. Fue hasta el siglo xx que, desde las ciencias so-
ciales, se empezó a cuestionar fuertemente este discurso oficial orquestado por la 
hegemonía encabeza por el estado y las corporaciones, que se auxiliaban de una 
academia a favor de políticas ingenieriles que no tomaban en cuenta la base social. 
Hewitt (1983) llama a esto la visión dominante de los desastres. Dentro de los pla-
nos del poder, los desastres funcionaban como dispositivos político-ambientales para 
naturalizar y ocultar las desigualdades políticas y económicas y evadir responsabili-
dades (Calderón Aragón, 2001; Oliver-Smith, 2002). De acuerdo con Hewitt (1983), 
frente a la postura dominante, basada en aspectos físicos e ingenieriles, surge la 
“visión alternativa” en donde los desastres “no son naturales” sino procesos histó-
rico-sociales que se originan por una producción desigual de espacio geográfico 
(Hewitt, 1983; Calderón, 2001 y 2011). La importancia que ha cobrado el tema de 

	 2	 El Movimiento de Mujeres Indígenas por el Buen Vivir, plantean que terricidio, es un concepto transversal, que sinte-
tiza genocidio, ecocidio, epistemicidio y feminicidio. Se trata de “el exterminio sistemático de toda forma de vida tan-
gible y espiritual”; comprende el asesinato a todas las formas de vida, como una forma de exterminio que se manifiesta 
a lo largo y ancho del territorio del país, que incluye: la falta de agua, la contaminación, explotación de los recursos 
naturales; fumigación con agrotóxicos, incendios forestales y todas las prácticas que arrasan la tierra y afectan la salud 
y la vida (Seguel, 2022).
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desastres en los últimos años ha sido muy alta debido a que a nivel mundial se ha 
registrado un mayor número de ellos, no solo en países en vías de desarrollo, sino 
también en Europa y EUA; sin embargo, en los discursos oficiales de la Organización 
Mundial Meteorológica (OMM, 2023), se menciona que este incremento es debido al 
calentamiento global: “Las inundaciones, las sequías y otras catástrofes relacionadas 
con el agua están aumentando a causa del cambio climático” (ONU-HABITAT, 2021).

Desde el estudio social y crítico de desastres, el geógrafo Hewitt (1983) menciona que 
los niveles de destrucción tan altos que producen los desastres en el planeta se deben al 
notable incremento de la vulnerabilidad social y no a una frecuencia mayor de inundacio-
nes u otro tipo de amenaza (Hewitt, 1983). Es decir, el cambio climático no sería la raíz 
del incremento de los desastres, sino la construcción de vulnerabilidades que se originan 
en una sociedad desigual de raíz capitalista, lo que Neil Smith (2006) llama la segunda 
naturaleza. Las ciencias sociales han encontrado vías alternas para la comprensión del 
desastre más allá del fenómeno físico. En el caso de la geografía, resulta relevante que se 
trata de una disciplina que incluye tanto aspectos sociales como físicos. Investigaciones 
como las de Blaikie et al. (1996) y Hewitt (1983) han sido pioneras y reveladoras al aportar 
elementos clave en la comprensión de cómo se generan territorios vulnerables. En general, 
la aportación de las ciencias sociales radica en considerar que los desastres no son natu-
rales (Maskrey, 1993) sino procesos históricos y socialmente construidos. Varios autores 
coinciden en que, si los desastres son cada vez más frecuentes, no es porque haya cada 
día más amenazas naturales, sino porque ciertas sociedades se han vuelto más vulnera-
bles (Hewitt, 1983; Blaikie et al., 1996; Calderón Aragón, 2001; Macías Medrano, 1992; 
Oliver Smith, 2002; García Acosta, 2005). Es decir, el tema de vulnerabilidad social y 
cómo se produce será esencial para comprender la degradación del espacio social.

El modelo de vulnerabilidad de Presión y Liberación (PAR) propuesto por Blaikie 
et al. (1996) ha sido fundamental para la comprensión multidimensional de esta temá-
tica. En él, se resalta que toda catástrofe tiene causas de fondo; se va configurando a 
través del tiempo-espacio; es un proceso histórico, político y social, en donde el modelo 
de desarrollo económico es lo que crea vulnerabilidad y desastres y el factor temporal 
tiene un papel muy importante para el progreso de la degradación. En este modelo se 
incluye la fórmula (R=V+A) con la cual se afirma que sólo habrá un R=riesgo de desas-
tre, si existe V= Vulnerabilidad y A= Amenaza. La vulnerabilidad, por un lado, implica 
un proceso que tiene causas de fondo tales como el sistema económico y político y el 
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acceso limitado a los recursos, poder y estructuras. Por otro lado, la vulnerabilidad 
tiene presiones dinámicas tales como la falta de instituciones, libertad de prensa, inver-
siones locales, normas éticas, así como sobrepoblación, rápida urbanización, gasto en 
armas, deuda, deforestación, mal uso del suelo, etcétera. Por último, la vulnerabilidad 
también tendrá condiciones inseguras como, localizaciones en riesgo, infraestructu-
ra frágil, economía precaria, grupos especiales en riesgo, violaciones a los derechos 
humanos, migraciones, violencias y una serie de factores más que generan geografías 
inestables (Blakie et al, 1996: 43-46). En cuanto a la Amenaza, ésta incluye fenómenos 
como ciclones, sismos, tsunamis, sequías, virus y pestes, entre otros eventos que pue-
den desencadenar un desastre sólo si existe vulnerabilidad previa.

Desde esta perspectiva social se comprende que un desastre es un proceso com-
plejo multicausal y multidimensional que va mucho más allá de una amenaza física. 
Entonces, es fundamental, para su comprensión y prevención, identificar los elemen-
tos que componen y producen la vulnerabilidad. Por ello, los postulados de la geogra-
fía crítica aportan una visión histórica y social para entender cómo se producen esos 
desequilibrios territoriales. Así, al estudiar cualquier riesgo de desastre, no podemos 
eliminar las causas de fondo, las presiones dinámicas y las condiciones inseguras que 
generan vulnerabilidad. Como menciona Macías Medrano (1992), los problemas del 
riesgo de desastre son esencialmente sociales; aunque pueden intervenir fenómenos 
de la naturaleza, la valoración real debe tomar en cuenta los aspectos sociales. Hay 
que insistir en “quitarle ‘lo natural’ al desastre” (O’Keefe et al., 1976), para que el sis-
tema productor de desigualdades y calamidades pueda asumir las responsabilidades 
correspondientes, como lo enfatiza Calderón Aragón (2001). 

Desde la visión hegemónica los desastres resultaban ser naturales, impredecibles, 
incontrolables, extraordinarios, caprichosos, espontáneos, sin pasado; es decir, resulta-
ban ser una máscara para ocultar los propios fallos del capital. En pleno siglo xxi, pare-
ciera que la historia del desastre, mal llamado “natural”, se repite, pues, en los diferentes 
discursos oficiales, se difunde que las catástrofes ahora son más intensas, impredecibles, 
extraordinarias y violentas debido al cambio climático y no a una geografía vulnerable, 
producto de la segunda naturaleza; de nueva cuenta, se establece que el origen de todos 
los males es un agente natural: el clima. De esta manera se eximen responsabilidades a 
la clase hegemónica. El discurso oficial sólo hace que se aíslen los problemas de raíz y 
que se ponga el foco de atención en un lugar de menor importancia.
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El cambio climático no es el origen de los desastres

La visión dominante de los desastres aún continúa y con mucha fuerza, se puede 
deducir debido a que, los discursos que se difunden ampliamente en los círculos aca-
démicos, gubernamentales, políticos, medios de comunicación, entre otros, sostienen 
que el cambio climático es el origen de impredecibles y numerosos desastres; este es 
un argumento bastante frágil pues ya se ha estudiado que los desastres no se pueden 
reducir a un agente natural y que implican un proceso social, multidimensional y 
multicausal (Hewitt, 1983; Macías Medrano, 1992; Calderón Aragón, 2011; Oliver-
Smith, 2002, García Acosta, 2005). Desde el modelo de vulnerabilidad (PAR) y la vi-
sión alternativa de desastres, se puede analizar al cambio climático como un desastre, 
y no a la inversa en donde el cambio climático origina desastres; es decir, lo que los 
expertos llaman “calentamiento global” entraría dentro de la categoría de amenazas 
como un factor de sequía o aumento de temperatura que, por sí mismo, no representa 
un riesgo si no existe vulnerabilidad (Blaikie et al., 1996).

Los discursos que muestran al desastre global del cambio climático como la raíz 
de todos los males son abundantes y no reparan en las causas de fondo ni en la misma 
definición de clima como un fenómeno natural que es, en sí mismo, cambiante. Como 
menciona Garduño (2003), el clima es veleidoso: no existen dos días iguales en con-
diciones meteorológicas, mucho menos dos años idénticos; es decir, las condiciones 
meteorológicas están en constante cambio. Sumado a ello, no podemos hablar de un 
sólo clima global, puesto que la misma definición de clima indica que éste dependerá 
de la región geográfica y de factores externos: “El clima es el estado más frecuente de 
la atmósfera de un lugar de la superficie terrestre; es decir, una descripción estadística 
de las condiciones meteorológicas más frecuentes de una región en cierto periodo de 
tiempo” (INECC, 2018). Es decir, cada geografía tendrá un clima particular; sin em-
bargo, para realizar una evaluación global del clima se elaboran modelos generales 
que tienden a omitir esas especificidades geográficas. Lo insólito es que se pretenda 
imponer un modelo con un sólo tipo de clima y afrontar problemas ecológicos de una 
sola manera cuando cada territorio es diferente.3

	 3	 Simplemente, existen 13 tipos de climas dentro de la clasificación de Köppen, la cual es muy utilizada por su sencillez 
(Strahler y Strahler, 1994). En el caso de México Enriqueta García (1998) realizó las modificaciones correspondientes 
para la geografía nacional y registró más de 60 tipos de climas.
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Existen registros históricos de los diversos cambios del clima a lo largo de la histo-
ria del planeta, cambios físicos drásticos como las glaciaciones en donde aún la huella 
humana no se hacía presente. Diversas evidencias que confirman lo cambiante del cli-
ma: “Los perfiles de turbera (peat bog) o la capa más profunda de hielo, las variaciones 
en la anchura de los anillos de los árboles y muchos otros indicadores paleoclimáticos 
evidencian las fluctuaciones climáticas suficientes para ocasionar consecuencias eco-
lógicas y humanas significativas” (Kwiatkowska y Szatzschneider, 2011: 222). Registros 
más recientes, donde los cambios se dieron ya con poblaciones humanas, se sitúan en 
Europa entre los años 1550 y 1850 y señalan que éste fue uno de los períodos más fríos, 
conocido como la Pequeña Edad de Hielo. En relación con lo anterior, Barnadás (2024) 
dice que esta climatología adversa pudo haber tenido como víctimas indirectas a las 
personas condenadas por brujería, muchas de las cuales fueron acusadas de malo-
grar cultivos y animales. En el caso de Mesoamérica, existen registros históricos que 
indican que la meteorología indígena en el México prehispánico requería de todo un 
proceso ritual y meticuloso para poder “controlar el temporal” pues de esto dependía 
tener buenas cosechas; es decir, los cambios atmosféricos y las tempestades también 
eran una realidad en ese entonces (Albores y Broda 1997; Golubinoff et al. 1997).

Los cambios climáticos a lo largo de la historia de la humanidad siempre han sido 
una constante y no algo excepcional o “extraordinario” como documenta Le Roy 
Ladurie (2017) en su libro Historia humana y comparada del clima. Sin embargo, la 
destrucción planetaria se ha acelerado con el sistema neoliberal. En los últimos años, 
los megaproyectos extractivistas se han multiplicado, lo que ha ocasionado fuertes 
desequilibrios ecológicos y en el tejido social (Alimonda, 2011). Con ello se han gene-
rado territorios vulnerables, frágiles y, como consecuencia, las catástrofes se han vuel-
to una realidad (Vera Cortés y Macías Medrano, 2020). Obviamente las temperaturas 
aumentan en zonas devastadas con cuerpos de agua desecados o contaminados, con 
selvas y bosques talados, y con el avance de la urbanización. Este aumento de tempe-
ratura es una consecuencia lógica, más no el origen del problema. Sobran ejemplos 
relacionados con la devastación capitalista y sus repercusiones en los cambios de cli-
ma a nivel local. Basta con mencionar el movimiento Chipko en India, en donde las 
alteraciones climáticas locales se debieron al aumento de los aserraderos y la explota-
ción de los bosques (Shiva, 1995: 114). Otro ejemplo es el movimiento de campesinos 
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ecologistas de la sierra de Petatlán Guerrero, México, quienes defendieron los bosques 
de los aserraderos canadienses que devastaron miles de hectáreas en pocos días re-
sultando en consecuencias tangibles en los cambios del clima local y desecación de 
cuerpos de agua (Centro de Derechos Humanos Miguel Agustín Pro Juárez, 2010).

¿Por qué no nombrar a las cosas como son?

Henri Lefebvre, en La producción del espacio (2013), sostiene que dentro de una socie-
dad capitalista se tiene que ocultar, mentir o disfrazar las causas de fondo de la degra-
dación humano-planetaria con el objeto de no exponer las relaciones de explotación y 
dominación, así como la realidad que la produce. Harvey (2014) comenta que el sistema 
capitalista funciona a través de contradicciones; una de éstas radica en que es probable 
que el capital pueda funcionar indefinidamente, pero de forma tal que provocaría la 
degradación del planeta, el empobrecimiento de las masas, una vigilancia policial tota-
litaria por parte del Estado y una democracia totalitaria, aspectos que, en gran medida, 
ya se experimentan (Harvey, 2014). Esta crisis civilizatoria es algo muy parecido a lo 
que hoy estamos viviendo. Harvey menciona que estas contradicciones son las “más 
peligrosas para el presente inmediato, no sólo para la capacidad del motor económico 
del capitalismo de continuar funcionando, sino también para la reproducción de la 
vida humana en unas condiciones mínimamente razonables” (Harvey, 2014). Es decir, 
la subsistencia del planeta en condiciones deplorables es lo que garantiza que el capita-
lismo se fortalezca. Es perfectamente posible que el capital continúe circulando y acu-
mulándose en medio de catástrofes (Harvey, 2014), porque éstas generan abundantes 
oportunidades para que un “capitalismo del desastre” obtenga excelentes beneficios. 
No es raro, como documenta Klein (2008), que el capitalismo se haya fortalecido tras 
el paso de desastres como el Huracán Katrina en Nueva Orleans, EUA, en el año 2005.

Al tener en cuenta de dónde surgen las contradicciones, se podría tener una ma-
yor claridad para actuar de raíz, comprendiendo que la naturaleza y los seres vivos 
que la habitan están siendo degradados a niveles alarmantes y que el origen de la 
degradación planetaria es el mismo sistema económico. Sin embargo, se desvían 
responsabilidades hacia el “cambio climático” como si éste fuera la raíz de todos los 
males, de esta manera, no está en la agenda internacional construir una sociedad 
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crítica o pensar las bases para otro mundo posible fuera de un sistema económico 
depredador, por el contrario para los grupos del poder la solución ante la degrada-
ción planetaria (que el discurso hegemónico reduce a crisis “climática”) es la tran-
sición hacia las energías renovables; sin embargo, no se menciona que, para que la 
infraestructura renovable funcione, requiere de minerales. El Banco Mundial ha 
estimado que durante los próximos 30 años será necesario extraer tres mil millones 
de toneladas de minerales y de metales para impulsar el proceso de transición ener-
gética mundial, por lo que se estima que habrá un incremento de la demanda de mi-
nerales como hierro, aluminio, cobre, entre otros que serán extraídos de los países 
del sur (Deniau et al., 2021). Estos extractivismos están en sintonía con la economía 
mundo y perpetúan el colonialismo y la destrucción de la Tierra. Los impactos de 
esta nueva colonización verde ya se han registrado en el istmo de Tehuatepec con la 
llegada de las energías eólicas en Oaxaca, las cuales generaron degradación en los 
territorios y ecosistemas locales (Dunlap, 2018). 

La pregunta de fondo sería ¿cómo hacer la transición de verdad a un mundo que 
valore y respete a la Tierra y todas las formas de vida?, ¿cómo transitar hacia un mundo 
más igualitario y armónico? Hay una negación por parte de las hegemonías, incluida 
la científica, de reconocer que existe una crisis de conocimiento, pero la crisis am-
biental es la primera crisis global generada por el desconocimiento del conocimiento 
(Leff, 2006). Con la visión reduccionista de la crisis climática se ocultan o niegan las 
responsabilidades de las empresas transnacionales más contaminantes y destructoras 
del territorio, como el caso de Coca-Cola que, junto con PepsiCo y Nestlé, se encuen-
tran dentro de las empresas más contaminantes del mundo: “Este dato se conoce al 
mismo tiempo que la compañía más contaminante, Coca Cola, es también la patroci-
nadora de la cumbre climática COP27”.4 The Coca-Cola Company es la empresa más 
contaminante por sus envases de plástico por quinto año consecutivo, con 3,2 millo-
nes de toneladas de residuos (reporte de Greenpeace en Unidiversidad, 2022). Pero, 
como lo recordaba oportunamente Bertolt Brecht, “el capitalismo es un caballero al 
que no le gusta que lo llamen por su nombre”, y el marxismo precisamente tiene la 
osadía de hacerlo, de ahí su marginación en los claustros universitarios (Boron, 2019).

	 4	 La 27ª Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático de 2022, más comúnmente conocida como 
COP 27, se llevó a cabo del 6 al 18 de noviembre de 2022 en Sharm el-Sheij, Egipto (Naciones Unidas, 2022). 
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Reflexiones para el caso del desastre desencadenado por el 
huracán Otis en Acapulco, Guerrero

La mañana del martes 24 de octubre del 2023, los pronósticos del Centro Nacional 
de Huracanes de Estados Unidos (NHC, por sus siglas en inglés) y el Servicio 
Meteorológico Nacional (SMN) estimaban que la tormenta tropical Otis se converti-
ría en huracán categoría 1. Pero, a las 23:00 horas del mismo día, se confirmó que el 
huracán alcanzó la categoría 5, y fue así como tocó tierra la madrugada del miércoles 
25 de octubre en las costas de Guerrero, México (Mendoza, 2023). El huracán cate-
goría 5 impactó, específicamente, los municipios de Acapulco y Coyuca de Benítez. 
Lo insólito de este ciclón es que, en el transcurso de doce horas, pasó de ser una 
tormenta tropical a un ciclón de categoría 5 (Cassidy, 2023). Esto lo ha convertido en 
un fenómeno que romipió récords por su veloz transformación. Los impactos econó-
micos y en la infraestructura, hasta noviembre del mismo año, ascendieron a 16 000 
mdd (Villanueva, 2023). El rápido desarrollo de este ciclón se ha relacionado con el 
calentamiento inusual de las aguas oceánicas, que actualmente ronda en los 31 gra-
dos centígrados, cuando suelen ser de unos 28 grados, (Red Mexicana de Científicos 
(cas) por el Clima (REDCiC), 2023). La REDCiC hace un análisis bastante amplio 
sobre este fenómeno, en el cual se resalta que, no sólo la parte física debe estudiarse, 
sino el bienestar de las personas, garantizando los derechos humanos y la sustentabi-
lidad del desarrollo incluyente y con visión de largo plazo; además, se promueve un 
urgente monitoreo de ciclones, pues la tendencia es que, debido al cambio climático 
y al calentamiento de los océanos, estos fenómenos serán una constante en el futuro 
próximo (REDCiC, 2023). Esta red de científicos hace amplias recomendaciones, ya 
que incluye el aspecto social y además resalta que los desastres son construcciones 
sociales, aunque no habla claramente de la vulnerabilidad del puerto producida por 
el turismo y de la importancia de atenderla.

Fuera de este pequeño grupo, en medios de comunicación masiva se sigue di-
fundiendo que es el cambio climático quien transforma los territorios y es el ori-
gen de fenómenos inusuales (Arrabatiel,  2023). Pero, recordando a Hewitt  (1983), 
Blaikie et al (1996) y otros estudiosos del desastre como construcción social, la inten-
sidad del impacto del fenómeno dependerá de la vulnerabilidad previa del territorio. 
Es aquí donde se desvía la atención del desastre, pues Acapulco ya era una geografía 
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de riesgo, altamente vulnerable. Numerosos estudios han señalado la depredación de 
los bienes naturales del puerto a manos de los empresarios del turismo en contubernio 
con las autoridades locales (Gómez Jara, 2014; Díaz Garay et. al, 2018; Escudero, 1998; 
Hiernaux Nicolas, 2010; Ramírez Sáiz, 1987; Valenzuela Valdivieso, 2008; Méndez 
Torres, 2018; entre muchos más). Desde las décadas de los años setenta y ochenta 
se hablaba de la contaminación y devastación del puerto. Ya se habían presentado 
huracanes a los que se les asociaron grandes impactos como Paulina en 1997, las 
tormentas Henriette en 2007, e Ingrid y Manuel en 2013, cuando se documentó y 
se denunció la vulnerabilidad alarmante que estaba en aumento (Macías Medrano 
y Fernández,  1999; Villegas Delgado,  2005; Rodríguez Herrera,  2011; Méndez 
Torres, 2015 y 2018). Sin embargo, la degradación no disminuyó, más bien que se 
agravó a pasos agigantados y se sigue degradando el territorio hacia la parte oriente o 
“Zona Diamante”, en donde se continúa con los cambios de uso de suelo, se tala la ve-
getación a gran escala para seguir construyendo departamentos de lujo, no se protege 
al poco manglar que aún resiste y los cuerpos de agua son usados como desagües, 
incluidas las lagunas con manglar (ver Figuras 1 y 2).

De acuerdo con cifras oficiales, Guerrero cuenta con 85 municipios, donde habitan 
3, 540, 685 personas, de las cuales 852,622 se encuentran en el municipio de Acapulco 
y zonas aledañas (Secretaría de Economía, 2023). Dicho de otra manera, el puerto es 
el municipio más poblado de todo el estado, casi una cuarta parte del total de la pobla-
ción se encuentran concentrada en una superficie de 2.95 por ciento del total estatal 
(INEGI, 2022). En lo referente a la agricultura, el 65.5 por ciento de la superficie total 
del municipio se encuentra con cobertura de vegetación y el resto (33.5 por ciento) se 
está transformado con vocación al turismo (SECTUR, 2014). Hasta el año 2020 el es-
tado de Guerrero, según CONEVAL (2020), era el segundo estado más pobre del país, 
cuya dependencia estaba en gran medida en la industria turística la cual se inclina de 
manera desproporcionada hacia el puerto de Acapulco. Estos datos no han variado.
Las cifras mencionadas son importantes para entender la economía del estado de 
Guerrero que, históricamente, ha estado enfocada al turismo y, en especial, en el puer-
to de Acapulco. Aquí, la economía es muy dependiente y frágil por lo que, en momen-
tos de desastre mediados por pandemias o ciclones, se ve afectada en gran medida. 
Esto es lo primero que se debería atender, porque la economía no se ha diversificado; 
por el contrario, la presión sobre la pequeña bahía es abrumadora; como se ha visto en 



TLALLI | no. 11 | junio – noviembre 2024 | issn: 2683-2275 169

Figura 1

Imagen de la laguna Negra, zona de manglares y fauna nativa siendo utilizada como des-
agüe y en condiciones de abandono e indiferencia

Figura 2

Anuncio promoviendo departamentos de lujo en la parte oriente, conocida 
como Zona Diamante

Fuente: Elaboración propia, julio de 2023

Nota: Para la construcción de estos desarrollos inmobiliarios se han deforestado amplias áreas de 

vegetación local, con ello se está alterando la geografía y evidentemente el cambio de clima local es 

tangible. Fuente: Elaboración propia, julio de 2023.
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las Figuras 1 y 2, los ecosistemas están en segundo plano, y se prioriza la construcción 
turística, además de ello, se ha documentado que el nivel del mar se ha elevado en la 
bahía de Puerto Marqués a raíz del relleno con materiales pétreos para la construc-
ción de la Marina Majahua propiedad de Grupo México (Méndez Torres, 2021). 

Otro factor importante del incremento de la vulnerabilidad es la centraliza-
ción, pues debido a que se impulsa el turismo de esta área geográfica, se desatien-
den otras regiones del estado de Guerrero, no se apoya al campo, existe violencia 
y desplazamientos forzados en diversos lugares y la población migra a zonas como 
Acapulco, donde el empleo y los servicios son mejores, con todo ello se incrementa 
la urbanización y sus males. La expansión del turismo ha tenido un impacto en los 
ríos, lagunas, manglares, fauna, flora, vegetación local, cultivos y la población local 
que ha tenido que enfrentar inundaciones recurrentes, escasez de agua, contami-
nación y también violencia. Acapulco, por ser la ciudad más grande del estado, es 
un punto estratégico para el crimen organizado, el cual circula y trafica desde épo-
cas remotas, tal como lo documentan diversos autores (Gómez Jara, 2014; Ramírez 
Sáiz, 1987); por ello, Acapulco se ha convertido en una de las diez ciudades más 
peligrosas del mundo en los últimos años (Barbosa, 2023).

Antes del huracán Otis el desastre social era una realidad en el puerto, pero tam-
bién la indiferencia por parte de un Estado que no ha mostrado interés en preservar 
la cultura local y la naturaleza, ni en mitigar la pobreza, la desigualdad, la corrup-
ción, la violencia, el despojo, las guerrillas, el crimen organizado y los cacicazgos, 
que han vulnerado a esta geografía del sur desde tiempos atrás como documenta 
Bartra (2000). Otis, no es un evento inusual; la marginación y la vulnerabilidad social 
habían alcanzado niveles insostenibles, el crimen y la urbanización descontrolada 
ya eran una realidad. Aunado a ello, el poco valor que se le da a los ecosistemas 
naturales, los rellenos y construcciones arbitrarias en favor de la industria hotelera, 
han hecho que el mar se eleve (Méndez Torres, 2021). Los extensos cuerpos de agua 
como la Laguna Negra, Tres Palos y Coyuca han sido contaminados y devastados, al 
igual que las poblaciones originarias (Díaz Garay et. al, 2018). El mismo manglar ha 
sido asfixiado por la expansión turística capitalista. Con estas alteraciones la segunda 
naturaleza de la que habla Smith (2006) se puede observar claramente. Las autorida-
des locales junto con los empresarios del turismo han ignorado las múltiples funcio-
nes ecológicas del manglar como barrera protectora ante ciclones y regulador de las 
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temperaturas (CONABIO, 2023). En este sentido, la prioridad no sido la Tierra ni sus 
habitantes, sino seguir sobreexplotando el territorio, la acumulación a través de las 
ganancias y la mercantilización de los bienes que aún quedan. En estas condiciones, 
no es inusual que existan catástrofes, pues la misma indiferencia hacia el cuidado de 
la naturaleza y sus habitantes ya es, por sí misma, un desastre.

Para finalizar, se puede afirmar que no es posible mitigar los desastres sin conocer 
su verdadero origen, la producción de espacio en Acapulco se ha perpetuado por una 
acumulación por desposesión priorizando a los empresarios del turismo y a una he-
gemonía política que ha permitido el despojo, persecución y asesinato de campesinos, 
la destrucción de la naturaleza, las violencias y las desigualdades sociales, por lo que 
se ha glorificado al turismo y minimizado la geografía local con presencia de sismos, 
ciclones y tsunamis; la Figura 3 ilustra muy bien la construcción espacial del puerto 
a través de una destrucción de la naturaleza originaria, lo cual tarde o temprano ter-
minaría significando desastres inevitables.

Figura 3

Pintura mural de Roberto Cueva del Río año 1955

Nota: Esta pintura fue realizada en los años cincuenta, época dorada del turismo en Acapulco; sin 

embargo, la escena presagia el futuro de la bahía. Fuente: Elaboración propia, noviembre, 2023. 

Museo Regional de Guerrero
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Conclusiones

El cambio climático no es el origen del incremento de desastres, es una consecuencia 
más de la destrucción de la naturaleza originaria y de la producción de espacios desigua-
les, lo que Smith (2006) llamó segunda naturaleza. Para el caso de Acapulco, el problema 
no se solucionará construyendo más departamentos, hoteles o fomentando el turismo 
de masas, si bien el sistema de alertas y el monitoreo de ciclones es urgente, se requiere 
atender la vulnerabilidad del territorio originada por el turismo. Es necesario pensar en 
una transición real de sociedad y en otro sistema económico, de lo contrario las medidas 
de mitigación como la transición a energías limpias, el monitoreo de ciclones, fomen-
tar la resiliencia o adaptación al cambio climáticos serán insuficientes y, además, como 
menciona Harvey (2014), serán mecanismos para que el capitalismo siga funcionando en 
medio de catástrofes, pues pocos lo señalan, pocos lo quieren evidenciar, evaden la raíz 
y se enfocan en calmar los síntomas de la enfermedad. 
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Resumen
En la investigación geográfica contemporánea los 
Sistemas de Información Geográfica (SIG) desempe-
ñan un papel esencial al posibilitar la representación y 
el análisis de información espacial. A pesar de su utili-
dad, su cuantiosa aplicación ha generado inquietudes, 
particularmente en relación con la sobre simplificación 
de la realidad objetiva. Este artículo se centra en cues-
tionar y analizar críticamente las limitaciones y los ries-
gos derivados de la sobre dependencia en los SIG en la 
investigación geográfica actual. Se subraya la importan-
cia de examinar la influencia de la colonialidad, desta-
cando aspectos como la uniformización metodológica 
y la restricción en la diversidad de enfoques, como ele-
mentos que podrían limitar la comprensión integral de 
los procesos geográficos y la capacidad para abordar la 
multidimensionalidad de los fenómenos socioespacia-
les. Se abordan las implicaciones de la sobrevaloración 
de los SIG, que en esta estructura de dominación dis-
torsiona la generación de conocimiento al favorecer 
intereses hegemónicos. Esta distorsión se refleja en la 
preferencia por metodologías cuantitativas y en la ten-
dencia a subestimar y desplazar del análisis cualitativo 
y de campo, fundamentales para comprender la com-
plejidad de las problemáticas sociales. Para la discusión 

Abstract
Geographic Information Systems (GIS) play a cru-
cial role in contemporary geographical research by 
enabling the representation and analysis of spatial 
information. Despite their utility, excessive use has 
raised concerns, particularly regarding the oversim-
plification of objective reality. The focus of this ar-
ticle is to question and analyze the limitations and 
risks stemming from overreliance on GIS within 
current geographical research. Emphasis is placed 
on examining the inf luence of coloniality in this 
context, highlighting aspects such as methodolog-
ical standardization and restriction in the diversity 
of approaches, which may limit the comprehensive 
understanding of geographical processes and the 
ability to address the multidimensionality of spa-
tial phenomena. The implications of overvaluing 
GIS are examined, revealing how this distortion 
within the dominant structure skews knowledge 
generation to serve hegemonic interests. This dis-
tortion is ref lected in the preference for quantitative 
methodologies and the tendency to underestimate 
and displace qualitative and field analysis, essential 
for understanding the complexity of social issues. 
For the theoretical-methodological discussion on 
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Introducción

Los Sistemas de Información Geográfica (SIG) han emergido como herramien-
tas fundamentales en la investigación geográfica contemporánea, desempe-
ñando un papel crucial en la representación, análisis y visualización de datos 

espaciales (Bosque González et al., 2012; Campbell y Shin, 2011). La evolución tec-
nológica ha dotado a los investigadores de capacidades sin precedentes para mapear 
y comprender la complejidad de los fenómenos geográficos. En este contexto, los SIG 
han ocupado un lugar preeminente en la generación de conocimiento geoespacial, 
facilitando la modelización de patrones, tendencias y relaciones espaciales en diversas 
disciplinas (Olaya, 2009; Bosque Sendra, 1994).

La creciente disponibilidad de datos georreferenciados y la accesibilidad a herra-
mientas de software han catapultado la adopción masiva de los SIG en la investi-
gación, habilitando la captura y procesamiento de información espacial de manera 
eficiente y sistemática. Esta tendencia ha promovido avances significativos en la com-
prensión de fenómenos geográficos, permitiendo abordar complejas interrelaciones 

teórica-metodológica de la colonialidad epistemológi-
ca que se establece con los SIG en las representaciones 
cartográficas, se analizan los casos del atlas de riesgos 
Campeche y Acapulco, Guerrero. El análisis del atlas 
de Acapulco incluye una comparación antes y después 
del impacto del huracán Otis. Finalmente, esta crítica 
invita a reflexionar sobre la necesidad de equilibrar el 
uso de los SIG e incorporar enfoques más amplios y di-
versos, integrando tanto el análisis cuantitativo como el 
cualitativo para enriquecer y fortalecer el carácter ho-
lístico del análisis geográfico contemporáneo, especial-
mente en el contexto de riesgo y desastres.

Palabras clave: Sistemas de información 
geográfica || Epistemología social || 
Colonización || Desastres || Geografía 
humana

epistemological coloniality established through GIS 
in cartographic representations, the risk atlases of 
Campeche and Acapulco, Guerrero, are analyzed. 
The analysis of Acapulco’s atlas includes a compar-
ison before and after the impact of Hurricane Otis. 
This article invites ref lection on the need to bal-
ance GIS use by incorporating broader and diverse 
approaches. By integrating both quantitative and 
qualitative analysis, to enrich and strengthen the 
holistic nature of contemporary geographical stud-
ies, particularly in the context of risk and disaster 
management.

Keywords: Geographic information systems 
|| Social epistemology || Colonization || 
Disasters || Human Geography
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entre factores ambientales, sociales y económicos. Para respaldar la relevancia de los 
SIG y su función contemporánea, se afirma que alrededor del 70% de la información 
que empleamos en diversas disciplinas se encuentra georreferenciada o asociada a 
una posición geográfica específica (Olaya, 2014).

En la actualidad, los SIG han alcanzado una posición destacada en la producción 
científica, consolidándose como una herramienta omnipresente en la investigación geo-
gráfica. Esta prevalencia se refleja en una amplia gama de disciplinas, abarcando desde 
la ecología hasta la planificación urbana, y desde la epidemiología hasta los estudios so-
ciales (por ejemplo, Bonilla Aldana et al., 2020; Daymond et al., 2023; Li y Wang, 2022; 
Zhou y Wang, 2024). La versatilidad de los SIG para capturar, procesar y visualizar datos 
geográficos ha generado una expansión significativa en su adopción, convirtiéndolos en 
una pieza fundamental en la generación de conocimiento científico geoespacial.

La relevancia de los SIG en la investigación geográfica contemporánea radica en su 
capacidad para integrar y analizar datos espaciales de múltiples fuentes. Estas herra-
mientas posibilitan la representación cartográfica, el análisis de patrones espaciales, la 
modelización de fenómenos complejos, planificación y la toma de decisiones informa-
das en contextos geográficos diversos. La utilidad de los SIG se manifiesta en la iden-
tificación de tendencias, la evaluación de riesgos, la planificación de recursos, y en la 
comprensión profunda de la interacción entre variables geográficas, sociales y ambien-
tales. Su versatilidad y aplicabilidad en diferentes campos disciplinarios los convierten 
en aliados indispensables para la investigación actual.

Además, en la geografía humana, los SIG han revolucionado la comprensión de las di-
námicas espaciales y sociales (por ejemplo, Aguilera Arilla et al., 2020; Haesbaert, 2021; 
Millán et al., 2021; Prunier, 2021). Han permitido un análisis detallado de patrones 
migratorios, distribución de recursos, densidad poblacional, entre otros aspectos fun-
damentales para entender la interacción entre sociedades y su entorno geográfico (por 
ejemplo, Khan et al.,  2023; Palacios Lázaro et al.,  2023; Patel et al.,  2024; Sánchez 
Velásquez y Ríos Bartra, 2020). En la gestión del riesgo de desastres, los SIG desem-
peñan un papel crucial al facilitar la identificación y evaluación de zonas vulnerables, 
el análisis de riesgos, y la planificación de medidas preventivas y estrategias de res-
puesta ante catástrofes naturales o inducidas por el ser humano (por ejemplo, Bullen y 
Miles, 2024; Fei et al., 2023; Joshi et al., 2024; Paz Tenorio et al., 2017; Xin et al., 2023).
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Sin embargo, el énfasis desproporcionado en el uso de los SIG ha generado un pa-
trón que, si bien ha fortalecido la capacidad técnica para analizar datos geográficos, 
también ha suscitado una preocupación sustancial. Esta inquietud se relaciona con la 
tendencia a relegar la riqueza del análisis cualitativo y de campo en favor de la genera-
ción cuantitativa de resultados. Situación que puede llevar a la simplificación excesiva 
de fenómenos complejos, la pérdida de matices, la falta de comprensión profunda y 
contextual, así como la omisión de factores cualitativos relevantes. Además, puede con-
tribuir a una visión reduccionista que no capture la complejidad esencial de algunos 
fenómenos. La sobrevaloración de los datos cuantitativos ha eclipsado la necesidad de 
un entendimiento más holístico y contextualizado de los fenómenos estudiados, limi-
tando la capacidad para capturar la complejidad inherente a los sistemas geográficos.

Asimismo, es crucial considerar la influencia de la colonialidad del poder en la 
configuración actual del conocimiento geográfico y la producción científica. La obra 
de Quijano Obregón (2014) destaca la colonialidad como el rasgo distintivo del actual 
patrón mundial de poder, entendiéndolo como estructuras de dominación, explota-
ción y conflicto arraigadas en las sociedades contemporáneas. En el sentido donde la 
dominación responde a una “voluntad de obediencia” a la autoridad (Weber, 2002), 
marcada por justificaciones de fundamentos de legitimidad a la dominación, como 
la: 1) tradicional: costumbre patriarcal y patrimonial; 2) carismática: personal, de 
heroísmo; y 3) legal: como la que ejerce el servidor del Estado y los titulares del po-
der (Weber, 2001). Especialmente en el contexto postcolonial latinoamericano de la 
fetichización del poder, es decir, del dominio sobre las personas (o las masas) cuando 
carecen de aprobación dichos tipos de legitimidad weberianos (Dussel, 2006).

Este patrón hegemónico de poder colonial globalizado, ha marcado una ten-
dencia en la academia que, en apariencia, busca la generación de conocimiento 
objetivo, pero en realidad diluye la verdad objetiva al servir únicamente a los inte-
reses de las clases dominantes. Se rescata la afirmación gramsciana de hegemonía 
(Portantiero, 1979), en donde asevera que tiene como espacio de conformación al 
campo de las relaciones políticas. Sin embargo, consideramos un error el separar 
las dimensiones económica e ideológica. El hecho de que determinados proyec-
tos del capital prevalecen, obedeciendo a los intereses de los sectores dominantes, 
significa que se han tornado hegemónicos, generando una articulación específica 
del bloque en el poder. Desde esta perspectiva, la noción de hegemonía asume 
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necesariamente una connotación que se mueve tanto en el plano político, como en 
el económico (Osorio, 2014). Como sostiene Poulantzas  (1979), la centralización 
de una función hegemónica dentro del bloque en el poder, con el propósito de 
gestionar las contradicciones entre las clases, se intensifica al cohesionarse en la 
búsqueda de un objetivo común de explotación y dominio.

En este contexto, la adopción masiva de los SIG como método predominante en la in-
vestigación geográfica puede ser entendida como parte de este patrón mundial de poder 
porque canaliza una forma de comprensión tendenciosa de las relaciones espaciales. La 
preferencia por enfoques metodológicos cuantitativos y la desvalorización de aproxima-
ciones cualitativas y contextuales podría reflejar una subyacente influencia de intereses 
hegemónicos en la producción del conocimiento geográfico. Este énfasis en la cuantifi-
cación y la instrumentalización de los datos podría estar en sintonía con la perpetuación 
de dinámicas de poder que subordinan otras formas de conocimiento y experiencias, 
contribuyendo así a una perspectiva sesgada y reduccionista de la realidad social.

Con un enfoque crítico a la influencia de la colonialidad epistemológica, este ar-
tículo tiene el objetivo principal de cuestionar y analizar las limitaciones y los riesgos 
derivados de la sobredependencia de los SIG dentro de la investigación geográfica 
actual. Para la discusión se emplean como ejemplos los casos de los atlas de riesgos 
de Campeche y Acapulco, Guerrero. Para el segundo caso, se hace una comparación 
antes y después del impacto del huracán Otis. Con la utilización de la técnica docu-
mental, se realizó una revisión teórico-conceptual que fundamenta el análisis, con-
textualizando la problemática de dicha dependencia excesiva, explorando tanto las 
contribuciones de estas herramientas como también sus limitaciones, especialmente 
en lo concerniente a la reducción de la investigación a meros resultados cuantitati-
vos, desatendiendo el análisis cualitativo y de campo que enriquece la comprensión 
integral de los fenómenos geográficos. Esta reflexión aspira a promover un diálogo 
académico orientado hacia la integración equilibrada de métodos y enfoques, con el 
fin de enriquecer y fortalecer la comprensión de los fenómenos socioespaciales desde 
una óptica más holística y multidimensional.
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Evolución y utilidad de los SIG en la investigación geográfica

Para comprender la génesis y la evolución de los SIG, es fundamental situarlos dentro 
del marco de la colonialidad epistémica. Esto implica reconocer que dichas herra-
mientas tecnológicas están intrínsecamente influenciadas por las estructuras de co-
nocimiento y poder que han sido moldeadas por la historia colonial y las relaciones de 
dominación. Desde sus inicios, los SIG han sido desarrollados y utilizados en un con-
texto marcado por la imposición de perspectivas eurocéntricas sobre el territorio y sus 
habitantes. La concepción de espacios geográficos, la clasificación de áreas, y la repre-
sentación cartográfica han estado históricamente guiadas por narrativas coloniales.

Resulta innegable la estrecha interdependencia entre los fundamentos filosófi-
cos de las ideologías y la producción académica, particularmente en el contexto del 
neocolonialismo. Este periodo se ha caracterizado por corrientes filosóficas como el 
positivismo y el individualismo, cuyas influencias han permeado significativamente 
el desarrollo intelectual y académico. La filosofía, como esencia conceptual y episte-
mológica, moldea las bases sobre las que se fundamentan los discursos y prácticas 
académicas en general, siendo particularmente evidente en la geografía y las ciencias 
sociales. El entrelazamiento filosófico-ideológico con la producción de conocimiento, 
no solo refleja una dinámica histórica, sino cómo las perspectivas epistemológicas y 
los valores culturales influyen en la formulación de teorías, métodos de investigación 
y enfoques interpretativos en el ámbito académico.

En la geografía humana, el paradigma cuantitativo comenzó a surgir a partir de la 
década de los cincuenta, pero se consolidó en las siguientes veinte décadas principal-
mente en la producción académica de Estados Unidos e Inglaterra (Paul y Jha, 2021). 
Esto marcó un cambio significativo en el enfoque metodológico y teórico de la disci-
plina, con un creciente énfasis en el uso de métodos cuantitativos y enfoques positi-
vistas para estudiar los fenómenos humanos y sociales. La influencia del positivismo 
lógico y la creciente disponibilidad de datos cuantitativos (por ejemplo, censos y en-
cuestas) impulsaron el desarrollo de métodos y técnicas estadísticas en la investi-
gación geográfica. Así, se comenzaron a aplicar análisis cuantitativos para estudiar 
patrones y procesos espaciales, utilizando herramientas como el análisis de regresión, 
análisis de cluster, análisis factorial, etcétera (Harvey, 2007; Michel, 2016).
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El origen de los SIG se remonta a las décadas de los sesenta y setenta, aquella época 
cuando la conjunción de los avances tecnológicos y la necesidad de manejar datos geo-
gráficos complejos impulsaron el desarrollo de estas herramientas. Temporalmente, 
considerando el contexto geopolítico de la Guerra Fría en su etapa más madura 
(Agnew, 2005). Por ejemplo, los lanzamientos de satélites como los Sputniks o Kosmos 
de Rusia, el TIROS-I de la Administración Nacional de Aeronáutica y Espacio (NASA, 
por sus siglas en inglés), y Astérix de Francia. Cabe mencionar la importancia de los 
lanzamientos de los satélites LANDSAT, especialmente los de las misiones LANDSAT-2 
en 1975 y LANDSAT-7 en 1999, cuyos productos han sido ampliamente utilizados en 
estudios geoespaciales (Olaya, 2020). Estos satélites han proporcionado valiosa infor-
mación sobre la superficie terrestre, permitiendo un análisis detallado de cambios en la 
cobertura del suelo y otros fenómenos de interés para la geografía y disciplinas afines.

Inicialmente, los primeros SIG se centraron en la capacidad de almacenar y orga-
nizar datos geográficos mediante sistemas computarizados. Sin embargo, el concepto 
evolucionó rápidamente, adoptando la capacidad de realizar análisis espaciales y mo-
delar información geográfica de manera más dinámica y eficiente (Bosque González 
et al., 2012). En los años ochenta, se presenció un progreso sustancial en la funciona-
lidad de los SIG, estimulado por la evolución en cuestiones como la capacidad de pro-
cesar información por el acceso a tecnologías y programas. Eventos importantes en 
la teledetección y la observación satelital, como el lanzamiento de satélites meteoro-
lógicos y la integración de tecnologías de posicionamiento global (GPS) con sistemas 
plenamente operativos, marcaron un cambio significativo, permitiendo una represen-
tación más precisa y detallada del entorno geográfico y la digitalización cartográfica.

A medida que avanzaba el siglo xxi, la accesibilidad a datos geoespaciales, el desa-
rrollo de software más sofisticado y la incorporación de técnicas de análisis avanza-
das consolidaron a los SIG como una herramienta imprescindible en la investigación 
geográfica. Esto permitió el análisis y la visualización de datos complejos de manera 
eficiente y precisa. Paralelamente, se  han creado sistemas de posicionamiento no 
satelitales que utilizan tecnología de radiofrecuencia, tales como los sistemas de lo-
calización en tiempo real (RTLS por sus siglas en inglés), y los sistemas de posiciona-
miento en tiempo real basados en tecnologías inalámbricas como el Wi-Fi, Bluetooth, 
Zigbee o RFid (Consejería de Fomento, 2009). 
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De mediados de los noventa a la actualidad, la mejora en los avances tecnológicos ha 
sido un proceso continuo. Esto se ve reflejado en varios aspectos con los SIG. Por ejem-
plo, en las versiones mejoradas de programas (software) lanzadas regularmente a lo lar-
go de los años y en la adopción de aplicaciones en dispositivos móviles, con un enfoque 
más fuerte en la recopilación de datos en el campo. En la última década, la utilización 
masiva de la computación en la nube para SIG, ha ganado un impulso significativo, al 
igual que la integración de la inteligencia artificial y del aprendizaje automático (espe-
cialmente en los últimos años). Además, el movimiento de datos abiertos ha cobrado 
fuerza en todos los ámbitos, institucionalizándose y generando un aumento significati-
vo en la disponibilidad de información. Estos avances tecnológicos han transformado 
la investigación geográfica al proporcionar a los investigadores potentes herramientas.

Entre las ventajas de los SIG, ubicamos que son sumamente útiles, ya que posibi-
litan el análisis multivariable, permitiendo así la correlación entre datos geográficos 
y variables socioeconómicas, ambientales o culturales. Esto facilita la identificación 
de relaciones complejas entre diferentes factores. La capacidad de modelar y simular 
escenarios geográficos contribuye a la toma de decisiones informadas en campos 
como la planificación urbana, manejo del riesgo de desastres, gestión ambiental, etc. 
El uso de los SIG se ha integrado cada vez más en diversas disciplinas a lo largo de 
las últimas  décadas, lo que permite un enfoque interdisciplinario que se comple-
mentaría con perspectivas críticas y la exploración de sus impactos sociales en su 
aplicación metodológica. Adicionalmente, la participación ciudadana en la creación 
de mapas con los SIG participativos se ha fortalecido.

Colonialidad epistémica y el ámbito geoespacial

Contextualizando la crítica de este artículo, la colonialidad del poder es una forma 
de pensamiento que sustenta que la realidad global actual está asentada en una es-
tructura de explotación y dominación de la población con base en criterios de im-
posición cultural, control político y económico que incluyen una clasificación social 
sustentada en jerarquías raciales marcada por características biológicas (Añón, 2021; 
Quijano Obregón, 2014). Es esencial destacar el proceso de la colonialidad en el con-
texto latinoamericano, marcado por conquistas y colonias europeas, en donde se 
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impusieron costumbres, jerarquías, religiones y lenguas extranjeras. Donde los habi-
tantes locales experimentaron el despojo de sus tierras, fueron esclavizados y saquea-
dos, mientras las mujeres eran víctimas de abuso sexual, violentadas y tratadas como 
mercancía. Estos eventos dejaron una profunda crisis de identidad y cultural que ha 
influido en las tendencias eurocentristas que marcan la región en años posteriores. 

Consecuentemente, nos encontramos ante los procesos de la colonialidad del po-
der y del saber, caracterizados por la dominación tanto del ámbito político como 
epistémico (Castro Gómez y Grosfoguel, 2007). Así, la perspectiva hegemónica eu-
rocentrista del conocimiento se origina en la separación entre objeto y sujeto, es-
tableciendo a la razón como sujeto abstracto del conocimiento objetivo y absoluto, 
promoviendo así el individualismo (Marañón Pimentel, 2014). Ideológicamente, se 
podría reprobar al individualismo por el hecho de que dicho enfoque subestima la 
importancia de las interconexiones sociales y de la influencia del entorno en el desa-
rrollo y el comportamiento humano. La perspectiva individual, en términos sociopo-
líticos, aboga por la mínima participación del Estado y fomenta la propiedad privada, 
la libre competencia, y la autorregulación, enfatizando la importancia de los derechos 
individuales frente a las demandas colectivas (Scott y Marshall, 2009).

Digamos que en el marco del individualismo metodológico, generado y propaga-
do por la colonialidad el poder, cualquier sistema de conocimientos es igualmente 
uno de desconocimientos, como propuso de Sousa Santos  (2019) al categorizar la 
ignorancia de tres modos: arrogante, indolente y malévola. Estamos hablando de un 
entorno monopolista de la producción del conocimiento, en donde se desestiman 
las subjetividades, y que se caracteriza por una marcada amnesia histórica colectiva. 
Pero lo más peligroso es la producción (activa y consciente) de ignorancia a través de 
la generación masiva de conocimientos, por más estudios y publicaciones que se ha-
gan. Si el contenido carece de valor, no hay contribución real de conocimiento.

Desde una perspectiva más relacional y contextualizada del proceso del cono-
cimiento, Quijano Obregón (2021) cuestiona la naturaleza individualista del sujeto, 
argumentando en contra de la negación de la intersubjetividad y la totalidad social 
como fuentes de generación del conocimiento. Además, critica la idea de objeto, al 
señalar que las propiedades (o características) son expresiones de un campo de rela-
ciones más amplio, sugiriendo que no deben de considerarse de forma aislada, lo que 
resultaría en no considerar la totalidad de la problemática. 
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El individualismo metodológico ha sido objeto de diversas críticas en el ámbito de 
las ciencias sociales (Sousa Santos, 2018; Said, 2019; Spivak, 2010). Sosteniendo que di-
cho enfoque tiende al reduccionismo, al simplificar las explicaciones sociales complejas, 
e ignorar factores estructurales, históricos y contextuales. Destaca una tendencia por 
omitir la influencia de las estructuras sociales e interacciones colectivas en la forma-
ción de comportamientos individuales, así como una subestimación del valor de las 
desigualdades sociales, ya que se centra en las acciones individuales, sin considerar ade-
cuadamente las estructuras de poder, las disparidades socioeconómicas, las dimensio-
nes culturales y simbólicas que son tan cruciales en el tema de los desastres, por ejemplo. 
Aunque esas críticas no niegan por completo los posibles aportes del enfoque individua-
lista, hacen énfasis en la necesidad de complementarlo con perspectivas más integrales 
y estructurales para obtener una comprensión más completa de los fenómenos sociales. 

Nos encontramos con una situación en donde se ha normalizado la noción de una 
ciencia universal dirigida, obviamente, por los intereses hegemónicos de los grupos 
en el poder. En donde las ciencias sociales están claramente marcadas por tendencias 
eurocentristas (abordando la acción social mediante criterios instrumentales y for-
males), asumiendo a dicha perspectiva como legítima y exclusiva (Wallerstein, 2006). 
De esta forma, el establecimiento de la agenda científica implica una subordinación 
en la integración de la investigación, las metodologías, los idiomas, etc. Generando 
una asimetría en la producción y transferencia de conocimientos, determinada por 
la colonialidad del poder y del saber, haciéndose patente la forma en la que el norte 
global dicta las agendas del sur y otros territorios (Asprella y Schulz, 2020). 

En Latinoamérica, la intersección entre la colonialidad epistémica y el ámbito 
geoespacial, revela un fenómeno donde la producción y transferencia de conocimien-
tos, se encuentran subordinadas a dinámicas de poder. Los patrones de conocimiento 
impuestos durante la época colonial han dejado una impronta duradera en la manera 
en que comprendemos y representamos el espacio, influyendo en la configuración de 
herramientas, metodologías y perspectivas que prevalecen en la investigación geo-
gráfica contemporánea. Al considerar la incorporación de los SIG, en su aplicación y 
desarrollo, se observa dicha influencia que incide en los enfoques, la representación 
y el análisis de la información espacial (Nahuelhual et al., 2016; Truffello et al., 2021; 
Fernando Rivas et al., 2022; Rojas Marchini, 2023).
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Limitaciones y críticas al uso de los SIG: riesgos de sesgo y 
simplificación en los resultados

La utilización predominante de los SIG ha sido objeto de escrutinio en el ámbito aca-
démico, suscitando una serie de críticas fundamentadas en las limitaciones inheren-
tes a esta tecnología geoespacial. Entre las más sustanciales, se encuentra la tendencia 
hacia la simplificación y el riesgo de sesgo en los resultados generados por los SIG. Las 
limitaciones de los SIG se manifiestan en su propensión a reducir la complejidad de 
los fenómenos geográficos a representaciones cartográficas simplificadas. Esto puede 
conducir a una pérdida significativa de información contextual y a una interpretación 
distorsionada de la realidad. La incapacidad de los SIG para capturar plenamente la 
variabilidad y la dinámica inherentes a los procesos geográficos complejos limita su 
eficacia en la representación fiel de la realidad.

Varios estudios en la investigación dentro de la geografía crítica y la teoría social, 
ofrecen perspectivas matizadas sobre las limitaciones, sesgos y desafíos asociados 
con los SIG. Cope y Elwood (2009) exploran las restricciones propias de los SIG en 
la representación efectiva de datos cualitativos y los desafíos de integrar diferentes 
tipos de datos. La obra se centra en una perspectiva metodológica que aborda las 
complejidades epistemológicas y ontológicas que surgen al intentar incorporar in-
formación cualitativa en un entorno predominantemente cuantitativo como los SIG. 
Las autoras hacen una revisión crítica de las metodologías existentes, explorando 
estrategias innovadoras para la combinación de datos (cualitativos y cuantitativos), 
reconociendo la interdependencia de ambas modalidades y la necesidad de enfoques 
analíticos que aborden su complementariedad.

En la década de los noventa surge el subámbito del SIG crítico, mismo que se 
consolidó y ganó reconocimiento en la década del 2000. Esta corriente ha producido 
una extensa investigación que se distingue por su crítica a las suposiciones subyacen-
tes en el diseño y uso de los SIG, examinando la forma en la que dichas influyen en 
la construcción del conocimiento geográfico y en la reproducción de relaciones de 
poder en la sociedad. Desde entonces, ha continuado evolucionando y ha influido en 
la forma en que se aborda la investigación con los SIG, destacando las dimensiones 
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críticas, sociales y políticas de estas tecnologías. Este enfoque crítico destaca la im-
portancia de contextualizar los datos geoespaciales dentro de marcos más amplios 
de poder colectivo, reconocimiento y representación.

Académicos como Wilson (2009, 2013 y 2015) han sido influyentes en el desarrollo 
de este enfoque, mismo que proporciona una base conceptual. Destaca por exponer las 
dinámicas de poder e inequidades que pueden surgir en el contexto de la aplicación 
de tecnologías geoespaciales. Explora las implicaciones sociopolíticas de los SIG, sus 
limitaciones técnicas, pero también sus efectos en la estructuración del conocimiento 
geográfico. Wilson (2013) discute cómo los SIG pueden convertirse en instrumentos de 
reproducción de poder y marginalización, al destacar la forma en la que las decisiones 
relacionadas con la recopilación, representación y análisis de datos geoespaciales pue-
den reflejar y perpetuar estructuras de poder existentes en la sociedad. Es importante 
destacar que el autor también ha argumentado que la aparente objetividad de los resul-
tados cartográficos puede ocultar procesos de toma de decisiones subjetivos y sesgados. 

Uno de los mayores riesgos relacionados con el sesgo y la sobre simplificación de 
los resultados presentados mediante mapas generados con los SIG, es que diluye la 
realidad circundante a los factores clave que influyen en las variables. Resultando en 
tendencias reduccionistas y desviando la resolución efectiva de la problemática de 
fondo. Esto se manifiesta claramente examinando, por ejemplo, las desagregaciones 
específicas de los grados de vulnerabilidades a desastres, determinados por distintos 
índices. La relación entre las diversas escalas geográficas, que abarca desde lo estatal 
y municipal, hasta lo más localizado como las Áreas Geoestadísticas Básicas (AGEB), 
e incluso el nivel de manzanas, ejemplifica las complejidades y desafíos intrínsecos 
asociados con la sobredependencia de los SIG. Entonces, la escala cartográfica juega 
un papel fundamental en la determinación de las zonas de riesgo y vulnerabilidad.

Los territorios exhiben una diversidad connatural, lo que implica una variedad 
de vulnerabilidades que los afectan de manera diferencial. Esta diversidad se hace 
evidente al analizar a nivel de AGEB, donde se puede identificar una multitud de 
factores que contribuyen a las vulnerabilidades de una región. Desde las condiciones 
socioeconómicas hasta la infraestructura disponible, cada AGEB presenta una gama 
única de desafíos y riesgos que deben ser considerados al desarrollar estrategias de 
manejo de desastres y mitigación de riesgos.
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La elección de la escala adecuada no solo afecta la representación espacial de los 
datos, sino también la toma de decisiones en la identificación y manejo de peligros. 
Como mencionamos, en el análisis a nivel de AGEB, se evidencia una multitud de vul-
nerabilidades distintas. Esto subraya la importancia de comprender cómo las decisiones 
de escalas cartográficas pueden influir en la percepción y gestión del riesgo. En última 
instancia, el riesgo se convierte en el resultado directo de las decisiones que se toman al 
imponer criterios y definiciones sobre las áreas de peligro y vulnerabilidad en los mapas.

A modo de ilustración sobre cómo la desagregación de las vulnerabilidades, pe-
ligros y riesgos a diferentes niveles geoespaciales revela las limitaciones que hemos 
tratado, examinemos dos casos. En primer lugar, consideremos el caso de Campeche, 
México. El Sistema Nacional de Protección Civil (SINAPROC) y el Centro Nacional 
de Prevención de Desastres (CENAPRED), llevaron a cabo un estudio para evaluar la 
vulnerabilidad física de las viviendas (edificación) en todo el país. Este estudio adoptó 
un enfoque cuantitativo basado en los datos proporcionados por el Instituto Nacional 
de Estadística y Geografía (INEGI), utilizando la metodología de la Guía Básica para 
la Elaboración de Atlas Estatales y Municipales de Peligros y Riesgos del CENAPRED 
(2004, 2006). Dichas guías están normativamente establecidas por la Administración 
Pública como los estándares a seguir para la creación de atlas de riesgos en el país, 
además, es importante resaltar que tienen y con más de veinte años vigentes. 

Los resultados de dicha publicación se presentaron visualmente en mapas a nivel 
municipal. Se sostiene que ofrecen una visión rápida de las necesidades en materia de 
prevención de desastres y mitigación de riesgos. Más puntualmente, los resultados re-
presentan el porcentaje municipal del material de construcción en techos y pisos (según 
los criterios del INEGI), que determina la vivienda precaria como indicador de vulne-
rabilidad (Aragón Cárdenas, 2019). Los niveles de “vulnerabilidad” que se manejan son 
cuatro, representados por un código de colores (criterio conservador): rojo, anaranjado, 
amarillo y verde. Dado que dentro del documento no se especifican valores (por ejemplo, 
alto, medio, bajo), por lo que se asume la correspondencia lógica de los mismos. El mapa 
del estado de Campeche, muestra once municipios con todos los niveles de vulnerabili-
dad. Aquellos con los niveles más altos (rojo, anaranjado) se encuentran más distantes 
de la costa, a diferencia de los valores de vulnerabilidad baja y media (amarillo, verde). 
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Según lo representado en el mapa, esto sugiere que las zonas más continentales podrían 
experimentar las mayores afectaciones en caso de desastre, e infiere que, dependiendo 
del color, cada municipio experimenta un grado uniforme de vulnerabilidad física.

Ahora nos enfocaremos en el municipio de Campeche, Campeche, mismo que, 
según el estudio previamente referenciado del SINAPROC, está en color verde, su-
giriendo que presenta una vulnerabilidad física baja o muy baja (la más baja del có-
digo de colores). Para la evaluación de la vulnerabilidad física en el Atlas de Riesgos 
Naturales del Municipio de Campeche, Campeche de la Secretaría de Desarrollo 
Agrario Territorial y Urbano (SEDATU, 2016), se emplearon las premisas metodo-
lógicas de las guías para elaborar atlas del CENAPRED. Se tomaron en cuenta los 
subsistemas expuestos, la tipología de la vivienda, la fragilidad ambiental y la sus-
ceptibilidad (en función de la exposición). Utilizando información del Directorio 
Estadístico Nacional de Unidades Económicas (DENUE) y del INEGI, así como datos 
de percepción remota y trabajo de campo. Si bien se realiza una valoración más com-
pleta de la vulnerabilidad física, es pertinente observar los resultados en los mapas.

En la Figura 1, se observan cuatro mapas resultantes del análisis de vulnerabilidad 
física en el municipio de Campeche frente a diversos fenómenos perturbadores: 1) fe-
nómenos en general, 2) climáticos, 3) geológicos, y 4) de inundación. A simple vista, se 
distingue que se redujo la escala a AGEB, lo que permite visualizar una mayor diversi-
dad en los mapas, pero los primeros dos mapas son idénticos y los segundos dos tam-
bién. La cuestión central radica en la suposición subyacente de que la vulnerabilidad 
física ante fenómenos geológicos es equiparable a la de los fenómenos de inundación. 
Esta igualdad en los resultados contrasta con la evidencia empírica de la región, donde 
la sismología es poco significativa, pero los fenómenos hidrometeorológicos son las 
principales causas de desastres (Posada Vanegas et al., 2013; CENAPRED, 2024). 

Este enfoque metodológico puede presentar limitaciones significativas al no con-
siderar las particularidades y riesgos específicos asociados con cada tipo de fenóme-
no. La distinción y el tratamiento diferenciado de los riesgos geológicos, climáticos y 
de inundación son fundamentales dada la diversidad de impactos que pueden gene-
rar en la infraestructura y la población. Una aproximación más precisa y contextua-
lizada debería reflejar estas diferencias, considerando las condiciones geográficas, 
climáticas e históricas específicas del municipio de Campeche. En consecuencia, 
se sugiere una revisión de la metodología empleada para capturar de manera más 
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precisa las variaciones. Esto podría implicar ajustes en la ponderación de los facto-
res de riesgo, así como una mayor diferenciación en la asignación de los niveles de 
vulnerabilidad a cada categoría de “fenómeno”.

Para continuar con el análisis examinaremos el caso de Acapulco, Guerrero. La 
comparación entre mapas con SIG, se hace para las estimaciones generadas por fuen-
tes oficiales de la gestión del riesgo de desastres, con aquellos generados con base en 
evidencia empírica de las afectaciones generadas por un desastre reciente: el huracán 
Otis que impactó el 25 de octubre de 2023. Previo al impacto del huracán Otis conside-
rado históricamente como el más fuerte que jamás haya tocado tierra en la costa oeste 
mexicana, el CENAPRED (2023) estableció que se debilitó el sistema (categoría 1). Sin 
embargo, en cuestión de horas el sistema experimentó una intensificación considera-
ble, alcanzando la categoría 5. Otis azotó con vientos de 265 km/h y lluvias torrenciales, 
siendo Acapulco una de las zonas más afectadas, aunque Chilpancingo y Zihuatanejo 
también sufrieron daños (Copernicus Emergency Management Service, 2024).

Figura 1

Mapas de vulnerabilidad fisica en el municipio de Campeche, Campeche, México

Fuente: Atlas de Riesgos del Municipio de Campeche (SEDATU, 2026)
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Enfocándonos en la esencia de la presente crítica, observemos y comparemos los 
mapas del Atlas de Riesgos (ver Figuras 2 y 3), en donde se presentan los resultados de 
los cálculos de vulnerabilidad y riesgo frente a ciclones tropicales. En la actualización 
del Atlas de Riesgos del Municipio de Acapulco de Juárez (SEDATU, 2021), se estable-
ce una alta vulnerabilidad frente a ciclones tropicales, evidenciada en sus dimensiones 
física y social (ver Figura 2). La valoración de la vulnerabilidad se hizo empleando los 
mismos criterios y metodologías establecidas por las guías para atlas del CENAPRED. 
Dada la combinación de un peligro muy alto, junto con una vulnerabilidad alta, se 
determinó que el riesgo por ciclones tropicales para el municipio de Acapulco es muy 
alto (ver Figura 3). Esto último queda expresado claramente en el mapa de riesgo.

Figura 2

Vulnerabilidad por ciclones tropicales en el Municipio de Acapulco, Guerrero

Fuente: SEDATU (2021)
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A simple vista se puede observar que, a pesar de poder ver más detalles con las 
AGEB, se está limitando el análisis a unidades tan específicas y sesgadas que, en tér-
minos prácticos, reducen la realidad de las afectaciones producidas por un desastre 
como el caso de Otis. Esto se puede ver claramente en la Figura 4, donde los daños y la 
destrucción, rebasan de sobremanera los cálculos de vulnerabilidad y riesgo del Atlas. 
Las pérdidas y afectaciones de la infraestructura (e.g., carreteras, puentes, escuelas, 
hospitales, líneas eléctricas) y al medio ambiente natural producen efectos que sobre-
pasan las AGEB, esas áreas delimitadas oficialmente que a menudo se basan en datos 
demográficos y físicos cuantificables. Esto puede generar una visión reduccionista y 
positivista del espacio, donde solo lo cuantificable y medible es considerado relevante.

La uniformidad en la categorización de los asentamientos humanos por parte de 
las fuentes oficiales en México, como el INEGI, que generalmente los agrupa bajo tér-
minos amplios como “zonas urbanas y rurales” o “caseríos dispersos y edificaciones”, 

Figura 3

Riesgo por ciclones tropicales en el municipio de Acapulco, Guerrero

Fuente: SEDATU (2021)
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presenta limitaciones significativas. A partir de una perspectiva regional que abarca 
desde los entornos naturales como las selvas y los desiertos hasta las áreas urbanas 
como las metrópolis, pasando por las comunidades indígenas y las zonas costeras con 
usos y costumbres específicos, es evidente que no se puede abordar ni clasificar de 
manera uniforme un territorio tan diverso y heterogéneo. Las condiciones de vida, los 
usos del territorio, las prácticas culturales y las dinámicas sociales varían considera-
blemente entre estas distintas áreas geográficas. Por ende, los análisis y denominacio-
nes que se aplican de manera homogénea para evaluar el riesgo de desastres a todo el 
territorio no reflejan adecuadamente esta complejidad, generando una visión sesgada 
y simplificada de la realidad geográfica y social del país.

Figura 4

Mapa de daños y afectaciones por el huracán Otis en Acapulco, Guerrero

Fuente: Copernicus Emergency Management Service (2023)
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Finalmente, se identifica una necesidad de optimizar la comunicación entre el 
ámbito  académico y los tomadores de decisiones en el gobierno, con el fin de mejorar 
metodologías y los diagnósticos de los diferentes sectores para poder entender mul-
tidimensionalmente los fenómenos socioespaciales. La superación de estos desafíos 
requiere un enfoque crítico, metodologías integradoras y una mayor conciencia de 
la influencia de factores contextuales en la aplicación de los SIG en investigaciones y 
toma de decisiones geoespaciales.

Conclusiones

Este análisis ha planteado una reflexión crítica sobre la influencia de la colonialidad 
epistemológica en la investigación geográfica, específicamente en relación con la so-
bredependencia de los SIG. Destacando que, si bien son herramientas valiosas para 
el análisis espacial, la subordinación en la simplificación visual que proveen, puede 
limitar los resultados de las investigaciones restringiendo la comprensión integral de 
los fenómenos socioespaciales. Es esencial considerar enfoques más amplios y des-
colonializados para promover un equilibrio del uso de la tecnología, sobre todo te-
niendo en cuenta las limitaciones y errores inherentes a la automatización. Además, 
es crucial desafiar y reconfigurar las narrativas dominantes que han perpetuado la 
marginalización y simplificación de las diversas realidades geográficas.

Como pudimos observar y analizar con los casos de Campeche y Acapulco, las 
acciones de la gestión de riesgos de desastres en el país se encuentran muy lejos 
de materializarse en un enfoque integral. Se encuentran limitadas por estándares 
metodológicos establecidos hace décadas, influidos por intereses neoliberales. La 
comparación entre los resultados generados por fuentes oficiales y aquellos basados 
en evidencia empírica de desastres como el huracán Otis, resalta la importancia 
de considerar las realidades locales en las evaluaciones de riesgo. Aunque la desa-
gregación a niveles más detallados puede proporcionar información valiosa, tam-
bién conlleva riesgos de sesgo al favorecer una perspectiva cuantitativa sobre los 
aspectos cualitativos y contextuales. De esa forma, la uniformización metodológica 
inherente de los SIG, desestima factores cruciales que contribuyen a las vulnerabi-
lidades, como dinámicas sociales y culturales. 
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La clasificación de la vulnerabilidad y el riesgo en subsistemas y tipos de fenómenos 
nos permite encontrar y considerar detalles importantes, pero al mismo tiempo puede 
llevar a una representación sesgada e incompleta de la complejidad de las interacciones 
socioambientales. Los desastres no van a afectar exclusivamente las zonas circunscri-
tas por las AGEB, como se podría interpretar visualmente con las representaciones 
cartográficas. Basar las estrategias de prevención y mitigación del riesgo de desastres 
únicamente en los mapas presentados en los atlas de riesgos, condena a las comunida-
des al desastre seguro, lo que afecta indiscutiblemente a la población más vulnerable.

En última instancia, este trabajo invita a una reflexión crítica sobre los enfoques 
metodológicos en la gestión del riesgo de desastres, subrayando la importancia de im-
pulsar diálogos académicos y estimular investigaciones descolonializadas que refuten 
la imposición eurocentrista y universal de la producción científica en Latinoamérica. 
Lo cual es sumamente pertinente en la actualidad globalizada, ya que la sobrevalora-
ción de metodologías cuantitativas ha relegado la consideración de contextos, matices 
y dinámicas socioculturales que son fundamentales. Es imperativo reflexionar cómo 
romper con ese enfoque unidimensional, considerado perspectivas locales. La inte-
gración de estas voces y de enfoques diversos, no solo enriquecerá las evaluaciones de 
riesgo, sino que también contribuirá a estrategias más efectivas, sostenibles y justas 
para mitigar los impactos de los desastres en nuestras comunidades.

Referencias bibliográficas

Agnew, John. (2005). Geopolítica: una re-visión de la política mundial. Trama Editorial.
Aguilera Arilla, María José; Borderías Uribeondo, María Pilar; González 

Yanci, María Pilar; Santos Preciado, José Miguel. (2020). Geografía general 
II. Geografía humana. Editorial UNED.

Añón, Valeria. (2021). “Colonialidad”. En Beatriz Colombi (Coord.), Diccionario 
de términos críticos de la literatura y la cultura en América Latina. CLACSO. 
https://www.memoria.fahce.unlp.edu.ar/libros/pm.4967/pm.4967.pdf.

Aragón Cárdenas, Joel. (2019). Porcentaje de vivienda precaria en la República 
Mexicana como indicador de vulnerabilidad a nivel municipal. Sistema Nacional 
de Protección Civil Centro Nacional de Prevención de Desastres. https://

https://www.memoria.fahce.unlp.edu.ar/libros/pm.4967/pm.4967.pdf
https://www1.cenapred.unam.mx/DIR_INVESTIGACION/2020/1er_Trimestre/FRACCION_XLI/VE/200228_VE_InformeVulnerabilidadparaVivienda.pdf


200Macías Serrat, Lucía 
“Colonialidad epistémica y desafíos geoespaciales”

www1.cenapred.unam.mx/DIR_INVESTIGACION/2020/1er_Trimestre/
FRACCION_XLI/VE/200228_VE_InformeVulnerabilidadparaVivienda.pdf.

Asprella, Ezequiel; Schulz, Juan Sebastián. (2020). “Colonialidad del saber, epis-
temologías del sur y pensamiento decolonial: Crisis y oportunidades en la 
configuración de un nuevo orden mundial”. Cuadernos de la Facultad de 
Humanidades y Ciencias Sociales. Universidad Nacional de Jujuy, (57), 177-196. 
http://www.memoria.fahce.unlp.edu.ar/art_revistas/pr.12713/pr.12713.pdf.

Bonilla Aldana, Katterine D.; Bonilla Aldana, Jorge Luis; García-Bustos, J. Juan; 
Lozada, O. Carlos; Rodríguez Morales, Alfonso J. (2020). “Geographical trends 
of chikungunya and Zika in the Colombian Amazonian gateway department, 
Caqueta, 2015–2018 – Implications for public health and travel medicine”. Travel 
Medicine and Infectious Disease, 35. https://doi.org/10.1016/j.tmaid.2019.101481.

Bosque Sendra, Joaquín. (1994). “Sistema de información geográfica”. 
Estudios Geográficos, 55(214), 201. https://www.proquest.com/openview/
bfdbecc241534d13b9de322d6f6b7321/1.

Bullen, James; Miles, Andrew. (2024). “Exploring local perspectives on flood risk: 
A participatory GIS approach for bridging the gap between modeled and per-
ceived flood risk zones”. Applied Geography, 163. https://doi.org/10.1016/j.
apgeog.2023.103176.

Campbell, Jonathan; Shin, Michael Edward. (2011). Essentials of Geographic 
Information Systems. Saylor Foundation. https://resources.saylor.org/ww-
wresources/archived/site/textbooks/Essentials%20of%20Geographic%20
Information%20Systems.pdf.

Castro Gómez, Santiago; Grosfoguel, Ramón. (2007). El giro decolonial: re-
flexiones para una diversidad epistémica más allá del capitalismo global. Siglo 
del Hombre Editores; Universidad Central; Instituto de Estudios Sociales 
Contemporáneos; Pontificia Universidad Javeriana; Instituto Pensar. https://
patriciolepe.files.wordpress.com/2010/01/el-giro-decolonial.pdf.

Centro Nacional de Prevención de Desastres (CENAPRED). (2004). Guía 
Básica para la Elaboración de Atlas Estatales y Municipales de Peligros y Riesgos. 
Serie Atlas Nacional de Riesgos (Vol. 1). CENAPRED.

Centro Nacional de Prevención de Desastres (CENAPRED). (2006). Guía 
Básica para la Elaboración de Atlas Estatales y Municipales de Peligros y Riesgos. 

https://www1.cenapred.unam.mx/DIR_INVESTIGACION/2020/1er_Trimestre/FRACCION_XLI/VE/200228_VE_InformeVulnerabilidadparaVivienda.pdf
https://www1.cenapred.unam.mx/DIR_INVESTIGACION/2020/1er_Trimestre/FRACCION_XLI/VE/200228_VE_InformeVulnerabilidadparaVivienda.pdf
http://www.memoria.fahce.unlp.edu.ar/art_revistas/pr.12713/pr.12713.pdf
https://doi.org/10.1016/j.tmaid.2019.101481
https://www.proquest.com/openview/bfdbecc241534d13b9de322d6f6b7321/1
https://www.proquest.com/openview/bfdbecc241534d13b9de322d6f6b7321/1
https://doi.org/10.1016/j.apgeog.2023.103176
https://doi.org/10.1016/j.apgeog.2023.103176
https://resources.saylor.org/wwwresources/archived/site/textbooks/Essentials%20of%20Geographic%20Information%20Systems.pdf
https://resources.saylor.org/wwwresources/archived/site/textbooks/Essentials%20of%20Geographic%20Information%20Systems.pdf
https://resources.saylor.org/wwwresources/archived/site/textbooks/Essentials%20of%20Geographic%20Information%20Systems.pdf
https://patriciolepe.files.wordpress.com/2010/01/el-giro-decolonial.pdf
https://patriciolepe.files.wordpress.com/2010/01/el-giro-decolonial.pdf


TLALLI | no. 11 | junio – noviembre 2024 | issn: 2683-2275 201

Evaluación de la Vulnerabilidad Física y Social. Serie Atlas Nacional de Riesgos. 
CENAPRED.

Centro Nacional de Prevención de Desastres (CENAPRED). (25 de octubre 
de 2023). “Ciclón Otis se debilita a baja presión remanente”. CENAPRED, 
Gobierno de México. Recuperado el 31 de mayo de 2024 de https://www.gob.
mx/cenapred/articulos/huracan-otis-se-intensifica-a-categoria-5.

Centro Nacional de Prevención de Desastres (CENAPRED). (2024). Atlas 
Nacional de Riesgos. Declaratorias. CENAPRED. http://www.atlasnacionalde-
riesgos.gob.mx/apps/Declaratorias/.

Consejería de Fomento. (2009). “Sistemas de localización e información geográ-
fica”. Observatorio Regional de la Sociedad de la Información. Consejería de 
Fomento. https://bibliotecadigital.jcyl.es/es/consulta/registro.do?id=18571.

Cope, Meghan; Elwood, Sarah (Eds.). (2009). Qualitative GIS: A mixed methods ap-
proach. SAGE Publications Ltd. https://doi.org/10.4135/9780857024541.

Copernicus Emergency Management Service. (2023). “Hurricane Otis hits 
Acapulco” (en linea). Copernicus Emergency Management Service Data. 
Recuperado el 31 de mayo de 2024 de https://www.copernicus.eu/en/
form/image-of-the-day-download?image_id=/system/files/2023-10/image_
day/20231030_EMSR709.jpg.

Copernicus Emergency Management Service. (2024). “Hurricane Otis in Mexico” 
(en línea). Carta Internacional Espacio y Grandes Desastres. Recuperado 
el 31 de mayo de 2024 de https://disasterscharter.org/pt/web/guest/disas-
ter-types/-/asset_publisher/TC3LharmzylW/content/landslide-in-mexico-ac-
tivation-847-;jsessionid=7AD8C392F96F72EB8E58623F09519B8D.APP1.

Daymond, Tahlia; Andrew, Margaret E.; Kobryn, Halina T. (2023). “Crowdsourcing 
social values data: Flickr and public participation GIS provide different per-
spectives of ecosystem services in a remote coastal region”. Ecosystem Services, 
64. https://doi.org/10.1016/j.ecoser.2023.101566.

Del Bosque González, Isabel; Fernández Freire, Carlos; Martín-Forero 
Morente, Lourdes; Pérez Asensio, Esther. (2012). Los Sistemas de Información 
Geográfica y la Investigación en Ciencias Humanas y Sociales. Confederación 
Española de Centros de Estudios Locales-Centro Superior de Investigaciones 
Científicas. http://hdl.handle.net/10261/64940.

https://www.gob.mx/cenapred/articulos/huracan-otis-se-intensifica-a-categoria-5
https://www.gob.mx/cenapred/articulos/huracan-otis-se-intensifica-a-categoria-5
http://www.atlasnacionalderiesgos.gob.mx/apps/Declaratorias/
http://www.atlasnacionalderiesgos.gob.mx/apps/Declaratorias/
https://bibliotecadigital.jcyl.es/es/consulta/registro.do?id=18571
https://doi.org/10.4135/9780857024541
https://www.copernicus.eu/en/form/image-of-the-day-download?image_id=/system/files/2023-10/image_day
https://www.copernicus.eu/en/form/image-of-the-day-download?image_id=/system/files/2023-10/image_day
https://www.copernicus.eu/en/form/image-of-the-day-download?image_id=/system/files/2023-10/image_day
https://disasterscharter.org/pt/web/guest/disaster-types/-/asset_publisher/TC3LharmzylW/content/landslide-in-mexico-activation-847-;jsessionid=7AD8C392F96F72EB8E58623F09519B8D.APP1
https://disasterscharter.org/pt/web/guest/disaster-types/-/asset_publisher/TC3LharmzylW/content/landslide-in-mexico-activation-847-;jsessionid=7AD8C392F96F72EB8E58623F09519B8D.APP1
https://disasterscharter.org/pt/web/guest/disaster-types/-/asset_publisher/TC3LharmzylW/content/landslide-in-mexico-activation-847-;jsessionid=7AD8C392F96F72EB8E58623F09519B8D.APP1
https://doi.org/10.1016/j.ecoser.2023.101566
http://hdl.handle.net/10261/64940


202Macías Serrat, Lucía 
“Colonialidad epistémica y desafíos geoespaciales”

De Sousa Santos, Boaventura. (2018). Construyendo las Epistemologías del Sur: para 
un pensamiento alternativo de alternativas (Vol. 1). Colección Antologías del 
Pensamiento Social Latinoamericano y Caribeño. CLACSO. https://www.boa-
venturadesousasantos.pt/media/Antologia_Boaventura_Vol1.pdf.

De Sousa Santos, Boaventura. (2019). “Los modos de producción de ignorancia” (en lí-
nea). Other News. Voci controcorrente. Recuerado el 31 de mayo de 2024 de https://
www.other-news.info/noticias/los-modos-de-produccion-de-ignorancia/.

Dussel, Enrique. (2006). 20 tesis de política. Siglo xxi, Centro de Cooperación 
Regional para la Educación de Adultos en América Latina y el Caribe. https://
enriquedussel.com/txt/Textos_Libros/56.20_Tesis_de_politica.pdf.

Fei, Wenjun; Lu, Dongxue; Li, Zhongxiao. (2023). “Research on the layout of ur-
ban disaster-prevention and risk-avoidance green space under the improve-
ment of supply and demand match: The case study of the main urban area 
of Nanjing, China”. Ecological Indicators, 154. https://doi.org/10.1016/j.
ecolind.2023.110657.

Fernando Rivas, Federico; Abt Giubergia, María Magdalena; Guzmán, Analia del 
Valle. (2022). “Uso de técnicas geomáticas y mapeos participativos para de-
terminar el territorio bajo manejo campesino indígena (provincia del Gran 
Chaco, Argentina)”. Revista de Estudios sobre Despoblación y Desarrollo Rural, 
36, 35-68. https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/9093912.pdf.

Haesbaert, Rogério. (2021). Vivir en el límite: Territorio y multi/transterritorialidad 
en tiempos de in-seguridad y contención. Siglo xxi.

Harvey, David. (2007). “Neoliberalism as Creative Destruction”. The ANNALS of the 
American Academy of Political and Social Science, 610(1), 21-44. https://doi.
org/10.1177/0002716206296780.

Joshi, Dheeraj; Takeuchi, Wataru; Kumar, Nirmal; Avtar, Ram. (2024). “Multi-
hazard risk assessment of rail infrastructure in India under local vulnerabili-
ties towards adaptive pathways for disaster resilient infrastructure planning”. 
Progress in Disaster Science, 21. https://doi.org/10.1016/j.pdisas.2023.100308.

Khan, Zainab; Khan, Kashif Hasan; Koch, Halil. (2023). “Aggregating an economic 
model and GIS to explore trade potentials of India-Caspian countries and a 
way forward for INSTC”. Research in Globalization, 7. https://doi.org/10.1016/j.
resglo.2023.100154.

https://www.boaventuradesousasantos.pt/media/Antologia_Boaventura_Vol1.pdf
https://www.boaventuradesousasantos.pt/media/Antologia_Boaventura_Vol1.pdf
https://www.other-news.info/noticias/los-modos-de-produccion-de-ignorancia/
https://www.other-news.info/noticias/los-modos-de-produccion-de-ignorancia/
https://enriquedussel.com/txt/Textos_Libros/56.20_Tesis_de_politica.pdf
https://enriquedussel.com/txt/Textos_Libros/56.20_Tesis_de_politica.pdf
https://doi.org/10.1016/j.ecolind.2023.110657
https://doi.org/10.1016/j.ecolind.2023.110657
https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/9093912.pdf
https://doi.org/10.1177/0002716206296780
https://doi.org/10.1177/0002716206296780
https://doi.org/10.1016/j.pdisas.2023.100308
https://doi.org/10.1016/j.resglo.2023.100154
https://doi.org/10.1016/j.resglo.2023.100154


TLALLI | no. 11 | junio – noviembre 2024 | issn: 2683-2275 203

Li, Jia; Wang, Yuan. (2022). “Characteristic analysis and integration method of ur-
ban planning data based on GIS of internet of things”. Sustainable Computing: 
Informatics and Systems, 36. https://doi.org/10.1016/j.suscom.2022.100801.

Marañón Pimentel, Boris (Coord.). (2014). Buen vivir y descolonialidad. Crítica al 
desarrollo y la racionalidad instrumentales. Universidad Nacional Autónoma 
de México; Instituto de Investigaciones Económicas. https://doi.org/10.22201/
iiec.9786070275746e.2016.

Michel, Boris. (2016). “Seeing Spatial Structures: On the Role of Visual Material in 
the Making of the Early Quantitative Revolution in Geography”. Geografiska 
Annaler. Series B, Human Geography, 98(3), 189–203. http://www.jstor.org/
stable/44861807.

Nahuelhual, Laura; Benra Ochoa, Felipe; Rojas Marchini, Fernanda; Díaz, 
Ignacio G.; Carmona, Alejandra. (2016). “Mapping social values of ecosystem 
services: What is behind the map?”. Ecology and Society, 21(3), 24. http://dx.
doi.org/10.5751/ES-08676-210324.

Olaya, Víctor. (2009). “Sistemas de Información Geográfica libres y geodatos li-
bres como elementos de desarrollo”. Cuadernos internacionales de tecno-
logía para el desarrollo humano, (8), 15. https://dialnet.unirioja.es/servlet/
articulo?codigo=3113707. 

Olaya, Víctor. (2014). Sistemas de Información Geográfica. [s.n.]. https://hdl.handle.
net/11537/25452.

Olaya, Víctor. (2020). Sistemas de Información Geográfica. https://github.com/vola-
ya/libro-sig/releases/download/v3.0/Sistemas.de.Informacion.Geografica.pdf.

Osorio, Jaime. (2014). Estado, reproducción del capital y lucha de clases: la unidad 
económica/política del capital. Universidad Nacional Autónoma de México, 
Instituto de Investigaciones Económicas. https://biblioteca.clacso.edu.ar/
Mexico/iiec-unam/20170531051113/pdf_1407.pdf.

Palacios Lázaro, Rubén Rafael; Salinas Palacios, Darío; De Lázaro Torres, 
María Luisa. (2023). “Educación para la sostenibilidad empleando SIG Web: 
agua y agricultura”. En José Arnáez et al., Geografía: cambios, retos y adap-
tación: libro de actas. xviii Congreso de la Asociación Española de Geografía, 
Logroño (pp.1711-1720). https://doi.org/10.21138/CG/2023.lc.

https://doi.org/10.1016/j.suscom.2022.100801
https://doi.org/10.22201/iiec.9786070275746e.2016
https://doi.org/10.22201/iiec.9786070275746e.2016
http://www.jstor.org/stable/44861807
http://www.jstor.org/stable/44861807
http://dx.doi.org/10.5751/ES-08676-210324
http://dx.doi.org/10.5751/ES-08676-210324
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=3113707
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=3113707
https://hdl.handle.net/11537/25452
https://hdl.handle.net/11537/25452
https://github.com/volaya/libro-sig/releases/download/v3.0/Sistemas.de.Informacion.Geografica.pdf
https://github.com/volaya/libro-sig/releases/download/v3.0/Sistemas.de.Informacion.Geografica.pdf
https://biblioteca.clacso.edu.ar/Mexico/iiec-unam/20170531051113/pdf_1407.pdf
https://biblioteca.clacso.edu.ar/Mexico/iiec-unam/20170531051113/pdf_1407.pdf
https://doi.org/10.21138/CG/2023.lc


204Macías Serrat, Lucía 
“Colonialidad epistémica y desafíos geoespaciales”

Paul, Koyel; Jha, Vibhash Chandra. (2021). “Paradigm Shifts in Geographical 
Research and Geospatial Applications”. Sociedade & Natureza, 33. https://doi.
org/10.14393/SN-v33-2021-59651.

Patel, Anant; Vyas, Daivee; Chaudhari, Nirali; Patel, Rinali; Patel, Krisee; 
Mehta, Darshan. (2024). “Novel approach for the LULC change detection us-
ing GIS & Google Earth Engine through spatiotemporal analysis to evaluate 
the urbanization growth of Ahmedabad city”. Results in Engineering, 21. ht-
tps://doi.org/10.1016/j.rineng.2024.101788.

Paz Tenorio, J.A.; González Herrera, R.; Gómez Ramírez, M.; Velasco 
Herrera, J.A. (2017). “Metodología para elaborar mapas de susceptibilidad a 
procesos de remoción en masa, análisis del caso ladera sur de Tuxtla Gutiérrez, 
Chiapas”. Investigaciones Geográficas, (92). https://doi.org/10.14350/rig.52822.

Portantiero, Juan Carlos. (1979). “Gramsci y el análisis de coyuntura (algunas 
notas)”. Revista Mexicana de Sociología, 41(1), 59-73. http://www.jstor.org/
stable/3540110.

Posada Vanegas, Gregorio; Vega Serratos, B. Edith; Silva Casarin, Rodolfo. 
(Eds.). (2013). Peligros Naturales en el Estado de Campeche. Cuantificación y 
Protección Civil; Universidad Autónoma de Campeche; CENECAM-Gobier-
no del Estado de Campeche; CENAPRED. https://epomex.uacam.mx/view/
download.

Poulantzas, Nicos. (1979). Estado, poder y socialismo (Fernando Claudín Trad.). Siglo 
xxi. https://proletarios.org/books/Poulantzas-Estado_Poder_y_Socialismo.
pdf. (Obra original publicada en 1978)

Prunier, Delphine. (2021). “Conflictos territoriales y territorios de los conflictos: ¿cómo 
interactúan los movimientos sociales con el espacio?”. Geopolítica (s): Revista de 
Estudios Sobre Espacio y Poder, 12(1). https://dx.doi.org/10.5209/geop.68992.

Quijano Obregón, Aníbal. (2014). “Colonialidad del poder, eurocentrismo y América 
Latina”. En Cuestiones y horizontes: de la dependencia histórico-estructural a 
la colonialidad/descolonialidad del poder. CLACSO. https://biblioteca.clacso.
edu.ar/clacso/se/20140507042402/eje3-8.pdf.

Quijano Obregón, Aníbal. (2021). “Notas sobre los problemas de la investigación 
social en América Latina”. Espiral, Revista de geografías y Ciencias Sociales, 
3(6), 89-98. https://doi.org/10.15381/espiral.v3i6.23580.

https://doi.org/10.14393/SN-v33-2021-59651
https://doi.org/10.14393/SN-v33-2021-59651
https://doi.org/10.1016/j.rineng.2024.101788
https://doi.org/10.1016/j.rineng.2024.101788
https://doi.org/10.14350/rig.52822
http://www.jstor.org/stable/3540110
http://www.jstor.org/stable/3540110
https://epomex.uacam.mx/view/download
https://epomex.uacam.mx/view/download
https://proletarios.org/books/Poulantzas-Estado_Poder_y_Socialismo.pdf
https://proletarios.org/books/Poulantzas-Estado_Poder_y_Socialismo.pdf
https://dx.doi.org/10.5209/geop.68992
https://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/se/20140507042402/eje3-8.pdf
https://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/se/20140507042402/eje3-8.pdf
https://doi.org/10.15381/espiral.v3i6.23580


TLALLI | no. 11 | junio – noviembre 2024 | issn: 2683-2275 205

Quintriqueo Millán, Segundo; Arias Ortega, Katerin; Muñoz Troncoso, 
Gerardo; Torres, Héctor; Morales, Soledad; Peña Cortés, Fernando. 
(2021). “Conocimientos geográficos y territoriales con base epistémica en la 
memoria social mapuche”. Revista Brasileira De Ciências Sociais, 36(106). ht-
tps://doi.org/10.1590/3610603/2021.

Rojas Marchini, Fernanda. (2023). “The legal geographies of Indigenous consul-
tation and conservation law in Chile”. The Journal of Peasant Studies, 1(29). 
https://doi.org/10.1080/03066150.2023.2291392.

Said, Edward W. (2019[1978]). Orientalism. Penguin. https://static.fnac-static.com/
multimedia/PT/pdf/9780141187426.pdf.

Sánchez Velásquez, Rossany; Ríos Bartra, Jhon. (2020). “Crecimiento y dispersión 
poblacional mediante análisis SIG en el Distrito de la Banda de Shilcayo, San 
Martín (2007-2017)”. Revista de Investigación Ciencia, Tecnología y Desarrollo, 
6(1). https://doi.org/10.17162/rictd.v6i1.1402.

Scott, John; Marshall, Gordon. (2009). A Dictionary of Sociology. 3rd Ed. 
Oxford University Press. https://www.oxfordreference.com/view/10.1093/
acref/9780199533008.001.0001/acref-9780199533008.

Secretaría de Desarrollo Agrario Territorial y Urbano (SEDATU). (2016). 
Atlas de Riesgos del Municipio de Campeche, Campeche. H. Ayuntamiento de 
Campeche. SEDATU. https://www.municipiocampeche.gob.mx/transparen-
cia/pnt/adm1821/pc/76-11/Atlas_de_Riesgos_Campeche_2016.pdf.

Secretaría de Desarrollo Agrario Territorial y Urbano (SEDATU). (2021). 
Actualización del Atlas de Riesgos del Municipio de Juárez. SEDATU. http://rm-
gir.proyectomesoamerica.org/AtlasMunPDF/2021/12001_ACAPULCO_2021.
pdf.

Spivak, Gayatri Chakravorty. (2010). Crítica de la razón poscolonial. Hacia una 
historia del presente evanescente (Marta Malo de Molina Trad.). Ediciones 
Akal. https://laboratoriocreativotucuman.files.wordpress.com/2016/04/criti-
ca-de-la-razon-poscolonial-gayatri-spivak.pdf. (Obra original publicada en 
1999)

Truffello, Ricardo; Rojas Marchini, Fernanda; Flores Castillo, Monica. (2021). 
“A Critical -Empirical Approach to the Use of Demographic Methods and 
Sources in Urban Studies”. En Anthony M Orum, Javier Ruiz-Tagle y Serena 

https://doi.org/10.1590/3610603/2021
https://doi.org/10.1590/3610603/2021
https://doi.org/10.1080/03066150.2023.2291392
https://static.fnac-static.com/multimedia/PT/pdf/9780141187426.pdf
https://static.fnac-static.com/multimedia/PT/pdf/9780141187426.pdf
https://doi.org/10.17162/rictd.v6i1.1402
https://www.oxfordreference.com/view/10.1093/acref/9780199533008.001.0001/acref-9780199533008
https://www.oxfordreference.com/view/10.1093/acref/9780199533008.001.0001/acref-9780199533008
https://www.municipiocampeche.gob.mx/transparencia/pnt/adm1821/pc/76-11/Atlas_de_Riesgos_Campeche_2016.pdf
https://www.municipiocampeche.gob.mx/transparencia/pnt/adm1821/pc/76-11/Atlas_de_Riesgos_Campeche_2016.pdf
http://rmgir.proyectomesoamerica.org/AtlasMunPDF/2021/12001_ACAPULCO_2021.pdf
http://rmgir.proyectomesoamerica.org/AtlasMunPDF/2021/12001_ACAPULCO_2021.pdf
http://rmgir.proyectomesoamerica.org/AtlasMunPDF/2021/12001_ACAPULCO_2021.pdf
https://laboratoriocreativotucuman.files.wordpress.com/2016/04/critica-de-la-razon-poscolonial-gayatri-spivak.pdf
https://laboratoriocreativotucuman.files.wordpress.com/2016/04/critica-de-la-razon-poscolonial-gayatri-spivak.pdf


206Macías Serrat, Lucía 
“Colonialidad epistémica y desafíos geoespaciales”

Vicari Haddock (Eds.), Companion to Urban and Regional Studies (pp. 239-
264). https://doi.org/10.1002/9781119316916.ch12.

Wallerstein, Immanuel (Coord.). (2006). Abrir las ciencias sociales. Informe de 
la Comisión Gulbenkian para la reestructuración de las ciencias sociales. 
Siglo xxi. https://catedraepistemologia.files.wordpress.com/2012/04/wallers-
tein-immanuel-abrir-la-ciencias-sociales.pdf.

Weber, Max.  (2001). “El político y el científico”. En La política como vocación. 
Universidad Nacional de General San Martín. http://www.hacer.org/pdf/
WEBER.pdf. (Obra original publicada en 1919)

Weber, Max. (2002). Economía y sociedad. Esbozo de sociología comprensiva Johannes 
Winckelmann (Ed.). Fondo de Cultura Económica. (Obra original publicada 
en 1922).

Wilson, Mathew W. (2009). “Towards a genealogy of qualitative GIS”. En M. Cope & S. 
Elwood (Eds.) Qualitative GIS: A mixed methods approach. SAGE Publications 
Ltd.

Wilson, Mathew W. (2013). “Critical GIS”. En N. Clifford, S. French, M. Cope y T. 
Gillespie (Eds.), Key Methods in Geography. Sage. 

Wilson, Mathew W. (2015). “Paying attention, digital media, and community-based 
critical GIS”. Cultural Geographies, 22(1), 177–192. https://www.jstor.org/
stable/26168632.

Xin, Zhang; Xiaoyu, Zeng; hao, Luo Zhou; Chenyi, Zhou; Zhile, Shu; Lijun, Jiang; 
Zelin, Wang; Zheng, Fei; Jiayang, Yu; Xin, Yang; Wenwu, Zhong. (2023). “The 
relationship between geological disasters with land use change, meteorological 
and hydrological factors: A case study of Neijiang City in Sichuan Province”. 
Ecological Indicators, 154. https://doi.org/10.1016/j.ecolind.2023.110840.

Zhou, Meijing; Wang, Fuyuan. (2024). “The driving factors of recreational utili-
zation of ecological space in urban agglomerations: The perspective of ur-
ban political ecology”. Ecological Indicators, 158. https://doi.org/10.1016/j.
ecolind.2023.111409.

https://doi.org/10.1002/9781119316916.ch12
https://catedraepistemologia.files.wordpress.com/2012/04/wallerstein-immanuel-abrir-la-ciencias-sociales.pdf
https://catedraepistemologia.files.wordpress.com/2012/04/wallerstein-immanuel-abrir-la-ciencias-sociales.pdf
http://www.hacer.org/pdf/WEBER.pdf
http://www.hacer.org/pdf/WEBER.pdf
https://www.jstor.org/stable/26168632
https://www.jstor.org/stable/26168632
https://doi.org/10.1016/j.ecolind.2023.110840
https://doi.org/10.1016/j.ecolind.2023.111409
https://doi.org/10.1016/j.ecolind.2023.111409


© Universidad Nacional Autónoma de México, 2024

La reconstrucción inconclusa en el proceso de desastre.  
Estudio de La Montaña, Guerrero, México

Unfinished Reconstruction in the Disaster Process.  
A Study of La Montaña, Guerrero, Mexico

Alejandra Toscana Aparicio
Departamento de Política y Cultura

Universidad Autónoma Metropolitana-Xochimilco | Ciudad de México, México
Contacto: atoscana@correo.xoc.uam.mx

ORCID iD: 0000-0003-1841-102X

Alma Villaseñor Franco
Facultad de Ingeniería

Universidad Autónoma de Guerrero | Chilpancingo, México
Contacto: almafranco@uagro.mx
ORCID iD: 0000-0001-6748-9662

NÚMERO 11 | junio – noviembre 2024 | issn: 2683-2275 | pp. 207-237
doi: 10.22201/ffyl.26832275e.2024.11.2067
Recibido: 22-01-2024 | Aceptado: 01-04-2024

Resumen 
Guerrero presentó graves daños en viviendas, equipa-
miento, infraestructura, entorno y base productiva tras 
el paso de las tormentas Ingrid y Manuel en septiem-
bre de 2013, por lo que el gobierno implementó el Plan 
Nuevo Guerrero para la reconstrucción. La región de La 
Montaña, que se caracteriza por la pobreza de sus habi-
tantes y por ser donde vive la mayor parte de población 
indígena del estado, concentró gran parte de las víctimas 
fatales y de los daños, debido a sus condiciones de vulne-
rabilidad, deterioro ambiental y abandono institucional, 
que derivan del modelo de desarrollo. Partimos de que 
la reconstrucción es parte del desastre, y es importante 
porque cuando se hace con miras a redirigir el desarro-
llo, permite reducir la vulnerabilidad y crear entornos 
más seguros para reducir futuros desastres. En este tex-
to analizamos el proceso de reconstrucción impulsado 
desde el gobierno, caracterizado por la incorporación 

Abstract
Guerrero presented severe damage to housing, equip-
ment, infrastructure, environment, and productive 
base after the passage of storms Ingrid and Manuel 
in September 2013, so the government implemented 
the New Guerrero Plan for reconstruction. The La 
Montaña region, which is characterized by the poverty 
of its inhabitants and by being where most of the state’s 
Indigenous population lives, concentrated a large part 
of the fatalities and damages, due to its conditions of 
vulnerability, environmental deterioration, and insti-
tutional abandonment, which derive from the devel-
opment model. We assume that reconstruction is part 
of the disaster, and it is important because when it is 
done with a view to redirecting development, it allows 
reducing vulnerability and creating safer environments 
to reduce future disasters. In this text we analyze the 
reconstruction process promoted by the government, 
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Introducción

En septiembre de 2013 las tormentas Ingrid y Manuel causaron lluvias inten-
sas en dos tercios del territorio nacional; se registraron más de 150 víctimas 
fatales y 200 mil damnificados. El estado de Guerrero presentó diversas afecta-

ciones que sumaron pérdidas por más de 23 mil millones de pesos (García Arróliga et 
al., 2021). En la región de La Montaña 40 personas perdieron la vida, otras 40 mil fue-
ron afectadas y se destruyó gran parte del equipamiento, infraestructura, viviendas y 
base productiva (Toscana Aparicio y Villaseñor Franco, 2018). Antes de las tormentas, 
no hubo actividades de prevención, mitigación y preparación; tampoco hubo alerta-
miento; la respuesta y la rehabilitación la realizaron las propias comunidades ante 
la ausencia gubernamental. Para resarcir los daños, el gobierno implementó el Plan 
Nuevo Guerrero (PNG); sin embargo, sus resultados no fueron los prometidos para 
las comunidades de La Montaña, donde la reconstrucción ha sido lenta y deficiente. 

Partimos de que las reconstrucciones brindan oportunidades para reducir la 
vulnerabilidad de la población, mejorar las condiciones de los asentamientos, 
crear condiciones sustentables y redirigir el desarrollo (Lavell, 2005). En este tex-
to analizamos la importancia de la reconstrucción como una de las fases que 
integran la política de gestión integral de riesgos (GIR) o reducción de desas-
tres, el papel que juegan las asociaciones civiles (AC) y los esquemas con los que 

de diseños ajenos a la región, el cual contrasta con otras 
formas de reconstruir implementadas por asociaciones 
civiles basadas en las necesidades locales. Encontramos 
que la reconstrucción oficial se limita a la reposición ma-
terial de las construcciones mientras que las asociaciones 
civiles buscan también empoderar a las comunidades y 
mejorar de manera integral sus condiciones de vida.

Palabras clave: Tempestades severas || Huracanes 
|| Riesgo || Desastres || Desarrollo de la 
comunidad || Vivienda

characterized by the incorporation of designs from 
outside the region, which contrasts with other forms of 
reconstruction implemented by civil associations based 
on local needs. We found that official reconstruction is 
limited to the material replacement of buildings while 
civil associations also seek to empower communities 
and comprehensively improve their living conditions.

Keywords: Severe storms || Hurricanes || Risk 
|| Disasters || Community development || 
Housing
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intervienen en la reconstrucción de las localidades de La Montaña de Guerrero; 
analizamos si la reconstrucción ha tenido como objetivo reducir la vulnerabili-
dad, mejorar las condiciones ambientales e impulsar el desarrollo; y contribui-
mos al debate sobre reconstrucciones alternativas impulsadas por AC que buscan 
superar las reconstrucciones basadas únicamente en la reposición de viviendas.

El artículo inicia con una breve exposición del método de investigación, continúa 
con algunos datos sobre los fenómenos Ingrid y Manuel para después caracterizar la 
zona en estudio. Posteriormente explicamos la relación entre los desastres y el desa-
rrollo; a continuación, nos enfocamos en la forma en que se ha dado tratamiento a 
riesgos y desastres en los municipios rurales del país. En las últimas secciones expo-
nemos los resultados de la investigación en torno a los déficits que se presentaron en 
La Montaña para gestionar los riesgos, en especial la conjunción de Ingrid y Manuel, 
y más adelante explicamos la reconstrucción llevada a cabo en esta región y sus im-
plicaciones. Por último, presentamos algunas reflexiones y conclusiones.

Método

Este artículo se trata de un estudio cualitativo sobre la reconstrucción en La Montaña 
que forma parte de una investigación sobre desastres en Guerrero. En particular 
este estudio retoma los resultados de un texto previo de nuestra autoría (Toscana 
Aparicio y Villaseñor Franco, 2018) para centrarse en la fase de la reconstrucción 
y así lograr una mirada más completa al proceso del desastre. A partir de informa-
ción oficial, materiales bibliográficos, hemerográficos y entrevistas abiertas a acto-
res/as clave realizadas en diferentes momentos, se busca tener un panorama sobre 
las formas en que se han reconstruido las comunidades afectadas. Las personas 
entrevistadas fueron Martha Ramírez Galeana del Centro de Derechos Humanos 
La Montaña en 2018; Carmen Hernández Valdés, coordinadora de gestión comu-
nitaria de Techo A.C. en 2019; Jesús Álvarez Gutiérrez, asociado de Cooperación 
Comunitaria en 2021; y Roberto Arroyo Matus, Secretario de Gestión Integral de 
Riesgos y Protección Civil de Guerrero en 2023. Sus testimonios nos permitieron 
contar con perspectivas clave en relación con la GIR y en especial con la recons-
trucción en La Montaña. Las preguntas a cada persona se hicieron en función de su 
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experiencia laboral con la intención de valorar los esfuerzos realizados en la recons-
trucción tanto gubernamental como de asociaciones civiles que han participado re-
construyendo bajo sus propios modelos. Se realizaron dos visitas de campo (2017 y 
2019) que permitieron realizar algunas observaciones directas.

Las tormentas

En septiembre de 2013 el 70 por ciento del territorio del país se vio afectado por 
las tormentas Ingrid y Manuel que se presentaron casi simultáneamente en el Golfo 
de México y en el Océano Pacífico respectivamente, coincidencia poco común pero 
no inédita. Ninguna de las dos tormentas, por sus características individuales, pare-
cía una gran amenaza: Ingrid alcanzó la categoría 1 en la escala Saffir-Simpson,1 y 
Manuel, tormenta tropical2. Casi toda la trayectoria de ambos fenómenos se desarrolló 
lejos de tierra firme, sin embargo, su conjunción dio como resultado que el campo de 
lluvias y su duración fuera mucho más extenso e intenso respecto a lo que se hubiera 
esperado de cada fenómeno individualmente y que se rompiera el récord establecido 
por Paulina en 1997 (Rosengaus Moshinsky et al., 2016). El volumen de precipitación 
resultó en la saturación del suelo, en inundaciones y en inestabilidad de laderas.  Pero, 
a pesar de la rareza de las condiciones atmosféricas y la cantidad extraordinaria de 
precipitación, lo que ocasionó los daños y destrucción fue la interacción de la lluvia y 
de las características de las comunidades y sus entornos, en un contexto de abandono 
institucional histórico (Villaseñor Franco et al., 2017).

	 1	 Ingrid inició con la formación de la depresión tropical No. 12 del Océano Atlántico el 12 de septiembre frente a la 
costa de Tabasco; se desplazó hacia el oeste por el Golfo de México y cerca de Veracruz se convirtió en la tormenta 
tropical Ingrid, ahí se mantuvo casi estacionaria hasta el día siguiente que se desplazó hacia el norte y alcanzó la cate-
goría 1 de huracán. Como huracán continuó su movimiento hacia el norte y generó precipitación en los estados del 
oriente y noreste del país. El día 16 tocó tierra en Tamaulipas y se degradó a tormenta tropical, el 17 de septiembre se 
disipó (CONAGUA, 2013a).

	 2	 El origen de Manuel fue una franja de baja presión que se formó frente a la cosa de Guerrero el 13 de septiembre y dio 
lugar a la depresión tropical No. 13. Al día siguiente se desarrolló como tormenta tropical y se nombró Manuel, inició 
un periodo estacionario y luego comenzó a desplazarse hacia el norte. Manuel originó una nubosidad densa y preci-
pitaciones torrenciales sobre los estados del sur y del occidente del país. El 15 de septiembre tocó tierra en Manzanillo 
y perdió fuerza hasta regresar a depresión tropical (CONAGUA, 2013b).
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La Montaña

Guerrero se ha caracterizado históricamente por su atraso económico, la inestabili-
dad política y su carácter periférico dentro del conjunto nacional (Lambert, 1994). 
La población estatal es de 3,540,685 personas: 48 por ciento son hombres y 52 por 
ciento mujeres (INEGI, 2020a); el 91.9 por ciento de la población vive en pobreza o 
pobreza extrema (CONEVAL, 2020); asimismo el nivel de marginación es muy alto 
(CONAPO, 2020). Guerrero ocupa la penúltima posición del país en desarrollo huma-
no (Gobierno del Estado de Guerrero 2021-2027, 2024). El 42 por ciento de la pobla-
ción vive en localidades rurales de menos de 2,500 habitantes, superando el promedio 
nacional que es de 22 por ciento (INEGI, 2020a); las localidades presentan alta disper-
sión, lo cual dificulta la dotación de servicios. 

La Montaña es una de las regiones que integran Guerrero. Su característica 
principal es que concentra el 85 por ciento de la población indígena del estado (tla-
panecos, mixtecos, nahuas y amuzgos), que en tiempos coloniales se refugió ahí 
(Canabal Cristiani, 2009) y desde entonces ha vivido en pobreza y marginación. 
En la Tabla 1 se observan los municipios que integran la región, su población total, 
la indígena y el nivel de marginación.

Tabla 1
Población de La Montaña

MUNICIPIO
Población total 

(2020)

Población indí-

gena % (2020)
Nivel de marginación (2020)

Alcozauca de Guerrero 21225 81.39 Muy alto

Alpoyeca 7813 17.78 Medio

Atlamajalcingo del 

Monte
5811 87.40 Muy alto
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Atlixtac 28491 59.86 Muy alto

Copanatoyac 21648 81.19 Muy alto

Cualác 7874 37.64 Alto

Huamuxtitlán 17488 15.29 Medio

Malinaltepec 29625 81.97 Muy alto

Metlatónoc 18859 88.19 Muy alto

Olinalá 28446 35.55 Muy alto

Tlacoapa 10092 78.68 Muy alto

Tlalixtaquilla de Mal-

donado
7602 23.27 Muy alto

Tlapa de Comonfort 96125 47.97 Alto

Xalpatláhuac 11966 80.33 Muy alto

Xochihuehuetlán 7862 1.81 Alto

Zapotitlán Tablas 12004 79.14 Muy alto

Acatepec 40197 89.88 Muy alto
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Cochoapa el Grande 21241 89.07 Muy alto

Iliatenco 11679 77.70 Muy alto

TOTAL 406048 62.61  

Fuente: Elaboración propia con base en información de INEGI (2020a) y CONAPO (2020).

La región de La Montaña se ubica en la Sierra Madre del Sur, en la subprovincia fi-
siográfica Cordillera Costa del Sur. Gran parte de su relieve es abrupto, sus suelos es-
tán erosionados y son poco fértiles, los cuerpos de agua están azolvados y desecados, 
los ecosistemas y los bosques se han visto reducidos por la ganadería y la tala realiza-
da por empresas madereras, lo que agudiza los procesos de ladera y las inundaciones 
(Secretaría de Planeación y Desarrollo Regional, 2016). Esto es importante porque los 
ambientes deteriorados incrementan el potencial destructivo de las amenazas natura-
les (Lavell, 2003). En cuanto a la red vial, no hay autopistas, sólo carreteras libres que 
cruzan de norte a sur la región y parcialmente de este a oeste, y amplias extensiones 
no cuentan con un camino troncal; lo cual es un obstáculo para el desarrollo econó-
mico, político y social de la población (Villaseñor Franco et al., 2017). 

La mayor parte de la población económicamente activa se dedica a la agricultura, 
a la siembra de maíz y, en menor medida de frijol, quelite, calabaza, chile y cacahua-
te, caña, jamaica, garbanzo, arroz y ajo (Barrios Yllán, 2023). El ingreso familiar se 
complementa con la producción de artesanías, remesas de la migración y programas 
sociales. Otra fuente de ingresos proviene del cultivo ilícito de amapola. La población 
empezó a dedicarse a dicha especie por la difícil situación económica de la región, ya 
que rinde mejores beneficios económicos que los cultivos tradicionales; sin embar-
go, en los últimos años, la situación se ha agravado aún más, porque el precio de la 
amapola disminuyó debido a la entrada del fentanilo (Álvarez y Caballero, 2020). El 
origen de la siembra de amapola iniciado a fines de la década de 1960 o principios de 
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la de 1970, se asocia a la presencia del Ejército y desde entonces La Montaña es una 
región violenta; actualmente es la zona donde se siembra mayor cantidad de amapo-
la, las características naturales del entorno, como el clima, ayudan, pero también las 
sociales como el aislamiento y la marginación (Gaussens, 2018).

Otra característica de la región es el abandono gubernamental que se refleja en la 
carencia de servicios, infraestructura e inversión pública, así como en mecanismos 
que fomenten el respeto a los derechos humanos y la implementación de justicia. Ante 
ello, las comunidades se han organizado para tratar de solventar esos déficits y vacíos 
del Estado; por ejemplo, mediante la creación de las policías comunitarias en 1995 con 
la finalidad de obtener el reconocimiento de sus usos y costumbres, de contrarrestar la 
delincuencia, la corrupción, la impunidad y la falta justicia (Romero Gallardo, 2014); 
la formación del Consejo Regional de Autoridades Agrarias en Defensa del Territorio 
en contra de la creación de la Biosfera y de la Minería en La Montaña cuando se 
intentó implementar un proyecto de extractivismo minero (Barrios Yllán, 2023), y 
la creación del Consejo de Comunidades Damnificadas de La Montaña para hacer 
frente al desastre tras el paso de Ingrid y Manuel en 2013 (Marchezini, 2014).

Desastres y desarrollo 

El concepto de vulnerabilidad contribuye a la comprensión de las causas de los de-
sastres, no solo de la magnitud de los daños y pérdidas (García Acosta, 2005), sino 
también la capacidad de recuperación de la población. La vulnerabilidad se refiere a 
la indefensión e inseguridad de la población (Blaikie et al., 1996), que deriva de los 
modelos de desarrollo (Lavell, 2005). Hewitt (1996) argumenta que, “la distribución 
de riesgos y daños involucra una desproporcionada cuota o severidad de pérdidas 
entre aquellos que ya están relativamente debilitados, empobrecidos u oprimidos. 
La vulnerabilidad diferencial de personas dentro de y entre sociedades surge, espe-
cialmente, de desventajas sociales forzadas o no resueltas” (16). La vulnerabilidad 
puede observarse en la interconexión entre la exposición a fenómenos peligrosos 
(amenazas), entornos inseguros, precariedad económica y déficits en las capacida-
des gubernamentales (Maly et al., 2022).
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En investigaciones sociales sobre desastres realizadas durante las décadas de los 
años 70 y 80, se argumentó la relación entre desastres y desarrollo: los daños y pér-
didas que se presentan por el impacto de una o más amenazas, así como la capaci-
dad de recuperación de la sociedad afectada, se relacionan con el nivel de desarrollo 
(Cuny, 1983). En el contexto de lo sustentable, los desastres se han concebido como 
manifestaciones de la insustentabilidad, al ser el entorno antrópicamente transfor-
mado fuente y potencializador de amenazas (Lavell, 2005). Por ello, se requiere pasar 
de los patrones de desarrollo actuales que aumentan, crean o distribuyen injusta-
mente los riesgos, a formas de desarrollo equitativas y más sustentables (Thomalla 
et al., 2018). Se entiende por desarrollo, “un proceso deliberado de cambio social que 
persigue como finalidad última la igualación de las oportunidades sociales, políticas, 
económicas, tanto en el plano nacional como en relación con otras sociedades que 
poseen patrones más elevados de bienestar material” (Ríos Burga, 2007: 365). 

Y en el contexto de desastres, el desarrollo “comprende un proceso a través del 
cual se disminuyen las vulnerabilidades de la sociedad o de los grupos que la con-
forman, mientras aumentan sus capacidades” (Anderson y Woodrow como se cita 
en Lavell, 2005: 21). Por lo anterior, es necesario incorporar en la planificación del 
desarrollo la reducción de desastres (Thomalla et al., 2018). En la siguiente sección se 
presentan algunos problemas de los municipios rurales en la reducción de desastres o 
gestión de riesgos, específicamente en el marco de la planeación.

Reducción de desastres en municipios rurales

Para el manejo de desastres en México se creó el Sistema Nacional de Protección Civil 
(SINAPROC) en 1986. Este sistema se ha basado en el paradigma fisicalista, lo que 
implica concebir los desastres como resultado del impacto de amenazas, como even-
tos aislados del contexto social donde se configuran y confinados espacio temporal-
mente; la mayor parte de sus acciones se han centrado en la atención de la emergencia, 
mientras que la prevención, mitigación y reconstrucción han quedado en segundo 
plano (Macías Medrano, 2022). Con el paso del tiempo el SINAPROC ha experimen-
tado cambios en sus objetivos e intereses. En su origen, su diseño incluyó que cada 
estado y cada municipio creara su propio sistema similar al nacional. A partir de los 
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esfuerzos para la descentralización administrativa que caracterizaba al país en las 
décadas de 1980 y 1990, al municipio se le asignó un papel importante por ser el ni-
vel de gobierno más cercano a la población y el que mejor conoce su territorio, y, por 
ende, sus amenazas y vulnerabilidades; además el municipio ya tenía competencias y 
facultades asignadas en el Artículo 115 de la Constitución que coadyuvan a la reduc-
ción de desastres, como la regulación del uso del suelo, que debe considerar el atlas 
municipal de riesgos, el cual, en su forma ideal, es fuente de información sobre ame-
nazas y vulnerabilidades para considerarse en todas las actividades de planeación. El 
nivel de gobierno estatal debe ayudar a los municipios a realizar estas funciones. 

En 2012, con la publicación de la Ley General de Protección Civil (LGPC, 2012), 
se incorporó la GIR, como una medida para mejorar el sistema, la cual se define en el 
Artículo 1° como el:

Conjunto de acciones encaminadas a la identificación, análisis, evaluación, 
control y reducción de los riesgos, considerándolos por su origen multifac-
torial y en un proceso permanente de construcción, que involucra a los tres 
niveles de gobierno, así como a los sectores de la sociedad, lo que facilita la 
realización de acciones dirigidas a la creación e implementación de políti-
cas públicas, estrategias y procedimientos integrados al logro de pautas de 
desarrollo sostenible, que combatan las causas estructurales de los desas-
tres y fortalezcan las capacidades de resiliencia o resistencia de la sociedad. 
Involucra las etapas de: identificación de los riesgos y/o su proceso de forma-
ción, previsión, prevención, mitigación, preparación, auxilio, recuperación y 
reconstrucción. (LGPC, 2012: 4)

Macías Medrano (2021) ha argumentado que el cambio implica, entre otros aspec-
tos, sustituir el manejo de desastres por la gestión de riesgo para evitar la asociación 
con destrucción que implica el “desastre” y evocar a la prevención que se asocia con 
el “riesgo”. Pero, con base en lo observado en los municipios rurales, el cambio de 
perspectiva ha arrojado resultados escasos.  En los municipios rurales difícilmente se 
observa que se gestionen los riesgos. En ellos, gestionar riesgos es complejo porque 
se les asignaron tareas que demandan especialistas en diferentes disciplinas, recursos 
económicos y tecnológicos, y en las cuales, los municipios no cuentan con experiencia 
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ni preparación; por ejemplo, los atlas municipales de riesgos que deben ser una herra-
mienta fundamental para la planeación y regulación de usos del suelo no existen para 
casi ningún municipio rural. Además, en los municipios rurales suele haber una serie 
de necesidades y problemas relacionados con la sobrevivencia cotidiana que quizá sean 
valorados como más apremiantes que los riesgos, puesto que estos, por su naturaleza, 
están aplazados a futuro. Por otro lado, desde el término de la Revolución, existe una 
disputa entre el municipalismo y el agrarismo por el control del suelo, que ha debi-
litado a los municipios frente a las autoridades agrarias (Flores, 2015) y con ello las 
funciones que por mandato constitucional deberían cumplir. 

De acuerdo con Thomalla et al. (2018), para que las políticas de reducción de riesgos y 
desastres, incluyendo la GIR, funcionen adecuadamente, es necesario comprender la re-
lación de la vulnerabilidad, los riesgos y los desastres con el desarrollo. Desde los estudios 
sociales se ha observado que la política de reducción de riesgos está desvinculada de la 
planeación del desarrollo; incluso la mayor parte de los gobiernos y organismos interna-
cionales no consideran el desarrollo (o mal desarrollo) como causa profunda del desastre 
(Wisner, 2020). En la Tabla 2 se observan las fases de la reducción de desastres clasificadas 
en antes, durante y después del impacto del fenómeno desencadenante (emergencia), su 
significado, objetivo y estrategias, que el Estado, en sus tres niveles, debería implementar.

Antes y durante la emergencia

Con base en lo señalado en la Tabla 2 y en un estudio previo (Toscana Aparicio y Villaseñor 
Franco, 2018), se reflexiona sobre el desastre desencadenado por Ingrid y Manuel en La 
Montaña. Sobre las medidas de prevención impulsadas en el ámbito municipal, no había 
obras para controlar las inundaciones y la remoción en masa que finalmente afectaron 
equipamiento, infraestructura, viviendas y sistemas productivos. Si bien las medidas de 
prevención pueden ser económicamente costosas, tampoco se registran acciones de miti-
gación: no se observan medidas ni activas ni pasivas, no hay capacitaciones de población, 
regulaciones ni normas; tampoco existen los atlas de riesgos para los municipios de La 
Montaña, lo cual tiene implicaciones, porque, por ejemplo, se ha construido infraestructu-
ra estratégica en zona de riesgo, como el hospital de Tlacoapa. Respecto a la preparación, no 
se contaba con ella, a nivel municipal no se tenía planeado qué hacer en caso de emergencia.
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Tabla 2

Fases para la reducción de desastres

Fases (respecto al im-
pacto del fenómeno 

peligroso)
Significado Objetivo Estrategias

An
te
s

Pr
ev
en
ci
ón

Desarrollo de acciones 
que buscan eliminar 
el riesgo evitando la 

ocurrencia de fenóme-
nos desastrosos.

Evitar que curra 
el evento poten-
cialmente des-

tructivo.

Incorporar medidas 
preventivas en los 
planes y programas 
locales, regionales y 
nacionales de corto, 

mediano y largo plazo.

M
iti
ga
ci
ón

Conjunto de medidas 
para reducir las conse-
cuencias del impacto 
de la amenaza me-

diante la intervención 
del contexto social y 
material expuesto.

Reducir el im-
pacto del evento 
sobre la vida y los 

bienes.

Métodos activos: 
fortalecimiento institu-
cional, (organización, 
capacitación, informa-
ción pública, partici-
pación comunitaria).

Métodos pasivos: 
regulación de usos 
de suelo, códigos de 
construcción, reubica-

ciones.

Pr
ep
ar
ac
ió
n

Organizar y facilitar 
los operativos para el 
efectivo y oportuno 
aviso, salvamento, y 
socorro en caso de 

emergencia.

Estructurar la 
respuesta ante el 
impacto de una 

amenaza

Organización inte-
rinstitucional para la 
planificación o defi-
nición anticipada de 
las actividades que 

deben llevarse a cabo 
en forma coordinada 
y la simulación para la 
evaluación de la capa-
cidad de respuesta de 
las instituciones y de la 

comunidad.
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D
ur
an
te

Al
er
ta

Estado anterior a 
la ocurrencia de un 
fenómeno que se 

declara con el fin de 
que los organismos de 
socorro activen pro-
cedimientos de acción 
preestablecidos y para 
que la población tome 
precauciones específi-
cas debido a la inmi-
nente ocurrencia de 
un evento previsible.

Notificación 
clara y formal de 
un peligro inmi-

nente.

Establecimiento de las 
instrucciones, accio-
nes y procedimientos 
que la población y las 
instituciones deben 
llevar a cabo en cada 
nivel o estado que se 
considere pertinente 
prefijar, de acuerdo 
con la certeza que se 
tenga de la ocurrencia 

del evento.

Re
sp
ue
st
a

Ejecución de acciones 
de búsqueda, rescate, 
socorro y asistencia 
que se llevan a cabo 
debido a la ocurren-
cia de un desastre y 
que tienen por objeto 
salvar vidas, reducir el 
sufrimiento y dismi-
nuir la pérdida de los 

bienes.

Restablecer los 
servicios básicos 
y el abasteci-

miento.

Coordinación de las 
acciones interinstitu-
cionales previstas en 
los planes de emergen-
cia y contingencia.

D
es
pu

és

Re
ha
bi
lit
ac
ió
n

Proceso de restable-
cimiento de las con-
diciones normales 
de vida mediante, la 
reparación de los ser-
vicios vitales indispen-
sables interrumpidos 
o deteriorados por el 

impacto.

Reparación de 
daños, recupera-
ción del sistema 
de producción 

para revitalizar la 
economía.

Desarrollo de planes 
de contingencia de 
cada uno de los ser-
vicios públicos con 
anterioridad a la ocu-
rrencia del desastre.
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D
es
pu

és

Re
co
ns
tr
uc
ci
ón

Proceso de recupera-
ción a mediano y largo 
plazo de los elementos 
afectados por la ocu-
rrencia del impacto de 
una amenaza, median-
te la reparación del 

daño físico sufrido en 
las edificaciones, la in-
fraestructura y los cen-
tros de producción.

Recuperar el 
contexto social y 
material a un ni-
vel de desarrollo 
igual o superior 
al que tenía antes 
de la ocurrencia 
del desastre.

Aplicación de la pla-
nificación del desarro-
llo en sus diferentes 
modalidades: física 
sectorial, territorial y 
socioeconómica.

Fuente: Elaboración propia con base en Cardona (1996).

A pesar de que los fenómenos hidrometeorológicos como tormentas tropicales y 
huracanes no se presentan de manera sorpresiva, los municipios de La Montaña no 
recibieron alerta; probablemente se subestimó el efecto potenciado de la conjunción 
de los meteoros. De haberla recibido, quizá las personas se habrían resguardado y 
puesto a salvo animales y otros bienes; no obstante, su entorno se habría destruido. 
Durante la emergencia, debido a la falta de preparación, la respuesta fue improvisada, 
la baja conectividad de la región de La Montaña y la pérdida de caminos dificultó el 
flujo de ayuda centrado en Acapulco. La gente hizo lo que pudo con sus propios crite-
rios y recursos y, ante la ausencia gubernamental, tuvo que sobrevivir con lo poco que 
había, buscar desaparecidos, enterrar a los muertos e improvisar vivienda. 

La fase de rehabilitación fue complicada por la situación económica regional, pues 
se presentó escasez de alimentos, agua, medicinas y combustible, sin que la ayuda del 
gobierno apareciera. La Montaña continuó a su suerte. Habitantes de la región crea-
ron el Consejo de Comunidades Damnificadas de La Montaña de Guerrero (CCDM):

[P]ara denunciar y combatir la desatención gubernamental y la crisis huma-
nitaria en el proceso de reconstrucción. El 4 de febrero de 2014, más de 2 mil 
indígenas de 13 municipios de La Montaña realizaron la marcha denominada 
Peregrinación del Hambre, mediante la cual exigieron al presidente Enrique 
Peña Nieto que liberara recursos para La Montaña. (Marchezini, 2014: 275)
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Con ello también pretendían hacerse visibles y reivindicar sus necesidades. El CCDM 
lanzó la iniciativa “Para que llueva maíz en La Montaña”, que consistió en una pro-
puesta de programa para el abastecimiento gratuito de granos básicos, y también 
planteó la necesidad de reconstruir la vivienda y la infraestructura comunitaria 
(M. Ramírez Galeana, 10 de enero de 2018). 

Por último, en la etapa de reconstrucción, el gobierno dejó mucho que desear, no 
solo por su calidad y lentitud (se abandonó inconclusa y se retomó en 2019) como se 
verá más adelante, sino porque no se enfocó en atenuar la vulnerabilidad de las comu-
nidades, mejorar los entornos degradados y redirigir el desarrollo hacia la sustentabi-
lidad. De acuerdo con Hewitt (1996), “si nuestra tarea es, en efecto, mitigar, aliviar y 
prevenir desastres, la mayoría de las soluciones radicarían en revertir las desventajas 
sociales” (17), pero en La Montaña, no se han reducido las múltiples desventajas so-
ciales ni se ha mejorado el entorno, sino que se han vulnerado derechos humanos: a 
la vida, a la seguridad, a la vivienda, y a la protección especial de grupos de atención 
prioritaria (población indígena), entre otros.

Roberto Arroyo Matus (comunicación personal, 22 de agosto de 2023), señaló que 
son pocos los municipios de la entidad que cuentan con atlas de riesgos, algunos los 
están conformando y otros actualizando, ninguno de La Montaña está en esos casos. 
Desde el gobierno estatal se ha brindado asesorías a los municipios en temas como 
atención prehospitalaria, organización de refugios temporales y prevención y comba-
te al fuego. El gobierno federal trabaja de manera sectorial, no integral, pero de eso 
modo considera que avanza hacia el desarrollo sustentable. A partir de lo explicado 
en los párrafos anteriores, se puede afirmar que los avances en materia de reducción 
de desastres o GIR en los municipios de región en estudio son pocos, no hay indicios 
del impulso al desarrollo sustentable ni a la disminución de la vulnerabilidad.
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La reconstrucción

De las fases del desastre para su intervención, la reconstrucción es la menos estudiada 
(Maly et al., 2020), a pesar de que forma parte de la duración e intensidad del proceso 
de desastre. Mientras que la reconstrucción no esté terminada, el desastre continúa, 
especialmente para las personas que perdieron su casa y/o medios de sobrevivencia y 
que se encuentran en condiciones de gran vulnerabilidad.

Algunas investigaciones sobre reconstrucciones, tanto pioneras como recientes, 
señalan que esta fase permite corregir problemas de vivienda y de infraestructu-
ra, cuando se realiza con un enfoque de desarrollo que reduzca la vulnerabili-
dad y mejore las capacidades económicas futuras (Haas et al., 1977; Rahmayanti 
y Rukmana, 2024). Lavell (2005) considera esa reconstrucción como “reconstruc-
ción con transformación”, al ser una “opción de desarrollo” y una “oportunidad 
para construir una sociedad más segura” (37).

A partir del tsunami asiático (2006) cobró importancia la propuesta “Reconstruir 
Mejor”, Built Back Better (BBB), que se retoma en el Marco de Sendai Para la Reducción 
del Riesgo de Desastres 2015-2030 (ONU, 2015). Esta propuesta o serie de principios, 
que encabeza a otras similares, se define como una reconstrucción que tiene como 
objetivos reducir los riesgos existentes y evitar la creación de nuevos riesgos; buscar 
mejorar la calidad de vida de las personas; y reconoce la necesidad e importancia 
de la participación comunitaria y de las familias en la toma de decisiones sobre la 
reconstrucción (Maly, 2018; Tuhkanen, 2023), la cual se concibe como una oportuni-
dad de desarrollo más que como alivio y bienestar inmediatos (Maly et al., 2022). Lo 
anterior contrasta con lo que sucede frecuentemente en México. Las reconstrucciones 
suelen ser viviendistas: enfocadas en la reposición de viviendas frecuentemente bajo 
diseños baratos ajenos a los contextos sociales y ambientales y sin considerar la parti-
cipación de los beneficiarios; además llegan a convertirse en negocios para empresas 
constructoras e incluso reproducen las condiciones de vulnerabilidad. 

En La Montaña, tras el paso de Ingrid y Manuel, se abrió una oportunidad para 
“reconstruir mejor” o “con transformación”, reducir la vulnerabilidad y mejorar el 
entorno degradado. De acuerdo con la información oficial, el Plan Nuevo Guerrero 
(PNG), impulsado por el gobierno federal y dado a conocer en noviembre de 2013, 
planteó que no se limitaría a la reconstrucción de infraestructura sino que “fomentaría 
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el de crecimiento económico y el desarrollo social de mediano y largo plazo”; me-
diante acciones orientadas a detonar el desarrollo humano en materia de educación, 
salud, igualdad de género, desarrollo de comunidades indígenas y capacitación para 
el trabajo que fomente el empleo digno y productivo (no incluye la incorporación de 
prácticas sustentables a pesar del deterioro ambiental en que se encuentran amplias 
zonas de Guerrero incluyendo La Montaña). El PNG además contempla que haya 
participación ciudadana en su implementación y que los recursos estén sujetos a 
transparencia. Con este plan se cumpliría con el artículo 7 de la LGPC que señala 
que la GIR debe vincularse al desarrollo: “Promover la incorporación de la Gestión 
Integral de Riesgos en el desarrollo local y regional, estableciendo estrategias y po-
líticas basadas en el análisis de los riesgos, con el fin de evitar la construcción de 
riesgos futuros y la realización de acciones de intervención para reducir los riesgos 
existentes” (DOF, 2012). Sin embargo, los indicadores de Guerrero y en particular de 
La Montaña, no presentan mejoras sustanciales (ver Figura 1), y lo que es aún peor: 
hay nuevos daños y pérdidas multimillonarias en Acapulco y alrededores derivadas 
del impacto del huracán Otis a finales de octubre de 2023. En la Figura 1 se observa 
que el porcentaje de población en pobreza, con ingreso inferior a la línea de pobre-
za y con rezago educativo disminuyó ligeramente entre 2010 y 2020; pero también 
disminuyó el porcentaje de población con acceso a los servicios de salud, con acceso 
a la alimentación, con acceso a los servicios básicos en la vivienda, así mismo dismi-
nuyeron la calidad y espacios básicos de la vivienda.

El PNG se centró en la reconstrucción de “la infraestructura carretera, de agua 
potable, drenaje y salud de Acapulco, Chilpancingo, Iguala, Zihuatanejo y Taxco” 
(Díaz, 2014). Solo el 11.4% de los recursos se destinó a La Montaña y se concentró en 
sus cabeceras municipales. En septiembre de 2014, el CCDM denunció que a un año 
del paso de las tormentas no se habían reparado ni las viviendas ni las clínicas ni las es-
cuelas; además afirmaban que lo que el PNG planteaba para la región, era solo dar con-
tinuidad a proyectos que ya existían, como La Cruzada Nacional Contra el Hambre3, 
y no proyectos específicos para salir del desastre (M. Ramírez, 10 de enero de 2018).

	 3	 Programa impulsado por el gobierno federal (2012-2018) con la finalidad de eliminar el hambre y la desnutrición.
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Según algunas fuentes (Centro de Derechos Humanos de La Montaña 
Tlachinollan, 2016; Flores Contreras, 2018; Cervantes, 2023) y observaciones propias, 
la reconstrucción ha sido deficiente por lo siguiente:

•	 Para determinar qué viviendas se reconstruirían, la SEDATU levantó un 
censo en 2013 y registró 4,351 viviendas destruidas y dañadas, mientras 
que los conteos locales detectaron 7,339 (José Armenta Tello, ex delegado 
de la SEDATU, informó que casi 2,000 viviendas de La Montaña no se 
contemplaron en el PNG porque no fueron censadas). 

Figura 1

Evolución de indicadores de pobreza (2010-2020) en municipios de La Montaña

Fuente: Elaboración propia con base en CONEVAL (2020)
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•	 Las empresas contratadas por el gobierno para la reconstrucción no cum-
plieron: abandonaron Guerrero antes de terminar las obras (de 43 fraccio-
namientos que se programaron en las regiones Centro, Acapulco, Tierra 
Caliente, La Montaña, Costa Chica y Costa Grande, 20 fueron abando-
nados con las viviendas inconclusas; los que sí se entregaron presentan 
deficiencias importantes; para 2023, 13 estaban medio habitados y 30 
abandonados). Estas empresas se han ligado al uso indebido de fondos.

•	 Los modelos arquitectónicos implementados son ajenos a La Montaña, no 
adecuados para la vida rural. Son de tipo “urbano popular”, en serie, de 
concreto, de dimensiones reducidas, sin ventilación suficiente y sin espa-
cios para huertos y animales. 

•	 Los materiales empleados son de mala calidad, al poco tiempo, muchas 
viviendas presentaron goteras, fisuras y otros inconvenientes. 

•	 La reconstrucción se centró en las cabeceras municipales y dejó de lado a 
comunidades más aisladas.

•	 No hubo apoyo para la reactivación de la base productiva, como los culti-
vos de maíz, frutales o los cafetales que tardan varios años en crecer.

•	 No hubo reconstrucción de hábitats o entornos.

•	 La reconstrucción se caracterizó por la improvisación, la descoordina-
ción entre las dependencias de los tres niveles de gobierno y la exclusión 
de los pueblos indígenas en la toma de decisiones.

•	 En resumen, las viviendas de la reconstrucción oficial no proporcionan 
condiciones de habitabilidad, por lo que muchas están subutilizadas o 
abandonadas.

En julio 2019, tras años de abandono, se anunció la reactivación de la reconstrucción 
oficial en municipios de La Montaña (Acatepec, Atlamajalcingo del Monte, Atlixtac, 
Cochoapa El Grande, Copanatoyac, Malinaltepec, Metlatónoc y Tlacoapa), para benefi-
ciar a 1,612 habitantes mediante la reconstrucción de 403 viviendas con un presupuesto 
de 80 millones de pesos: 50 aportados por el Instituto Nacional de los Pueblos Indígenas 
(INPI) y 30 por la Comisión Nacional de Vivienda (CONAVI). En esta ocasión se pensó 
en espacios más amplios (3 cuatros a usar a conveniencia), pero solo en algunas locali-
dades y con un estilo un tanto ajeno al ámbito rural. Para evitar lo que pasó con las pri-
meras empresas contratadas en el esquema del PNG, se optó por la auto construcción, 
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para propiciar la generación de empleos en las comunidades, y por la compra de mate-
riales al mayoreo para disminuir costos (La Jornada, 2020). La generación de empleos 
es importante pero la reconstrucción debe enfocarse en crear condiciones más seguras.

En 2021 se retomó la reconstrucción del hospital de Tlacoapa, que se había aban-
donado en 2015, para beneficio de 10,500 habitantes que carecieron del servicio hos-
pitalario durante los años anteriores (Guerrero, 2021). Aunque, no hay médicos en los 
hospitales porque se ofrecen sueldos bajos y las vacantes no se ocupan (Guerrero, 2022).
Si bien la reconstrucción, al igual que las demás etapas del desastre es responsabilidad 
del Estado (Macías Medrano, 2022), asociaciones civiles han participado, entre ellas 
Techo y Cooperación Comunitaria (CC), con otras modalidades de intervención sin fi-
nes de lucro que se centran en localidades aisladas, van más allá de la visión viviendista 
e impulsan otras formas de reconstrucción más completas e integrales (ver Figura 2).

Techo AC tiene como objetivo contribuir a la superación de la situación 
de pobreza de personas que viven en asentamientos populares en 18 países de 
Latinoamérica, uno de ellos es México, en donde se estableció en 2007 (Techo A.C., 
2022); a lo largo de estos años, la AC ha construido más de 6,000 viviendas de 
emergencia en diferentes localidades del país, con apoyo de jóvenes voluntarios y 
de las propias comunidades. Techo inició con un programa llamado “Vivienda de 
Emergencia”, posteriormente  ha impulsado un modelo más integral que incluye 
mejoramiento de las condiciones de vida a través de programas de desarrollo social 
y económico” (C. Hernández, comunicación personal, 12 de febrero de 2019) y con 
ese esquema ha intervenido en diversas comunidades desatendidas por el gobier-
no, algunas de ellas cuando han experimentado desastres, como en La Montaña, 
colonias irregulares de la Ciudad de México y localidades en el Estado de México, 
Morelos, Puebla, Oaxaca, Chiapas tras los sismos de 2017.

La manera en que Techo suele trabajar inicia con la selección de las localidades 
donde puede intervenir mediante un levantamiento de datos sobre las características 
estructurales de los terrenos y de las características de vulnerabilidad de las familias. 
A partir de los resultados del levantamiento y de los límites presupuestales se deter-
mina a cuántas y a qué familias se puede apoyar con vivienda. Las familias elegidas 
suelen ser las más numerosas, las de jefatura femenina, en estado de abandono y ex-
cluidas de programas oficiales de reconstrucción. La selección es complicada porque 
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Figura 2

Comunidades de La Montaña con reconstrucción de Techo y CC

Fuente: INEGI (2020b) y Villaseñor Franco y Toscana Aparicio (2021).
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en asentamientos precarios donde interviene Techo, las familias con las características 
mencionadas abundan (C. Hernández, comunicación personal, 12 de febrero de 2019).  

Las viviendas de Techo son de fibrocemento, madera y lámina; esto permite que 
se hagan en un tiempo corto. El armado se realiza por los beneficiados y el grupo de 
voluntarios que trabaja en la AC. Techo también impulsa proyectos para mejorar el 
hábitat y la habitabilidad mediante acceso a servicios básicos e infraestructura comu-
nitaria, así mismo promueve el fortalecimiento de las capacidades (C. Hernández, 
comunicación personal, 12 de febrero de 2019). 

Cooperación Comunitaria (2022), de acuerdo con su página de internet, inició 
actividades en 2010 y se creó como asociación civil en 2012, tiene presencia en 28 
comunidades de Hidalgo, Guerrero, Oaxaca y Chiapas. Su finalidad es “mejorar 
las condiciones de habitabilidad y disminuir la vulnerabilidad de las comunidades 
rurales en México, desde los ámbitos territorial-ambiental, constructivo, sociocul-
tural y productivo, recuperando los saberes tradicionales para la autogestión de los 
pueblos” (Cooperación Comunitaria, 2022).

CC implementó el programa Reconstrucción del Hábitat en La Montaña de 
Guerrero, para motivar a “que las comunidades estrechen los lazos con su territorio, 
asuman el cuidado del medio ambiente y aprovechen tanto los recursos materiales 
que yacen en la montaña como los saberes tradicionales que conservan sus habitan-
tes” (Hastings y Martínez, 2018: s. p.). La intervención se concentró en el municipio 
de Malinaltepec, dado que fue el más afectado, e inició en la comunidad El Obispo, 
integrada por 92 familias; en ella se dañaron 37 viviendas, milpas de donde se obtiene 
la mayor parte de los alimentos, cafetales, platanares y árboles frutales que abonan al 
ingreso familiar; las instalaciones escolares y los caminos, por lo que la comunidad 
estuvo incomunicada 2 meses hasta que los pobladores retiraron los escombros de las 
vías con palas y picos (entrevista a Jesús Álvarez, 2021). Las casas son de materiales 
locales: adobe y de madera; son amplias, iluminadas y ventiladas, con temperaturas 
adecuadas y conforme a los diseños que sus habitantes eligen; resisten lluvias, vientas 
y sismos (J. Álvarez, comunicación personal, 17 de septiembre de 2021).

CC proporcionó los recursos económicos que provienen de fundaciones, la in-
vestigación y coordinación de actividades. Las empresas Grupo XAXENI y Grupo 
SAI aportaron asesorías para el diseño e implementación de técnicas agroecológicas 
específicas para las características del lugar y con pruebas sísmicas del prototipo de 
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vivienda (en la zona también hay riesgo sísmico); la UAM-X proporcionó sus instala-
ciones para la realización de pruebas de resistencia. La comunidad puso la mano de 
obra (J. Álvarez, comunicación personal 17 de septiembre de 2021). La reconstrucción 
también incluyó la restauración de los entornos para mitigar riesgos: se recuperó el 
bosque para disminuir deslaves y erosión, se implementaron estufas ahorradoras de 
leña para reducir la tala de árboles; así mismo se impulsó la soberanía alimentaria y 
medicinal, para evitar que los alimentos industrializados y procesados sustituyan a la 
alimentación tradicional y evitar que se pierdan las prácticas medicinales; se recuperó 
la milpa sin agrotóxicos (J. Álvarez, comunicación personal, 17 de septiembre de 2021).

Posteriormente, la experiencia de Obispo se replicó en otras comunidades. En 
poco tiempo, se construyeron centros comunitarios y viviendas de adobe reforzado, 
estufas ahorradoras de leña, baños ecológicos y mapas comunitarios de riesgo; así 
mismo CC ha capacitado a personas para construir con adobe y ha elaborado manua-
les bilingües para que la población pueda seguirlos (J. Álvarez, comunicación perso-
nal, 17 de septiembre de 2021). El proyecto de CC es integral: plantea la recuperación 
de todo el hábitat para disminuir la vulnerabilidad de la población, va más allá de 
la reconstrucción viviendista, busca recuperar materiales y estrategias tradicionales 
pero reforzadas (J. Álvarez, comunicación personal, 17 de septiembre de 2021). 

Techo y CC tienen coincidencias con los lineamientos de “Reconstruir Mejor” o 
“con transformación”, pero sus alcances son limitados por sus presupuestos y por el 
trabajo con voluntarios. Su aporte no se refleja en una mejoría con impacto en los 
datos aportados en la Figura 2 y se requiere una evaluación a largo plazo para valorar 
sus aciertos y errores, así como los efectos positivos y negativos, tanto en el cumpli-
mento de sus propios objetivos como en la satisfacción de las comunidades. Cabe 
señalar que existen experiencias a partir de las que el papel de las asociaciones civiles 
ha sido criticado, pues, aunque se erigen “como una forma de organización no estatal 
capaz de asumir problemas relativos a lo que es propio del espacio público”, también 
responden a la lógica del poder, del mercado (Cabrera, 2018: 28) y a la de las funda-
ciones, empresas y otros actores que las financian.
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Conclusiones

En este texto hemos planteado cómo el desastre de La Montaña evidenció los pro-
blemas crónicos de la región: abandono, pobreza, discriminación, entre otros. Las 
comunidades no solo se enfrentaron a las fuertes precipitaciones de Ingrid y Manuel, 
sino al abandono institucional en todas las fases del desastre, desde la prevención y 
mitigación hasta la reconstrucción, que destacó por la lentitud y negligencia con la 
que se ha realizado. En el caso de La Montaña, la respuesta, rehabilitación y recons-
trucción impulsadas desde el gobierno vulnerabilizaron a la población al no emitir 
una alerta en tiempo y forma para que las comunidades tomaran precauciones; al 
haber dejado a las comunidades a su suerte; y por la poca eficiencia en el proceso de 
reconstrucción. Es importante señalar que aun cuando municipios y autoridades lo-
cales rurales recibieran esta información a tiempo, los daños a equipamiento, infraes-
tructura, vivienda y base productiva no hubieran podido evitarse debido a la ausencia 
de medidas preventivas y de mitigación; de ahí la importancia de estas fases. 

Hemos argumentado que los procesos de reconstrucción deben ser más que 
la reposición material de viviendas, deben ser aprovechados para crear comuni-
dades más seguras y menos vulnerables, mediante construcciones más firmes y 
resistentes, entornos restaurados y comunidades más participativas en sus propios 
procesos de transformación. Es necesario no perder de vista que, la vulnerabilidad 
configura el desastre y su severidad, impide una respuesta adecuada y tiende a 
continuar después de la reconstrucción, a menos de que esta se realice desde una 
perspectiva que logre impulsar el desarrollo en un sentido integral que reduzca las 
desventajas sociales y el deterioro ambiental.

A partir del caso estudiado, se puede decir que la reconstrucción organizada por 
el gobierno ha sido deficiente; para mejorar, el gobierno debería aceptar el rol de la 
vulnerabilidad: su vinculación con la configuración de los desastres debe asumirse 
con más seriedad en las políticas de reducción de desastres, porque mientras esto no 
suceda, como señala Lavell (2005), “las únicas soluciones al problema de los desastres 
serán de tipo cosmético” (40), y no evitarán que ocurran nuevos desastres. 

La reconstrucción oficial también debe ir más allá de la reposición material de vivien-
das e infraestructura y del asistencialismo; debe impulsar el desarrollo de las comunida-
des afectadas para reducir su vulnerabilidad y tratar a las personas damnificadas como 
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sujetos activos en el proceso de reconstrucción. En este sentido, parecen más adecuados 
los esquemas de las asociaciones civiles con proyectos que buscan una mejoría integral, 
aunque su alcance es limitado debido a cuestiones presupuestales y en el caso de CC, 
a que hace un trabajo artesanal, que difícilmente podría replicarse a gran escala. Sin 
embargo, la responsabilidad de la reconstrucción es del gobierno. Por otro lado, este es-
tudio de caso ratifica la debilidad municipal en materia de reducción de desastres y GIR. 
Los municipios de La Montaña no desempeñan un papel importante en ninguna de las 
fases del desastre y tienen mucho camino por recorrer en la gestión de riesgos.

A pesar de la ocurrencia frecuente de desastres en el país, se requiere mejorar en 
todas las fases de intervención, desde la prevención hasta la reconstrucción, ya que las 
amenazas seguirán presentándose, especialmente las hidrometeorológicas, pues, se-
gún los pronósticos de expertos, éstas tienden a ser más severas y frecuentes. Mejorar 
las capacidades gubernamentales es urgente en regiones como La Montaña donde la 
población destaca por sus carencias, desventajas sociales y rezagos desatendidos. A 
partir de este estudio se puede afirmar lo observado por Wijkman y Timberlake en la 
década de los ochenta: para evitar los desastres se requiere una planeación a largo pla-
zo que incluya reducir la vulnerabilidad y el deterioro ambiental. Aún no se ha logrado.
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Reseñas

Indudablemente, en el primer cuarto del siglo 
xxi estamos presenciando la consolidación de 
las geografías posthumanistas que deconstru-

yen la posición privilegiada de los seres humanos y 
que cuestionan las concepciones tradicionales de 
la relación entre los seres humanos y el entorno. El 
posthumanismo propone una perspectiva más in-
clusiva que desafíe a la visión antropocéntrica pre-
dominante, que trascienda a la centralidad de los 
seres humanos y que considere a otros seres sintien-
tes, como los animales no humanos, como agentes 
y sujetos de estudio legítimos (Wolfe, 2021). Una 
geografía poshumanista reconoce y considera a los 
otros animales como individuos con sus propias 
dimensiones espaciales y realidades, evidencia las 
agencias y las experiencias territoriales y espaciales 
de otros seres vivos, así como las interacciones y 
coexistencias entre ellos y los seres humanos.

Sin embargo, es importante señalar que no 
todos los posthumanismos son antiespecistas, 
es decir, que no todas las “Geografías posthuma-
nas” abogan por la incorporación de los animales 
no humanos en la consideración moral. Algunos 
posthumanismos se centran en la ampliación y 
mejora de las capacidades humanas a través de la 
tecnología, otros en las relaciones entre humanos 

y máquinas, y otros en la superación de los lími-
tes corporales o la transformación de la identidad 
individual. De hecho, las geografías posthumanas 
que han visibilizado a los animales como agen-
tes espaciales han sido la tercera y cuarta ola de 
las “Geografías de los animales” (Urbanik, 2012; 
Quintero Venegas y López López, 2020), y ahora, 
las Vegan Geographies de Oliver. 

El libro de Catherine Oliver es una extraor-
dinaria obra que abona muchísimo la discusión 
sobre veganismo, posthumanismo y estudios crí-
ticos animales, a partir de y cinco temas centra-
les. El primero, es el reforzamiento del verdadero 
significado del veganismo, una labor titánica que 
tiene el movimiento antiespecista para que deje 
de percibirse como una dieta y no como un mo-
vimiento que acepta que los otros animales son 
personas sintientes y que está en contra de su vio-
lencia y su explotación. Además, Oliver ha redac-
tado un manifiesto académico posicionado desde 
el feminismo antiespecista, es decir, desde la teoría 
que reconoce que la opresión de las mujeres y la 
opresión de los animales están interconectadas, y 
que se basan en estructuras de dominación y ex-
plotación similares. 
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El segundo es la crítica que hace Oliver sobre las 
dicotomías que se han generado en las ciencias so-
ciales. Estas construcciones binarias, como natura-
leza/sociedad, humanos/animales, espacio abierto/
espacio público, han contribuido a establecer una 
visión negativa de la animalidad en contraposición 
a la humanidad. Además, ella señala que incluso la 
geografía, desde una perspectiva humanista, ha re-
forzado estas dicotomías que han moldeado nues-
tra forma de percibir a los animales en términos 
espaciales. Así, desde una perspectiva geográfica 
posthumanista y antiespecista, como la del libro, es 
importante promover la superación de este mundo 
dicotómico que ha legitimado la idea del privilegio 
y excepcionalismo humano sobre las demás espe-
cies, para construir un enfoque que reconozca la 
igualdad y el respeto hacia todas las especies.

Además, en el libro, Catherine Oliver critica 
el papel predominante de la masculinidad he-
gemónica en los movimientos activistas y aca-
démicos relacionados con los Estudios Críticos 
Animales y la liberación animal. De hecho, su 
trabajo complementa los argumentos planteados 
en múltiples ocasiones por la filósofa portuguesa 
Catia Faria  (2016) sobre la masculinización del 
antiespecismo. Oliver señala que, a pesar de que el 
movimiento antiespecista ha intentado visibilizar 
a aquellos individuos sin voz, esto se ha llevado a 
cabo principalmente a través de voces masculinas, 
lo que ha invisibilizado la presencia de las mujeres 
en este movimiento. Esta dinámica puede atri-
buirse a cuestiones culturales y estructurales que 
dan preferencia a la presencia de hombres como lo 
más deseado en el ámbito social.

Por otro lado, Oliver menciona el papel del es-
pacio en el movimiento antiespecista/vegano. Tal y 
como se plantea en la Geografía política y cultural, 

los movimientos sociales generan “contested spa-
ces”: en los espacios no veganos, los veganos crean 
y ofrecen un espacio de resistencia dentro de lo que 
de otra manera podría ser un espacio de duelo por 
los animales que se venden como comida a su alre-
dedor. La comunidad antiespecista, concluye, está 
redefiniendo el activismo tanto para ellos mismos 
como para los demás y, de hecho, el espacio virtual 
ha cobrado un papel central en la lucha, puede ser 
tan efectivo como el espacio público y físico.

Finalmente, Oliver revela la importancia de 
que los estudios geográficos se apoyen de técnicas 
de investigación de otras ciencias sociales como 
la etnografía multiespecie, un enfoque de inves-
tigación antropológico —y fácilmente extensible 
a la Geografía— que se centra en comprender las 
interacciones y relaciones entre humanos y otras 
especies en un entorno determinado (Kirksey y 
Helmreich, 2010). Esta perspectiva reconoce que 
los humanos no existen y actúan en aislamiento, 
sino que están inmersos en una red de relaciones 
con otras especies que poseen su propia espaciali-
dad (Urbanik, 2012). Así, estos temas clave hacen 
del texto de Oliver una obra base para quienes 
trabajan temas de Geografías animales desde una 
perspectiva posthumanista y antiespecista. 

Gino Jafet Quintero Venegas
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